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ESÍ)E que en 1872, por primera vez, formé un cuadro 
estadístico del Estado de Sinaloa, me apercibí de la muk 
titud de nombres geográficos de etimología indígena, 
que en él existen, y soncomo la huella impresa por las 
naciones y tribus que han recorrido su territorio, 6 que 
en él habian sentado su residencia. Reuní esos nombres, 
que por entonces sólo eran los de algunos de los distritos, 
directorías, alcaldías y celadurías en que se divide el Estado, 
sin haber podido adquirir noticia de los de las poblaciones peque- 
ñas en que se subdividen las fracciones políticas últimamente meiv- 
«áonadas, y me serví de ellos, como de base y pimto de partida para 
clasificar otros, obtenidos después paulatinamente, ya de los infor- 
mes de personas entendidas, residentes en varias poblaciones do 
esta parte de la Repáblica, ya de títulos antiguos de terrenos que 
llegaban á mis manos, ya de los expedientes de denuncio de algu- 
nos baldíos, ya de los edictos sobre registro de minas en que se 
enunciaban los puntos que servian de linderos. De este modo, y 
por otros conductos que sería prolijo enumerar, logré reunir m^ 
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de seiscientos nombres de pueblos y lugares de dicha procedencia, 
formando una colección, que si no es completa, debe estar á punto 
de serlo, y es la que publico en esta obrita como la geografía indí- 
gena del repetido Estado. 

Conforme iba yo formando la colección, procuraba traducir los 
nombres de que se componía, tarea difícil para mí en un principio, 
pues no contaba más que con escasos elementos de estudio, agra- 
vándose mi embarazo con el estropeo que el uso ha producido en 
algunos de aquellos, desfigurándol'os, con las diferencias que pre- 
senta el dialecto del idioma mexicano que se hablaba en Sinaloa, con 
la escasez de noticias gramaticales respecto del idioma cahita y la 
carencia absoluta de ellas respecto de los otros, de que han dejado 
algún vestigio en los nombres de sus pueblos las tribus que los ha- 
bitaron. Ni podía llamar en mi auxilio los geroglíficos, que contri- 
buyen á dar una idea Ae la significación de las palabras, puesto que 
no fueron usa<io8,^(í á lo menos trasmitidos hasta nosotros, por los 
pueblos del lí oroeste de México, y si en algunos cerros de esas co- 
marcas se han visto rasgos de escritura hierática, hasta ahora han 
permanecido indescifrables. 

A pesar de todo, y tomando por guía lá Gramática de la lengua 
náhuatl del padre Olmos, el famoso Vocabulario mexicano de Mo- 
lina, y el Arte y Vocabulario de la lengua cahita por un actor anó- 
nimo, que es de presumirse fué el padre Juan Bautista de Velasco, 
citado por Alegre como autor de una obra de esa clase; consultando 
á veces el Arte del mexicano por el padre Cortés y Oedeño, confor- 
me se usaba en lá Nueva Galicia, de la que un tiempo forma parte 
el actual Estado de Sinaloa; y recogiendo informes sobre las circunsr 
tancias especiales de algunos lugares, cuando éstas no me consta- 
ban de vista, á fin de atinar con la más adecuada Interpretación, 
pues entre los aborígenes del país eran los animales, las plantas, los 
terrenos, las aguas, las figuras de los cerros, los sucesos históricos 
y otros muchos accidentes locales, motivo para imponer determina- 
Qos nombres geográficos, he conseguido por tales medios dar la sig- 
nificación de muchos de estos como verdadera, la de otros comopro- 
Hémática, quedando todavía la de varios como inexplicable, y réc- 
tifiicando á la vez la de algunos que dejé erróneamente consignada 
en la obra que publiqué en 1878, titulada "Compendio histórico, 
geográfico y estadístico del Estado de Sinaloa." 

Este estudio de nombres de lugar anteriores á la época de la 
conquista puso desde luego bajo mis ojos las huellas etnográficas 
que en su tránsito por el territoria sinaloense habían dejado lasdós 
¿aciones ínás importantes^ tolteca y mexicana^ que vinieron del 



Digitized by VjOÓQ IC 



Norte á poblar ks tierras de Anáñuac, y naturalmente me condujo 
á la investigación del problema histórico, todavía tan debatido, 
acerca del origen y peregrinaciones de las mismas, problema cuya 
resolución pu^e, á mi juicio, lograrse con aquellos datos, y más si 
éstos se enlazan con la interpretación de los geroglíficos relativos á 
dichos sucesos. 

Como resultado de mis trabajos doy, pues, á luz este opásculo, 
conteniendo las materias siguientes: Primera, una exposición sobre 
el origen de las tribus nahoas y su paso por Sinaloa para el Valle 
de México. Segunda, ligeras nociones sóbrelos dos idiomas indíge- 
nas principales de dicho Estado, que son el mexicano y el cahita; 
procurando emplear, como ejemplos para el primero, algunos de 
aquellos nombres de lugar que aún no se habían interpretado de- 
bidamente. Tercera, la nomenclatura de los lugares de proceden- 
cia indígena en el orden de las divisiones políticas á que correspon- 
den; la de las palabras que de los mismos idiomas se han, adoptado 
en el trato vulga»*, con sus significaciones, como los de la anterior; 
y un registro alfabético de todas ellas, para que puedan hallarse en 
la obra más fácilmente. 

No tengo pretensiones de éxito literario ni científico, sino solo 
contribuir con mi grano de arena, por exiguo que sea, al estudio y 
dilucidación de las cuestiones que discuten los sabios acerca de los 
puntos indicados, y á dar á conocer á Sinaloa también bajo el pun- 
to de vista de su geografía indígena. 
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SOBRE EL ORIGEN DE LAS TRIBUS NAHOAS Y 
TRANSITO POR EL TERRITORIO DE SINALOA 
PARA EL VALLE DE MÉXICO. 



STT 



LUGAR DE OBIGEN: LA ATLANTIDA: INTERPRETACIÓN 
DEL GEROGLIFICO RESPECTIVO. 



El origen de los primeros pobladores de América se pierde en 
la noche de los tiempos, y es una cuestión histórica muy discutida, 
sobre lá cual no ha recaido todavía el acuerdo definitivo de los sa- 
bios. Por unos es atribuido á inmigraciones asiáticas k través del 
estrecho de Behring, por otros á viajes de cartagineses y á barcos 
impelidos por las tempestades en uno y otro mar, y por varios ala 
facilidad de las comunicaciones provenientes de la presunta unión, 
de los continentes de Europa y África con el de América por me- 
dio de la misteriosa Atlántida, isla inmensa que servía como de 
puente entre ellos, y que desapareció por debajo de las aguas, de- 
jando su nombre al Mar Atlántico que vino á ocupar su asiento, 

Quizá todo eso pudo haber sucedido, pues ninguno de los di- 
chos medios de comunicación excluye al otro; antes bien, ellos en 
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3tL conjunto confluyen á demostrar^ que en los tiempos prehist^rí- 
<50S, cuya oscuridad no han podido aclarar todavía las investigacio- 
nes humanas, esas inmigraciones deben haber sido múltiples, en 
épocas distintas y por causas diversas, siendo así como se han de 
liaber introducido en el continente americano las variadísimas ra- 
zas que lo pueblan; y esto sin contar con las que se forman por la 
mezcla de unas con otras, y por las modificaciones que en sus ras- 
aos característicos se producen, introducidas en el organismo hu- 
mano por el clima, las condiciones geográficas y demás circunstan- 
cias especiales que sirven de factor á su desarrollo. 

Sin embargo de esto, hay que convenir, en que la comunica- 
X5Íon amplia y fácil por la Atlántida es la (^ue explica más satisfac- 
toriamente las abundantes inmigraciones que debieron surtir de 
tan diversos pobladores á América; y además la existencia de esa 
isla, hoy desaparecida, v que por mucho tiempo se tuvo como crea- 
-cion fantástica de Platón, surge ya, de las lucubraciones de la cien- 
cia, con la pretensión de erigirse en un hecho real, sirviendo de 
aclaración á hechos geológicos imdisputables, y á la interpretación 
de ciertos geroglí fieos y etimologías, de que luego me ocuparé. 

Entre las razas que poblaron nuestro continente, una de las 
más notables fué la nahoa, que según la opinión del Lie. D. Alfre- 
do^Chavero, eruditísimo historiador mexicano, procede del Orien- 
te, y avanzando desde la Atlántida hasta encontrar las grandes Ua- 
Tiuras del Pacífico entre los grados 35 y 45 de latitud Norte, se 
extendió después por la costa hacia el Sur, penetrando en los te* 
rritorios actuales de Sonora y Sinaloa, y fue á fundar en el Yalle 
de México los imperios más civilizados y poderosos de América, 
Xas relaciones que dicho autor encuentra entre la Atlántida y la 
raza nahoa, consignadas en el tomo primero de la historia de "Mé- 
xico á través de los Siglos," página 72, son las siguientes: 

"Según el relato de Platón, la ciudad principal de aquel con- 
tinente sumergido; estaba construida sobre uñ lago; era paludeana^ 
j" es notable que los nahoas buscaban de preferencia los lagos para 
establecerse: conocemos por lo menos las siguientes ciudades lacus- 
tres: Aztlan, Mexcalla, Pátzcuaro, Texcoco, Chalco, Tzompanco, 
Chapultepec, Atzcaputzalco y México, grandes centros ó estancias 
importantes de civilización nahoa. El idioma poco nos puede decir 
á este propósito, y sin embargo llama la atención la última Thule 
del trágico latino, que parece que Islandía fué otra Tula, y que no 
faltan noinbres de ciudades con la misma raíz, como Toulon y Tou- 
louse en Francia, y Tolosa y Toledo en España. El mismo Platón 
mos conserva el'nómbre de una ciudad de la Atlántida, y una sola 
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voz del idioma atlante que tiene gran relación con la paltibra chai-- 
chihuitlj que en nahoa quiere decir piedra preciosa, y que acaso- 
puede ser clave preciosa para la cuestión. Tenemos en las tradicio- 
nes teogánicas del África, que Hermes, el dios del comercio, eskqo 
de Atlas y de Maya: Atlas, montaña que está en África, es repre- 
sentante de la raza de esa región, y Maya es la raza de Yucatán, 
la raza americana. El vascuense no tiene relación ninguna con las 
lenguas europeas, y sí tiene muchas con las americanas, y especial- 
mente con el nahoa; y es de notarse que los vascongados sostienen 
que son el pueblo mas viejo de la Iberia. En aritmética la combi- 
nación nahoa del 4 y el 20 se encuentra en los vascos, y como re- 
cuerdo en la edad de 4. veintes de los irlandeses, y en el 80 de loa 
franceses, que sin duda lo recibieron de los celtas y éstos de pue- 
blos más antiguos," 

"Las relaciones entre vascos y nahoas son probables; pareoo 



que son los atlantes que se extendieron al Occidente en lo que hoy 
es el líuevo Mundo, y ocuparon el Oriente de la Atlántida con «I 
nombre de iberos. Llegaron allí sin duda hasta lo que es hoy la 



Rusia, pues en ella se encuentra una Tula, y fueron detenidos por 
los etruscos, que es el hecho recordado por Platón: son los hiper- 
bóreos de Theopompo, lá población que, según las tradiciones cél- 
ticas, fué obligada por la mar á abandonar sus islas lejanas y esta- 
blecerse en lo que después fué Galia. Eñ nuestro continente avan- 
zaron hasta encontrar las grandes llanuras del Pacífico entre loa 
grados 35 y 45. Extendiéronse todavía al Norte empujando á la 
raza monosilábica; pero la época glacial los obligó ¿buscar el rum- 
bo del Sur, y es probable que, siguiendo siempre la costa del Pací- 
fico, llegaron hasta el Perú, en cuya raza inca encontramos paren- 
tesco con los nahoa." 

A lo dicho por el sabio escritor añadiré, que Atlántida es evi- 
dente que tiene etimología nahoa, procediendo de atlatlany palabra 
compuesta de atlatl, reduplicación 6 plural de atly agua, y de la pos- 
posición tlan^ y significando "junto á las aguas 6 al mar." Para 
traducir en estos términos la referida palabra, me fundo en que atl 
significa de una manera general el agua en todas sus formas, como- 
se ve en el diccionario, de Molina, entre otras, en las palaT)aas: hue^ 
iatl, compuesta de huei y atl, mucha agua, el mar; tlhuicatl, de t7* 
huica y atl, agua del cielo, el mar; atentli, de atl y tentli, onlla del 
agua o del mar; ateputzco niauh, de atl, teputztli y niauh, ir de la otra 
parte del agua 6 del mar; y en que atlan expresa más remarcada- 
mente el mar, como se observa en las palabras: ahuecatlan, de ahuie 
y atlan, alta mar; atlan temaotiani, corsario, matador en el mar; y 
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en cUlan tepehuas alijar xiavío^ arrojar algima& cosas en el mar. S» 
consigaieixte^ la palabra atlatlan^ que se reviste de una forma tan 
expresiva como es la reduplicación, indica aán más enfáticamente 
la abundancia de las aguas, que en el azteca se traduce por el mar. 

Pero llíunaré la atención sobre otra coincidencia todavía más 
notable, y que viene á corroborar la etimología y significación refe- 
ridas. Cerca de la ciudad de Culiacán, que fué lugar de tránsito pa* 
ra las tribus de raza nahoa, existe el puerto de Altata, nombre cu- 
ya procedencia más racional es también Atiatlauj compuesto de 
atlcUl, reduplicación de atly y de la posposición tlan, lo cual da el 
mismo significado de ^^ugar cerca de las aguas 6 del mar/' que está 
enteramente conforme con la realidad de la ubicación. Y lo que 
acentúa más la singularidad de este caso, es la afición que esas tri- 
bus tenían á recordar los nombres de sus antiguas estanciíis, afiján- 
dolos á las nuevas por donde pasaban, como sucedió en el mencio- 
nado Altata, en Tlapallanconco, Tula, Colhuacán de México y otraa 
poblaciones, de que volveré á hacer mérito más adelante. 

La congetura racionalísima, fundada en coincidencias etimoló- 

fícas sorprendentes, de que la raza nahoa procede originariamente 
e la Atlántida 6 Atlíitlan, esto es, de una población 6 país cercano 
á las aguas del mar, llamado así por esta causa, se convierte casi en 
uira verdad palpable, si se apoya en la interpretación que con toda 
naturalidad y fuera de toda idea preconcebida se puede dar al gero* 
glíñco con que principia la narración del viaje de los aztecas y cons- 
ta en la que se llama Tira del Museo, porque esa forma afecta el 
que se conserva en dicho establecimiento. El punto de partida del 
viaje se expresa allí por una isla, pues se representa por un espacio 
rodeado de agua, con una pirámide escalonada enmedio, y tres ca- 
ili 6 casas agrupadas á cada lado, signo de poblaciones, estando laa 
familias 6 tribus figuradas por dichas seis calli, y por las dos perso- 
nas, marido y mujer, pintadas al calce de los referidos signos, loa 
cuales hacen otra calli 6 familia. Esta tiene por nombre el designado 
arriba de la pirámide, que es el del país, trasmitido á i oda la nación 
y á su jefe; en comprobación de lo cual puede verse el propio signo 
representando en la persona de este á dicha familia durante el curr 
so de la narración hierática, hasta que ella cambió de nombre, como 
se referirá más adelante. La mujer se llamaba Chimalma, según se 
deduce del signo á ella adherido. 

El geroglífico puesto arriba de la pirámide, que nada autoriza 
á suponer sea el nombre de la divinidad allí adoraaa, pu^to que no 
se ve encima de aquella templo alguno, y menos es de creer que sea 
el nombre de Huitzilopochtli, como alguien ha querido decir, el 

2 
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cual para quitar dudas aparece en seguida de la isla figurado espe- 
cialmente por el huitzitzilin 6 colibrí que Ip representa, ese geroglí- 
fico, repito, sólo contiene el nombre de la nación d raza que se rcdea 
de la pirámide aludida, como se va á ver acto cotínuo. El está com- 
puesto del signo atl, agua, y de otro adjunto, que todo podrá ser 
menos el de cmatl, caña, como se ha pretendido Cambien, si no es que 
se tomasen del signo atl las ondas que figuran el agua, para cons- 
truir las hojas del ocatL El signo que acompaña al del agua, no es 
otro que el de atlatl, una arma arrojadiza, especie de dardo, que jun- 
to con el primero, da fonéticamente el nombre del país, pues forma- 
do atlatlatl de la manera expresada, y poniendo a en lugar de la úl- 
tima ti, para integrar la posposición ubicativa tlan, queda Atlatlariy 
lugar de origen de los atlatecas, 6 bien aztatecaa, como son llamados 
^n ciertos anales antiguos. 

La conversión de la ti en z no es irregular, cuando la palabra 
entra en composición 6 de algún modo se altera, como sucede en 
los siguientes nombres geográficos del Estado de Sinaloa: Chiqui- 
Jiuiztita, que significa lugar abundante en canastos, procedente de 
chiquihuitl; Tecuciapa^ rio grande 6 principal, de tecutli y apan; 
Tapaquiahuiz, lugar de aguas-nieves, de tlapaquiahuitl: como suce- 
de también en Ayacaztepec, lugar de Oaxaca, que significa cerro al 
extremo del agua 6 de la laguna, compuesta de atl agua, yacatl, na- 
riz 6 punta, y tepec, cerro: y como se ve en meztallotl, cogollo blan- 
co de maguey, cuya primera sílaba es metí; en amatzcallij almeja, 
compuesta de amatl, y calli) y en qtcachicpallif almohada, compuesta de 
quaiily cabeza, é icpalli, asiento. Y menos impropio pudiera eso pa- 
recer cuando se trata de una alteración, verificada desde tiempos re- 
anotísimos, como sucede con Atlatlan en Altatlan, Aztatlan, 6 Az- 
tlan, nombres los dos últimos de una significación aparente más co- 
mún y de una pronunciación similar y más fácil, que es la trasf orma- 
cion á que todos los idiomas propenden y que realizan con el tras- 
curso de los siglos. 

Otra prueba más de lo que llevo dicho es, que k pesar de que 
la denominación de Aztlan ó Aztatlan es umversalmente admitida 
como la propia del lugar de origen de la raza nahoa, nunca se ha 
visto figurar una garza, significación de aquellos nombres, en los 
geroglífieos en que aparece consignado el comienzo de su peregri- 
nación: y esto se explica muy sencillamente, pues á mi juicio no 
liay tal Asftatlan, sino Atlatlan, compuesto de loó elementos foné- 
^;icos, que se han expresado, y con una significación perfectamente 
«decuada á la cosa que se quería representar, corrompiéndose el 
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nombre con el trascurso de los tiempos, en gracia á su mayor flui-^ 
dez y eufonismo. 

Tres observaciones son aquí muy oportunas. Primera: que el 
^roglífíco de que acabo de ocuparme, no representa el principio 
4e un viaje, sino de los viajes de los nahoas, pues desde la Atlánti- 
da hicieron su peregrinación en varias etapas y por espacio de mu* 
chos siglos. Segunda: que á todas las familias peregrinantes era 
:eomun el nombre de atlatecas 6 aztecas, aunque á una sola de ellas, 
la de mayor representación en la historia, y autora de los mismo» 
gcroglíficos, se dio con más especialidad, nombre que ésta cambia 
después en el de mexicanos, cuando se separa de las otras. Tercera: 
que como la pereginacion a que se refiere el principio del geroglí- 
fico, fué la primera de todas, de la que por lo tanto debieron loa 
aztecas conservar menos recuerdos, por la gran distancia de loa 
tiempos, esta es la razón por qué en él aparece solamente consig- 
nado el punto de partida Atlatlan, y el punto de parada míis im- 
portante para ellos, Hueicolhuacán, el Culiacán de Humaya dondo 
«e fundó su teogonia, y en cierto modo su nacionalidad independien- 
te, su agrupación al rededor del ara de un diosv.que los guiaba y 
regía con sus oráculos. Nótese bien, que ambos puntos no aparecen 
^ntre sí ligados más que por medio de huellas humanas, que indi- 
can, tránsito del uno ai otro, pero no la duración del tiempo en él 
impendido. Es verdad que al lado del cerro torcido con que se sig- 
nifica Hueicolhuacán, se ve el signo cronológico ce tecpatl, mas ésta 
expresa el año de la llegada á dicho punto, no el de la salida del 
primero, y mucho menos el intervalo del tiempo gastado en el viaje 
del uno al otro. 

Los aztecas, en el sentido lato que he aplicado á esta denomi- 
nación, también se llamaban nahuatlacas, ó sencillamente nahoas.. 
El nombre gentilicio nahuatlacatl ó náhuatl produce el -geográfica 
Nahuatitlan ó Nahuatlan, país de los nahoas, que se compone de 
nahui, cuatro, atl^ agua, y de la posposición tlan, significando ^'en- 
tre cuatro aguas ó mares," lo que no podía dejar de ser así, tratán- 
-dose de una isla, y más si esta tenía por los cuatro vientos mares de 
notable importancia. Quizá dicha significación sea la clave para 
descifrar el geroglífico de Mr. Aubin, representando el punto de 
partida de la peregrinación azteca por una isla de figura cuadrif or- 
me, con cuatro casas dispersas y un cerro entre ellas, expresión de 
otros tantos pueblos ó naciones habitadoras de esa tierra. Lo cierta 
-es que, según se admite generalmente, las tribus atlatecas ertin de 
origen nahoa; que Nahuatlan, entre cuatro mares, expresa una isla; 
-«que Atlatlan, cerca del mar, indica una ciudad ó comarca marítima» 
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kquQ tal vez por.su imiKnrtaiMpa llegó: á dar áioda aqudla su riom-^ 
bre; y que trasmitido éste hasta nosotros por tradiciones conservadas- 
en Grecia, quedó generalmente convertido en Atlántida, ó país de 
los w^tlántidas, patronímico de forma griega, que significa hijos S 
descendientes de Atlanta 6 Atlatlan. 



LOS NAHOAS SUBEN A LAS ESTEPAS DE NORTE-AMERlCA. 



Pero volvamos sobre la materia que dejamos pendiente. Si los 
nahoas procedían de la Atlántida, y se vieron obligados á abando- 
narla por el trastorno geológico que la himdió debajo de las olas, 
era natural que buscasen refugio en otro continente. Quizá una 
buena parte de ellos, habitadores de la costa occidental, tuvieron la 
fortuna de salvarse, navegando hacia las ve^jinas playas de la Amé- 
rica. Así es que, dirigiéndose hacia el Oeste, debieron tomar tierra 
en el litoral de las Carolinas ó de Georgia, en los Estados Unidos^ 
fundar como un recuerdo de la perdida patria á Atlanta, que es hoy 
capital del último de los Estados mencionados, el origen de cuyo 
nombre se desprende fácilmente de Atlanila 6 Atlatlan, atravesar el 
actual Territorio Indiano y subir por las estepas escalonadas de esta 
parte del continente americano, siguiendo poco masó menos los- 
mismos paralelos de latitud correspondientes al lugar de su salida, 
pues eran inclinados á llevar en sus viajes una dirección sistemática, 
de la que no se distraían sin motivos poderosos, y arribaron á la» 
tierras más altas de esa región, como si todavía se encontrasen do- 
minados del temor de ser sorprendidos por los furores del mar, que 
se habia tragado un territorio tan extenso, como era el de su pri- 
mitiva procedencia. 

. Probable es que, inducidos por su grande afición á vivir cerca- 
de los grandes depósitos de agua, hayan ido á parar á los lagos XJtah 
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j Salado^ el últii^o do los euales tiene varias islas^en las que. jxa- 
dieran construir pobla'9Íone8 seguras. Y á la verdad^ si la Atlántida 
11,0 era su punto de origen, figurado en los geroglífioos por uniíom- 
bre en una e^noa, navegando de una isla en dirección al continente, 
como los datos antedichos conducen á demostirarlo, ; no parece q\kt 
«se punto debiera colocarse en otra parte miís congruente que en el 
tíltimo de los lagos referidos, pues en la zona del continente ameri- 
cano, comprendida entre los grados de latitud ya citados, no hay 
otro, á lo que sé, cuya situación reúna las circunstancias que indi- 
can las tradiciones. 

Para fundar la probabilidad de este aserto, no hay necesidad 
-de buscar en el terreno el nombre de Aztlan, que, si existía en esU^ 
forma, debe haberse perdido ¿.adulterado profundamente <?on la 
emigración de las tribus nahoas h&cia el Sur; emigración en masa> 
como solían hacerla los pueblos de la antigüedad, los que si algo 
dejaban en el territorio abandonado, era comunmente barrido po^, 
los que les sucedían en su posesión, borrándose luego el recuerdo do 
los nombres de lugar, que eran sustituidos con otros de idioma di-^ 
f érente. En el particidar de que nos ocupamos, spn autoridad m^s 
atendiUe las tradiciones, puesto que constituyen un testimonio más 
persistente. Ellas refieren, que los nahoas vinieron & poblar las ori«? 
lias de losTrios Gila y Colorado desde regiones más setentrionales» 

Íel lago Salado está en esa posición respecto de dichos rios, ha- 
ándose precisamente al Norte de la que con toda certidumbre fuá 
posteriormente mansión de las referidas tribus. 

El capitán Mateo Mange, en la relación de los viajes del padre 
Ensebio Francisco Kino y otros misioneros al descubrimiento de 
ios mencionados rios, escrita por él como cronistra y jefe militar de 
las expediciones, y publicada en 1856 en el tomo 1. ® de los Docu- 
mentos para la historia de México, cuarta serie, corriendo de la pá- 
gina 226 á la 402, hace frecuente mención de las tradiciones con,* 
«ervadas entre los indios qiíe habitan las márgenes de aquellos, acer- 
ca del origen de las razas que poblaron el valle de México, y en la pá- 
gina^Sl, que cae bajo el capítulo quinto, dice: "Tomando un refresco 
y dulces en la jimta (habla de la del Gila como imo de sus con 
fluentes), declinamos al Poniente por la vega del rio abajo y á tres 

leguas dormimos en sus márgenes, y déla otra banda, nos 

dijeron los que nos acompañaban, hay varios edificios' antiguos de 
casas grandes que se conjetura las hizo la nación mexicaiía cuundo 
salió del Norte.** En la página 283 refiere, que "dijeron los guías 
que í distancias de una jornada hay otros varios edificios de la mis- 
ma fábrica hacia el I^orte, y de la otra banda del río en otro arroyo 
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qnc viene & juntarse con este que llaman Verde, y (pt las fabricaron. 
Mnas gentes que vinieron de la región del Novie»** 

Él señor Orozco y Berra, en su Geografía de las lenguas, cita al 
padre Sedelmair en unos párrafos, qíie en sustancia dicen lo mis- 
mo que el cronista Mange; y también al general D. Pedro García 
Conde, que en su Ensayo estadistico sobre el Estado de Chihuahua^ 
1842, dice que la primara mansión de los aztecas fué cerca del lago 
de Teguyo [tecuyotly señorío,) al Sur de la ciudad de ^Quivira, antes 
de ir á sentarse en el Gila. 

Sería un esfuerzo inútil de erudición hacer aquí mérito de la» 
láen conocidas opiniones de muchos historiadores, que fundándose 
en la tradición, en las escrituras geroglíficas y en las crénicas anti- 
guas, colocan el origen de la raza nahoa más al Norte de las Casas- 
Grandes del Gila, j^a de una manera clara y terminante, ya algo equí- 
voca, pero apuntando casi siempre en esa misma dirección. Sólo aña- 
diré, que la tradiciontrasmitidaporPantecal, señor de Tzapotzingo, 
cerca del pueblo de Jalisco, según se lee en la Historia de Nueva- 
Galicia escrita por el señor Mota Padilla, refiere que ¡de lo más in^ 
temo del Norte, de una provincia llamada Aztatlan, salieron vana» 
familias en dos diversos tiempos, y entraron por el Nuevo México^ 
Oíbola, Sonora, etc. Según el padre Frejes, en su Historia de la 
conquista de Jalisco, la referida tradición era que las familias emi- 

Srantes habían venido de lo más interno del Norte, y poblaron la 
ui^dra. Sonora, Sinaloa, etc. Ahora bien, si ellas entraron por Nue- 
To Méxi<!0 y Sonora, cuyos territorios en aquel tiempo se extendíaa 
al Norte sin límite conocido, luego venían de más allá con rumbo al 
Sur, y ese más allá debía quedar, según todas las probabilidades^ 
en el Lago Salado 6 en las comarcas adyacentes. Es de llamar la 
atención, que cuarenta leguas, con poca diferencia, al Poniente del 
liago Salado, se halla un lugar llamado Tulasco, y cosa de ochenta 
más adelante se halla Tule; nombres de origen nahoa, que demues- 
tran que hasta allí avanzaron algunas de las familias prófugas del 
Oriente, 
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SE SITXJAX EN EL GILA. 



Dejando este punto histórico acerca de la primera mansión da 
los nahoas después de su salida del Oriente, que sólo puede discu- 
tirse por presunciones, aunque vehementes, sigamos á los peregri- 
nantes á su segimda estancia, que nos es más conocida por las cons- 
trucciones que en ella dejaron, y por los demás medios de averi- 
guación que nos la han hecho de ubicación indubitable. 

Desde luego puede decirse que los toltecas, que parece eran los* 
que ocupaban en el Norte una posición más occidental, al bajar ha- 
cia el Sur, aprojsimándose á la costa del Pacifico, debieron pasar: 
por el lago Tulares, sito entre las ciudades modernas de San Frai^- 
cieco y los Angeles, en la Alta California. Aproposito ocurre pre- 
guntar aquí; ¿acaso á orillas de este lago sería donde se hallaba la. 
antigua ToUan, en recuerdo de la cual los toltecas pusieron el mis- 
mo nombre á la que fundaron en el que es hoy Estado de Hidalgo? 
No es posible afirmarlo; pero sí puede tenerse en cuenta, que tule 
no es palabra de origen español, ni inglés, que son los idiomas qua 
se han hablado allí sucesivamente desde la conquista, ni al parecer 
es de otra lengua que del nahoa; y de consiguiente las palabras IW 
lares y Tollan y Tula mejor vienen de ¿ollin, tule, especie de junca 
que dio nombre á la primera Tollan, no á la moderna Tula, que no 
produciendo esa planta en sus tierras, lo lleva solamente en memo- 
ria de la otra. 

Esa familia, que había avanzado más al Occidente que las otras, 
prosiguiendo su camino al Sur, llegó entonces hasta la confluencia 
de los rios Coloitido y Gila, el último de los cuales fué ocupado al 
propio tiempo por las demás familias nahoas, y cuyo nom]5»re, uno^ 
de los rarísimos de lugar que allí han quedado de etimología azteca, 
acusa con claridad su procedencia, pues viene de XtV/a, compuesto. 
de xilotl, quitada otl, y de la partícula ^undancial tía ó la, signifi-^ 
<»aido país abimdante en jilotes, fértil, 6 quizá uno en que se usaba 
mucho comer en tal estado las mazorcas de maíz. 

En la vecindad de esa confluencia, pero sin saberse la &[ituacion 
precisa, fundó dicha familia la famosa Tlapallan, que por entonces, 
fué BU asiento principal y definitivo^ y, en opinión de algunos la 
<^|>ital de toda la nación; aunque yo infiero, que si tal hubiera sido, 
x^Mi habría dejado las huellan de su importancia, .mejor que GasasH- 
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Orandes y otros lugares, cuyas ruinas se ven esparcidas más arriba 
«n las riberas de dicho rio. La referida ciudad, denominada tam- 
bién Huehuetlapallan, en contraposición & Tlapallanconco, 6 Tla- 
pallan la menor, que los tolteca^ fundaron después en el primer des- 
cansó de su posterior y última peregrinación, debiá su nombre á 
las circunstancias de la localidad en que fué establecida. Tlapallan 
significa '^ugar cerca de la tierra colorada," y efectivamente de ese 
<5ólor és, según dicen, la de la comarca en que se unen el Gila y el 
Colorado, el áltimo de los cuales, así como el Mar Bermejo á donde 
lleva sus aguas fe'trtiginosas, tienen por tal motivo las referidas de-, 
nominaciones. 

Consta por la historia, que la familia tolteca fué la que, al reem^ 
prender muchos siglos después su peregrinación del Gila al Anáhuac, 
siguió el camino de las costas de Sonora y Sinaloa,^ y esto confirma 
la posición que yo le he venido asignando en su tránsito desde las re- 
jones del ííol-te hasta Huehuetlapallan, pues ya desde aquí no hizo 
^lla más qtie escurrirse por las orillas del golfo de Cortes, y seguir 
su ruta hasta subir á las tierras altas de México, fundando en ellas 
á Tula y á Texcoco. 

Si la posición de los toltecas puede determinarse con aproxima- 
•cion en las comarcas vecinas á la jimtade los rios antes mencionados, . 
no sucede lo rhásmo con la de las demás familias, de las que solamen- 
te puede decirse, que se hallaban alojadas sobre las márgenes del Gila, 
pues en todo su curso, desde la junta de aquellos Hasta cerca del orí- 
gen de éste, se ven de distancia en distancia ruinas de edificios^ 
^mtiguos, con otros vestigios de la ocupación del territorio por una 
xaza relativamente civilizada. Y quizá no sería muy aventurado afir- 
mar, que á lo largo del expresado rio se encontraban tendidas las 
famosas siete ciudades, tan buscadas en tiempo de los descubrimien- 
tos de los países del Jí orte, que yo traduzco por siete pueblos, centros 
de otras tantas tribus, y que debían formar un cuerpo nacional ho- 
líiogéneo, no sólo por la identidad de origen, idioma y costumbres de 
eus habitantes, á pesar de hallarse distribuidos en siete parcialidades^ 
«ino .también por la calidad similar de las regiones que escogían para 
vivir, siempre á orillas de un rio 6 lago. 

T^ sucede todavía en la actualidad con la tribu yaqui, congé- 
nere de la nahoa, que vive distribuida en los siete pueblos Cácorít, 
JSácUm, Tórim, Bicam, PÓtam, JRaum y Suiribis, sentados en am- 
bas márgenes del rio de su nombre, en la parte cercarla á la costa, 
«in contar con el de Belén, que fue de fundación española,, ni con 
€kímur%paf que por estar distante onc^ leguas rio ,ai*riba de los pue- 
l>loe mencionados, no pareice peifteiiecer fi ese grupo, sino l^bersido 
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Tina colonia desprendida de ellos: lo mismo sucede con la tribu mayó, 
de la propia procedencia, que vive en los siete pueblos de Macoya- 
huij Conicari, Camón, Testa, Nahojóa, Cuirimpoy EcJwjóa, no con- 
tando á los de Santa-Cruz y San Pedro, porque no fueron de fun- 
dación indígena, como se comprende por sus nombres: é igual coin- 
cidencia se observa también en los pueblos antiguos de indígenas, 
situados rio abajo de Culiaciín, que son Bhchigualato, Aguaruto, 
Culiacancito (antiguo Colhuacán, que probablemente debió ser, an- 
tes de la invasión de las tribus nahoas, conocido con algún nombre 
cahíta), San Pedro (antes Comoloto), Naholato, Bachimeto y Ota- 
meto. Parece que era costumbre de los nahoas y de sus con generes 
darse una organización septenaria, donde quiera que formaban una 
agrupación nacional independiente, y que ella obedecía a un re- 
cuerdo de su modo de ser en su patria primitiva. 

En la caria del padre Bartolomé Sancliez al padre prior Juan 
Antonio Baltazar, fecha 6 de Marzo de 1767, que corre" impresa á 
la página 88 de los Documentos para la historia de ilexico, cuarta 
serie, tomo primero, se dice a esta propusito lo siguiente: ^^Desde 
este paraje de Todos Santos (que es cerca de donde el rio Gila nace 
en la Sierra de Mogollón), empiezan á verse ruinas de edificios an- 
tiguos, con patios cuadrados y otros vestigios de loza de jarros, 
ollas y tiestos con variedad de colores, y advertí también palpable- 
mente, por el terreno que conducían la acequia para la agua que 
serviría á sus sementeras en el dicho bastantemente explayado sitio, 
capaz de una buena villa ó misión, si llegara el caso de reducirse 
esta belicosa nación apache; en el paraje de la Casita, rio abajo al 
Poniente, hay otro semejante, y vi también tan fatales ruinas; ha- 
brá diez leguas de distancia, y me persuado que desde aquí hasta la 
Pimeria (los pimas vivían cerca de la unión de los rios Gila y Co- 
lorado), estarían fabricadas las^siete ciudades de que hay alguna no* 
tícia/^ 

Mota Padilla, en su Historia de la Kueva-Galicia, refiriéndose 
al viaje que D. Francisco Vázquez Coronado hizo al Norte en 
1540 en busca de las siete ciudades, dice que llegaron las tropas de 
este general al Valle de los Corazones, diez ó doce leguas antes de 
tocar k la provincia de Sonora, que entonces comenzaba en el rio 
Yaqui, y de allí "llegaron k Tzíbola, que era un pueblo dividido en 
dos barrios, que estaban cercados, de manera que hacían al pueblo 
redondo, y las casas unidas de tres y cuatro altos, cuyas puertas 
caían á un grande patio 6 plaza, dejando en el muro una ó dos puer- 
tas para entrar y salir/' Cíbola era evidentemente un pueblo nahoa, 
pues lo dice su etimología^ y significa lugar dondp abundan los oí- 

3 



Digitized by VjOOQ IC 



18 

bolos, cierta especie de toros: además, su descripción parece que no 
puede convenir mas que á un pueblo de los que se ven hoy arrui- 
nados en el país que baña el GUla, y que estaría habitado en tiem- 
po de la conquista por alguna de las tribus que sucedieron á los 
nahoas en la ocupación de aquel territorio. Después dice el mismo 
historiador: "Habiéndose el general y su gente aposentado en los 
dichos barrios, procuró enterarse de toda la comarca, y descubrió 
otros seis pueblos semejantes, que son los que debieron de dar cuerpo 
á la vulgaridad de las siete' ciudades,^' 

Pero sea lo que fuere acerca de estas ciudades del Gila, que 
yo traduciría por siete pueblos de tribus, ocurre aquí otra cuestión: 
¿Cuál de esas poblaciones, cuyas ruinas se ven hoy esparcidas por 
las arenas de dicho rio, sería la residencia de los aztecas? j^caso 
aquella, que todavía hoy aparece más grande? No es fácil averi- 
guarlo. l5e ninguna de ellas nos ha quedado el nombre; y si Hue- 
huetlapalían y Cíbola son las únicas que se han salvado del olvido, 
en cambio se ignora su ubicación determinada, y salo de la prime- 
ra puede decirse, que fué la mansión de los que después habrían 
de ser llamados toltecas. 

Se ha dicho por alguien, que los nahoas eran una raza, no una 
nacionalidad. Yo no lo creo así: ellos debieron formar una nacio- 
nalidad y una raza compactas, á lo menos desde antes y durante el 
tiempo de su permanencia en el Gila; y la razón es bien clara, por- 
que si hubiesen tenido gobiernos independientes, como naciones 
distintas, no hubieran peregrinado en masa, ni posádose todos jun- 
tos en una misma comarca, como obedeciendo á una voluntad única 
y consecuente con un propósito fijo. La prueba más concluyente 
es, que cuando peregrinaron de nuevo, pero ya bajo la dirección de 
gobiernos particulares que se dieron después de la separación de las 
tribus, entonces poblaron regiones diversas y aun muy distantes 
entre sí, dando origen á diferentes nacionalidades; y sólo hasta én- 
toDces pudo decirse que los nahoas no eran una nacionalidad, sino 
una raza. 
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su CIVILIZACIÓN SE EXTIENDE AL SUE: FORMACIÓN DE LOS 
IDIOMAS SONOBENSES Y SINALOAS, 



XTna vez posesionados de las riberas del histórico rio, era con- 
siguiente que los recien llegados comenzaran á poner en ejercicio 
la civilización que traían desde su origen, labrando la tierra, abrien- 
do canales para el riego, levantando los grandiosos edificios cuyos 
restos admiran los viajeros y desarrollando las demás industrias que 
no habían olvidado en sus peregnnaciones: en suma, se acomoda- 
ron bien en su nueva y rica patria, como toda nación que se 'con- 
tierte en estado, creyendo establecerse allí para siempre, pues esa 
intención revelaban con las grandes construcciones que emprendie- 
ron, y que todavía, á pesar de su abandono, no han podido ser ani- 
quilaüdas por el tiempo. 

La importancia de su establecimiento y de su progreso fué 
trascendental á los pueblos situados al Sur, pues este era él rumbo 
para donde esas gentes hacían todo su empuje; y si es verdad que 
vivieron en la demarcación mencionada, desde el siglo tercero an- 
tes de la era cristiana, en que se dice que á ella arribaron, hasta el 
sexto de la propia era, en que emprendieron otra peregrinación, 
los diez siglos que resulta que allí tuvieron de residencia, eran un 
espacio de tiempo muy suficiente para que pudiesen introducir cam- 
bios profundísimos en el modo de ser de los pueblos comarcanos, 
habitados par razas primitivas, tanto más débiles cuanto más igno- 
rantes y aisladas, ya influyendo lentamente en su idioma y en sus 
costumbres por medio de una civilización más adelantada, ya vio- 
lentamente por medio de invasiones armadas, ya por los mil otros 
medios que conducen á la modificación de las nacionalidades y de 
BUS gobiernos. Mucho menos tiempo basto á los mexicanos, rama 



Digitized by VjOOQ IC 



20 

desprendida de ese tronco, para llevar sus armas, su influencia, su 
idioma y su cultura desde el lago en que fundaron á Tenochtitlan, 
hasta Soconusco y Tehuantepec por un lado, hasta la Huasteca y 
los confines de Michoacán por los otros. 

El poderío é influjo del nuevo estado se hizo sentir á muy lar- 
ga distancia; y no se limito á la zona situada entre el golfo de Cor- 
tés y la Sierra-Madre, en que por los impulsos de su expansión 
parecía que iba á desarrollarse, sino que se desbordo por las mon- 
tañas sobre los territorios vecinos. Entonces han de haber desapa- 
recido, barridas por la conquista 6 trasformadas por el predominio 
y la ilustración del Norte, varias tribus independientes en Sonora 
y Sinaloa, cuyo multiplicado námero acusaba aislamiento y barba- 
rie, y se han de haber levantado fuertes imperios, como lo revelan 
las extensas demarcaciones en cada una de las cuales se hablaba una 
misma lengua. Y durante ese mismo período histórico se han de 
haber formado los idiomas ópata y p^'ma en Sonora, el tarahumar 
en la parte occidental de Chihuahua, el guazapares, el varogio y el 
tubar en la parte superior del rio del Fuerte, el tepehuan en el lin- 
de occidental de Durango, y el cahita en todo el territorio en que 
se extendía la antigua provincia de Sinaloa; todos los cuales deben 
su actual estructura á la infiltración del náhuatl, del que tomaron 
algo de la forma, riqueza y suavidad que lo distinguen y que falta- 
ban á los pobres y duros idiomas primitivos, pues está averiguado 
que aquellos en su estado presente tienen un inmediato parentesco 
y suma analogía con éste. 

El cahita que, como he dicho, era el idioma de la antigua pro- 
vincia de Sinaloa, que por consiguiente se usaba desde el rio Ya- 
qui hasta el de Mocorito, y aun llego á extenderse hasta el de 
Ouliacán, puesto que en este distrito existen varios lugares con 
nombres de esa procedencia, fue el último que se formó hacia el Sur 
por la influencia ya lejana de la raza que dominaba desde el Gila; 
y por eso se observa, que si bien la nomenclatura geográfica anti- 
gua pertenece invariablemente á esa lengua en los rios Yaqui y Ma- 
yo, sobre la zona donde habitan las tribus que llevan esas mismas 
denominaciones, pero desde el rio del Fuerte, conforme se avanza 
con el rumbo indicado, se van progresivamente mezclando los nom- 
bres cahitas con otros de origen desconocido, lo que debe atribuirse 
á que desde este rio hasta el de Mocorito la referida influencia no 
fué completa, iba ya disminuyendo por la distancia ó por otras' cau- 
sas, y no fué bastante para originar el cambio total de los nombres 
de lugar. La prueba está en que las tribus en esta demarcación no 
sufrieron grandes trastornos políticos, puesto que fueron encontradas 
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todavía por los conquistadorefl en tan gran námero, qnenorevela* 
ban tener gobiernos medianamente regularizados. 

Así, por ejemplo, en la parte superior del rio del Fuerte, corres- 
pondiente al Estado de Sinaloa, habitaban los huites, zóes y bai- 
menas, que tenían lenguas particulares, hace tiempo ya extinguidas; 
en la parte media los sinaloas, tehuecos y zuaques, que hablaban el 
cahita, y eran los más numerosos; en la parte baja y en las comarcas 
adyacentes, los ahomes, bacorehuis, batucaris y comoporis, que ha- 
blaban el bacorehui, perdido también, pues no se oye hablar de él. 
En el rio de Ocoroni estaba la tribu del mismo nombre, con su idio- 
ma especial ya desaparecido. En el de Sinaloa, hacia el mar, residían 
los guazaves, que hablaban el bacorehui; más arriba los nios, con su 
idioma especial perdido; después los bamoas, procedentes de los pi- 
mas, introducidos allí con su idioma después de la conquista: en la 
parte media los sinaloas, que por su número se extendían de imo 
á otro rio; en la parte superior los ohueras, cahuimetos y chicoratos 
etc., cuyos idiomas también han desaparecido. Y en el rio de Moco- 
rito, la puebla de ese nombre, que probablemente tuvo asimismo su 
idioma especial, que hoy no aparece. Claramente su ve, por lo di- 
cho, el número crecido de tribus, con sus idiomas particulares, que 
aun no habían sido refundidos en el cahita, y se advierte la manera 
cómo éste avanzaba por el centro de la comarca, como si fuera una 
cuña que trataba de introducirce entre los otros, á los cuales, sin 
embargo, deja profundamente afectados de «us caracteres distintivos, 
según se comprueba con los nombres geográficos que de ellos nos 
han quedado. 

De lo expuesto se colige, que los nahoas no impusieron su idio- 
ma en Sonora y la antigua Sinaloa, pero llegaron á modificar los de 
estas comarcas, ocasionando la formación de lenguas congéneres 
con la suya. También se infiere, que si acaso ellos invadieron y do- 
minaron alguna vez por la fuerza dichos países, no pudieron conser- 
varlos, ni se asimilaron las naciones que los poblaban, lo que á ma- 
yor abundamiento se patentiza con el hecho de que los toltecas, 
cuando emigraron al Sur, tuvieron que abrirse paso con las armas 
por entre esos pueblos. 

Si la oleada de las invasiones y del poderío material y mo- 
ral de los nahoas s:51o llega hasta el rio de Mocorito, 6 aun hasta el 
de Culiacán, es oportuno preguntar: ¿qué otras naciones poblarían 
entonces la tierra, desde allí para el Sur del actual Estado de Sina- 
loa? No hay datos para responder á esta pregunta, ni sé que al- 
guien se haya ocupado de satisfacerla; y yo puedo aventurar sola- 
mente un parecer, fundado en una inducción. Si el país hubiera 



Digitized by VjOOQ IC 



22 

estado ocupado por pueblos de alguna importancia^ conservaría al-* 
gunos vestigios, principalmente etnográficos, de esa ocupación; pe- 
ro no sucede así, y esto me hace presumir, que debía estar poblado 
or tribus salvajes, á las cuales aún no había alcanzado la luz de 
a civilización que asomaba por el Norte. Ellas, sin embargo, pron- 
to deberían percibirla, conducida directamente por los mismos na- 
hoas, en sus próximas peregrinaciones y tránsito por dicha región. 



E 



DISPBBSION DE LAS TRIBUS.* LOS AZTECAS Y CONCHOS SE DIRIGEN AL 

ORIENTE. 



Efectivamente, en el siglo sexto de la era cristiana, se conmo- 
vió la Ept&polis del Gila, de tal manera, que con el sacudimiento se 
produjo la dispersión de las tribus ó familias que la componían, y 
el abandono comj)leto de aquellas tierras, para ir en busca de otras 
donde posarse. El motivo de este extraordinario suceso no es cono- 
cido con toda certidumbre. Según algunos historiadores, fué la 
guerra civil; pero no es racional admitir, que ésta haya sido el úni- 
co móvil, porque si el partido vencido se vio por eso obligado iL 
emigrar, debió el vencedor quedar poseyendo la tierra, siendo así 
que es notorio que la emigración fué completa. Pudo haber allí 
efectivamente guerra de esa clase, pero sería mucho antes de la dis- 
persión, y sobre todo, no sería ella el motivo determinante de ésta. 

Mejor debe buscarse la causa en las guerras traidas por ene- 
migos de afuera. La relación ya citaí.la del capitán Mateo Mange, 
en la página 283, cuenta que los indios, que guiaron k los misio- 
neros en una de sus excursiones á Casas-Grandes del Gila, dijeron, 
refiriéndose á las gentes venidas del Norte y constructoras de di- 
chos edificios, "que por las sangrientas guerras que les daban loa 
apaches y veinte naciones con ellos confederadas, muriendo muchos 
de una y otra parte, despoblaron y parte de ellos por disgusto se di- 
vidieron y volvieron para el Norte, de donde años antes habían sa- 
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lido, y los más hacia el Oriente y Sur.'* La tradición recogida {>or 
los padres jesuitas en el terreno mismo de los sucesos, es á mi jui- 
cio más creible y digna de fé, que la razón incongruente de la gue- 
rra civil. 

La emigración comenzó en el año de 544, según el Sr. Orozco 
y Berra, cuyo computo sigo, por considerarlo más conforme con las 
opiniones que después deberé desarrollar, aunque atreviéndome á 
hacerle alguna modificación. Y ella se verificaría 6 no simultánea- 
mente en dicho año, pero lo cierto es que al fin se llevó á efecto, 
pues no parece haber quedado ningún nahoa sobre el terreno, y si 
quedaron algunos, de seguro fueron exterminados por sus enemi- 
gos. Los pimas y otras tribus bárbaras, que hasta hace poco tiem- 
po vagaban todavía por las orillas del rio, no son descendientes de 
los emigrantes, sino sus sucesores en la ocupación del suelo aban- 
donado. Si fueran sus descendientes, hubieran conservado la len- 
gua patria, como la han conservado los pueblos del Sur del Estado 
de Sinaloa; y sobre todo, no hubieran olvidado ó alterado tan por 
completo los nombres de los lugares donde vivieron sus ascendien- 
tes. Pero ha sucedido todo al contrario; no hay allí huellas nota- 
bles del idioma nahoa, ni de los nombres de lugar impuestos por 
esa raza que por tantos siglos ocupó aquel suelo, comprobándose de 
esa manera, que la nación toda se^ vio obligada á levantarse de raíz 
y trasladar su residencia á países 'más tranquilos y menos expues- 
tos á irrupciones de enemigos. 

Ya sabemos lo que la tradición nos refiere, esto es, que de los 
nahoas del Gila, acosados por las incomodidades de la guerra, unos 
se volvieron al ÍSÍorte, de donde todos habían venido, otros se Jiri^ 
gieron al Sur, y otros al Oriente. De los primeros nada se ha vuel- 
to á saber; quizá llegaron hasta Atapasco, nombre que parece pro- 
cedente de atl-apastli-co, con la significación de lago, bahía, ó re- 
cipiente de agua. De los segimdos pueden marcarse los itinerarios 
con racional exactitud, tomando por guía no sólo la tradición, sino 
las huellas etnográficas, que son un poderoso auxilio para ciertas 
investigaciones históricas, aparte de otros ^medios de especulación, 
que al parecer no escasean en el asunto: las familias que se dirigie- 
ron al Sur (mejor debía decirse, al Sureste), fueron aquellas que, 
cuando llegaron al fin de su peregrinación, fundaron k TóUan, y se 
llamaron por esto toltecas. Para el Oriente se movieron los que 
continuaron llamándose aztecas, denonunacion que á mi juicio era 
la primitiva de toda la raza, y en Casas-Grandes de Janos instala- 
ron su nueva mansión. Yo no podré decir, si ellos fueron los que 
levantaron los edificios que allí se admiran, de la misma calidad y 
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primor que los del Gila, 6 si no hicieron más que retocarlos y acó-, 
modarlos á su modo de vivir, por haberlos encontrado ya construi- 
dos; pero basta que esos edificios revelen de algún modo la mano 6 
el genio de los aztecas, para quq prueben la residencia de estos en. 
ese lugar. Con ellos iban otras familias de la propia nación, que pa- 
saron más adelante hacia el mismo rumbo del Oriente, establecién- 
dose á orillas del rio Conchos, que desemboca en el Bravo, junto 
al Presidio del Norte, donde todavía se encuentran sus descen- 
dientes. 

De entera conformidad con los itinerarios referidos se halla lo 
que dice el señor general I). Pedro García Conde en su Ensayo es- 
tadístico sobre el Estado de Chihuahua, en cuya página 74 esta- 
blece, que en Casas-Grandes, pueblo de dicho Estado, sito á la ori- 
lla occidental del rio del mismo nombre, entre Janos y Galeana, 
está la tercera mansión de los aztecas, según la tradición de los 
indígenas; que en Casas-Grandes del Gila fué la segunda; y que 
la primera fué cerca del lago de Teguyo (al Sur de lá ciudad fa- 
bulosa de Quivira, el Dorado mexicano). Esta versión no difiere 
en nada de la que dio Mateo Mango, como ya he referido, y á f é 
que confirma y precisa las que con alguna vaguedad han dado di- 
ferentes autores, refiriéndose al viaje de los nahoas desde el 
Norte. 



VIAJE DE LOS TOLTECAS AL SUR. 



Pero sigamos por orden la marcha de las tribus, y ocupémo- 
nos desde luego de Jas que se dirigieron al Sur. Los toltecas salie- 
ron de Tlapallan el año de 544 en número de siete familias: fíjese 
la atención en el arreglo septenario de las agrupaciones peregri- 
nantes. Combatiendo contra los pueblos que se les oponían al paso, 
siguieron siempre su camino aproximándose á la costa, y pudieron 
tX fin llegar á un sitio en que descansaron con tranquilidad, des- 
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paés de un viaje de ocho años, fundando allí en el de 552 la ciudad 
de Tlapallanconco, ó Tlapállan la menor, en recuerdo de la anti- 
gua, que denominaron por esto Huehuetlapallan. En tala la ruta 
que siguieron desde su salida del rio Gila hasta el de Sinaloa, no 
dejaron señales de su estancia, pues en toda ella no se encuentra 
nombre alguno geográfico de etimología nahoa, y esto se compren- 
de bien, puesto que los emigrantes, guerreando para abrirse paso 
por entre los pueblos del tránsito, eran empujados constantemente 
hacia adelante, y además no se sentían todavía tan cansados para 
djejar en el camino grupos de gente en número capaz de fundar po- 
blaciones permanentes. 

Pero sintiendo por fin el cansancio consiguiente á un viaje tan 
dilatado, estando ya más distantes de sus primeros enemigos y atra- 
vesando por entre tribus más pequeñas y menos temibles en la par- 
te meridional de la región cahita próxima á la costa, donde podían 
detenerse algo más en sus marchas y dejar sin tanto peligro algu- 
nos razagados, los emigrantes fueron desde entonces marcando ras- 
tros notorios de su paso en xma serie de nombres de lugares de 
etimología nahoa, los cuales se distinguen bien de los demás que 
les rodean, procedentes del cahita 6 de otros idiotnas, y se van au- 
mentando en número ó esparciendo hasta el rio de Culiacán, en 
cuya comarca se confunden ó mezclan nombres de las diferentes 
etimologías. 

Pueden registrarse desde luego: en el distrito de Sinaloa, Ta* 
mazula, Napaláy Navacimte que entiendo es procedente de la len- 
gua nahoa; en el de Mocorito, contiguo al Sur con el de Sinaloa, 
las tres islas de Saliaca, Altamura y Tachichilte, y en la tierra fir- 
me del mismo, Ctipira, que á mi juicio debe ser Cupila, llama, Al» 
huei, Caitime, Chumpulihuiste, Tultita, Acatita, Chachacuaete, Ca^ 
ealotita y Tule: y en el siguiente de Culiacán, AHcama (antiguo 
nombre del rancho de Patagón), Tahuttole, Moyotita y muchos más, 
que sin seguir ya una senda bien marcada, se esparcen por todo el 
distrito, mezclándose con otros de origen diverso. 

Con muchas probabilidades de acierto puede sostenerse la opi- 
nión, de que la ciudad de Tlapallanconco, fundada en el lugar en 
que llegaron á descansar con tranquilidad los toltecas, estaba donde 
ahora se halla el pueblo de Culiacancito; que ella fué después la 
Hueicolhuacán de los aztecas; y que en tiempo de la conquista es- 
pañola fué la que trasladó líuño de Guzmán á donde hoy está Cu- 
liacán, tres leguas rio arriba de aquel sitio, y en frente de la con- 
fluencia del rio de este nombre con el de Humaya. Lugares hay 
que parecen destinados á servir de teatro do grandes sucesos histd- 
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ricos^ y eda güerte cupo en la antigüedad á la población fitenciotlft* 
da, punto de contacto de las diferentes peregrinaciones nahoas y do 
la invasión castellana. Las razones que tengo para sostener la opi- 
nión antedicha, son las siguientes 

Si en Tlapallancon.co descansaron los toltecas después de 
ocho años de peregrinación y de combates, no pudieron haber fun- 
dado esa ciudad en Sonora ni en el territorio que de allí se^rolonga 
hasta el rio de Sinaloa, por el peligro que les ofrecía la presencia 
de naciones belicosas, semicivilizadas por la misma influencia na- 
hoa; ni tampoco en la zona marítima que se explaya del citado rio 
para el Sur, por donde se vieron obligados á ir dejando algunos de 
los suyos, pues los emigrantes, que procuraban un lugar seguro 
para descansar, deberían advertir el peligro en que quedaban colo- 
cados, entre el mar por un lado, y la proximidad y obsesión de los 
cahitas por el otro. Era lógico, por lo tanto, que sólo pudiesen 
creerse tranquilos en aquella comarca que estuviese ya fuera del 
alcance inmediato de los pueblos fuertes, como lo eran los cahitas 
por el Norte, y que fuese rayana por el Sur con las tribus salvajes 
que por allí se extendían y eran impotentes para inspirar serios te- 
mores. Esa comarca, con las condiciones requeridas, no podía ser 
otra que la de Culiacán. 

Además, en recuerdo de la antigua Tlapallan, que estaba sen- 
tada cerca de la confluencia del Gila y del Colorado, fué fundada Tla- 
pallanconco, también cerca (tres leguas) de la de los ríos Culiacán 
y Humaya, y para que la semejanza fuese más remarcable en cuan- 
to á las circunstancias hidrográficas de ambos lugares, puesto que 
ellas atraían siempre la preferente atención de esa raza, la corrien- 
te más caudalosa, tanto en la una como en la otra de dichas con- 
fluencias, se desprende del Norte en dirección al Sur, á unirse en 
ángulo recto con la más débil, venida del Oriente, yendo juntas á 
desaguar á corta distancia en un mismo golfo 6 bahía. 

Es cierto que no aparece en el país el nombre de ima pobla- 
ción tan notable en la geografía indígena, y en medio de una de- 
marcación donde se conservan tantos otros de igual procedencia; 
pero el que haya desaparecido, se explica satisfactoriamente por la 
sustitución que de él se hizo con el de Colhuacán, impuesto des- 
pués por los aztecas, y que fué mucho más célebre y conspicuo en 
la historia. 

En Tlapallanconco descansaron los toltecas tres años, pero al 
continuar su viaje en 555, dejaron un núcleo de población, que con 
el tiempo creció y se extendió por el país, influyendo con su civili- 
sacion hacia el Norte eirtre los cahitas, donde fueron introduciendo 
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8a habla, qnealfin Mego k adoptarse como usual en algunos puebloSi 
y como medio común de entenderse entre los más de ellos^ y con« 
quistando hacia el Sur las tribus bárbaras, cuyos restos se remon- 
¿ban á la sierra, por huir de la sujeción á los invasores, como los 
sabaibos, xiximes, etc. Así fué como debieron imponer por comple- 
to su idioma, con todo y nombres geográficos, en la mitad meridional 
del actual Estado de Sinaloa, conquistando el terreno por la fuerza 
y poblándolo con individuos de su propia raza. Sólo así se explica 
también, que siendo el Gila el asiento del imperio nahoa, la lengua 
que allá desapareció con la dispersión de las tribus, haya venido á 
implantarse de cuajo en las orillas del Humaya, á cosa de trescientas 
leguas de distancia hacia el Sur. Y, así se üemuestra, una vez más, 
que el antiguo Culiacán, como aparece haber sido el punto de parti- 
da de la expansión tolteca por el teritorio sinaloense, fué por con- 
siguiente el pimto de descanso donde había quedado fundada Tía- 
pallanconco. 

Dice el Sr. Orozco y Berra, que habiendo salido de esta po- 
blación, y rendidas doce jornadas, llegaron los caminantes á Huei- 
xallan. Pero el Sr. Chavero indica, que antes hicieron otra estan- 
cia en un lugar cuyo nombre no se dice. ¿Sería en Tolimíin, punto 
hoy perteneciente á la alcaldía de Coyotitán, en el distrito de San 
Ignacio, distante de Culiacán cosa de cuarenta leguas? Ese nombre 
puede traducirse por "lugar donde están los toltecas," pues viene de 
tol, primera sílaba de tolteca, de la ligadura i por eufonía, y de ma- 
nih, tercera persona plural del verbo maniy estar. En cuanto á Huei • 
xallan, que es traducido por "lugar junto al gran arenal," es pro- 
bable que mejor signifique Xallan la grande, en contraposición á 
otro lugar del mismo nombre que hubiesen fundado después duran- 
te el viaje, y esa significación me hace conjeturar que se trate de 
Jalpa, que significa "spbre la arena," pueblo en la alcaldía de Mata- 
tán, directoría de Cacalotán, en el distrito del Rosario, y que dista de 
Tolimán algo más de cuarenta leguas. Pero en lo que no cabe duda 
es, que los toltecas llegaron á Jalisco, pueblo que se halla situado cer- 
ca de Tepic y dista cosa de setenta leguas de Jalpa, cuatro años des- 
• pues de haber dejado á Nueva-Tlapallan, esto es, en 559, y que por 
consiguiente su paso por Tolimán y Jalpa no sólo no es imposible, 
sino que parece que fué positivo. 

Por supuesto que al descansar en esos y en otros parajes del 
Estado de Sinaloa, se quedaron algunos de sus compañeros rezaga- 
dos por cansancio ó por afición al país, y estos seguramente contri- 
buyeron á extender por allí la influencia tolteca, á repeler ó dome- 
ñar á los naturales y á fundar señoríos más ó menos importantes^ 
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haeiendo prevalecer el idioma en toda la zona que se extiende al Sur 
de Culiacán, modificando los de las tribus refugiadas en las f ragosi' 
dades de la cercana sierra, é incrustándolo también en varias comsir- 
cas del extenso territorio, que al salir de Sinaloa se explaya al Sur 
del rio de las Cañas, que lo divide del Estado de Jalisco. 

Como se vé, estos viajeros se aproximaban en su ruta á las ri- 
beras del mar, y continuaron así con la misma dirección, fundando 
sucesivamente, después del pueblo de Jalisco, á Chimalhuacán» A ton- 
co, á Tochpan, Quiyahuitztlan-r-Anahuao, etc., hasta que subiendo k 
las altas tierras de México, se establecieron en ToUan, que hicieron 
capital de su imperio, y destruido éste, fundaron á Texcoco en unión 
de los chichimecas, que recogieron algunos restos de la nación dis- 
persa. 



VIAJE DE LOS AZTECAS A CULIACAN: INSTITUdOK DEL €ULT0 DE 

HUITZILOPOCHTLi: IMPOSICIÓN DE NOMBRE A AQUELLA 

CIUDAD. 



Hé dejado anteriormente á los conchos establecidos á orillas 
del rio que les dio su nombre, y ú los»aztecas en Casas-Grandes de 
Chihuahua, á donde habían venido de Casas-Grandes del Gila; 
Ahora voy á reconducir a estos últimos en la nueva peregrinación 
que emprendieron hacia el Sur, procurando en seguida obviar al- 
gunas dificultades que ofrece la coordinación de los datos jeroglí- 
ficos é históricos que versan sobre esté punto. 

A mi juicio, no cabe duda que los aztecas se desprendieron de 
Casas-Grandes de Chihuahua con rumbq directo al Sur, sin des- 
viarse de su ruta porque se interpusiesen montañas, rios, ni otros 
obstáculos, hasta que en el término de un año llegaron á Culiaeán: 
así lo demuestran los itinerarios geográficos, las tradiciones y los 
jeroglíficos. Cuál haya sido la causa de su nueva determinación, 
no se dice; pero como habían quedado demasiado cerca de los í^- 
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ches y ottas tribus goeirperas, que los habfaii ahuy«totado del Gtññf 
quisieron seguramente verse al fin exentos de sus continuas hosti* 
lidades, 6 tal vez tuvieron noticia de la bondad de las tierras que 
llegaron á ocupar sus antecesores en la peregrinación^ y codiciaron 
para sí la misma suerte. El tiempo que moraron en la demarca- 
ción que abandonaban, fué de cosa de cien hñoñi esto se patentiza^ 
deduciendo 544, año en que salieron del Gila por la dispersión de 
las familias, de 648 en que llegaron á Culiacán según el jeroglí- 
fico del Museo, pues se ve que restan 104, de los que sólo hay 
que rebajar uno que duró el viaje de CWis-Grandes á la ciudad 
referida, y el tiempo que debe haber durado el tránsito desde el 
Qila á las mencionadas Casas-Grandes. 

Al principio hicieron lo que los toltecas; todos ellos en masa, 
la nación entera, se alzaron para emigrar, como solía hacerse en los 
antiguos tiempos, y tanto por la cercanía de los enemigos que dejaban 
atrás, como porque no irían aun tan cansados u consecuencia de la 
duración y molestias del viaje, es el caso que no dejaban rezagados en 
número bastante para formar población. Por esto es de observarse, 
que ni en la comarca donde residían, ni en todo el trayecto de allí 
hasta llegar á las cumbres de la Sierra-Madre, en la parte que se 
llama Tarahumara, dejaban tampoco huella de nombres geográfir- 
cos, que yo sepa. Pero cuando ya iban volteando las faldas occi- 
dentales de la gran montaña, y ponían ésta de por medio entre 
ellos y sus ya lejanos enemigos, y marchaban con más confianza, y 
podían abandonar sin peligro los cansados y maltrechos en el ca- 
mino, entonces debieron andar más despacio y fundar las varias 
poblaciones que desde esa sierra existen hasta Culiacán con nom- 
bres de etimología azteca, en medio de otras con denominaciones 
extrañas á este idioma. 

Probable es, que á lle^r á esta ciudad, la Tlapallanconeo de 
los toltecas, hayan sido inducidos por la identidad del habla de sus 
habitantes, descendientes de los fundadores de la misma, así como por 
el sentimiento amistoso que engendra la óomunidad de raza. Pero 
es seguro, que para no pasar de ella con el rumbo directo al Sur que 
invariablemente habían seguido, se hayan atenido al obstáculo in- 
superable que les presentaba el próximo mar, que á las pocas le- 
guas les cerraría la marcha. 

Los nombres de lugar de etimología azteca, que desde la Sie- 
rra Tarahumara corren en dirección & Culiacán, bifurcándose á uno 
y otro lado de la pequeña Sierra Blanca que se enfila en el tránsi- 
to, son: Huisiopay Temaste, Mopiloa, Telalagxia, Tecuóiúpa, 8oy(4i- 
ta, Tepaca, Chapulmita, Atoteníko, Alpéttaguu, Alicama', Ocualtita 
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y otros qae pertenj^cen al distrijfco de Budiiiigiiato: Ghoeotitaj 2br 
úhindp0f Tak^gua^ Sumapa y CuUaeán, en cuyo distrito se ex— 
tienden y esparcen v^ios más, confundidos coa los de otras proco— 
4encias. 

Muy remarcables son las dos series de nombres geográficos 
que, como se ha visto, parten de la ciudad de est« nombro, una por 
I4 costa para el Noroeste, y otra por las faMas de la Sierra-Madre 
joon dirección al Norto, indicando ambas los itinerarios que siguie— 
1*011 las tribus, que como dos rios fueron á desembocar en la región 
culiacanense, viniendo la primera d« Huehuetlapallan por Sonor» 
y el antiguo país de los sinaloas, y la segunda de Gasas-Grandes de 
Chihuahua por la Tarahumara y los actuales territorios de Badira- 
guato y Norte de Culiacán. Ni una ni otra tribu dejaron rastros 
etnográficos en el principio de su peregrinación, en Sonora ni en 
Chihuahua, pero sí en el Estado de Sinaloa, í cuyo centro van á 
confluir las dos series antedichas. Es cierto que en el resto del 
Norte de dicho Estado existen otros nombres de lugar, de origen 
azteca, pero están dispersos, no llevan cierto orden de localidad pro- 
gresiva como las dos series indicadas, y son debidos, no á la ocu- 
pación de los emigrantes, sino á las influencias del idioma, que en 
tiempos ulteriores llegó á hablarse en muchas partes de la región 
referida. 

Los aztecas llegaron á Culiacán el tuio ce tecpatl 648, según 
^e deduce del jeroglífico del Museo, pues si la situación de los sig« 
nos indica algo, allí está colocado el cronológico respeptivo, no en 
la isla de donde aquellos salieron, sino en frente del cerro torcido 
que expresa & Culiacán, y ya fuera aun de las aguas que rodeaban 
al punto de partida. Además, si ellos, como lo creo, vinieron de la 
Atlántida, es más seguro en este supuesto atribuir la fecha citada 
¿ la lleuda á Culiacán, que á la salida de Atlatlan, de la que por 
la enorme distancia de los tiempos no podían conservar ese porme* 
ñor. Algunos pretenden que esa fecha es de la salida de Culiacán^ 
lo que es menos combinable con la posición del signo, que, como 
he dicho, está Jal lado por donde los peregrinantes llegaron, y no á 
aquel por donde se alejaron del cerro torcido. 

E insistiendo á propósito sobre la inteligencia de ese jeroglífi* 
co, comprendo que no hay que extrañar, el que sus autores sólo 
hubiesen querido dejar en ól consi^iado el punto de«orígen de la 
raza y su tránsito por la mencionada ciudad de Colhuacán, con la 
continuación de su itinerario desde este lugar hasta el valle de Hó- 
:ídco, porque; en primer lugar, era fácil que no conservasen el re- 
smv^ de lo peinado ^i hw primeras peregrinaciones, & proporción 
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de la lejanía de los tiempos^ lo qae se confirma con el heelio de qfSt$ 
aun en la más reciente ae Colhuacan de Hnmaya hasta el valle i^ 
ferido no consignaron sino escasísimos sucesos^ llenos de oscuridad 
en cuanto al tiempo y á la situación y nomenclatura de los lugares, 
y sólo pudieron disponer de abundantes datos respecto de las mtí 
hicieron en el propio valle, que fueron las áltimadi en segundo iu» 
gar, quizá el orgullo nacional les movería á omitir la mención de 
su salida de las orillas del Gila y de Casas-Grandes de Chihuahuai 
y de otros lances históricos, porque según las tradiciones el ¿xod<y 
de la raza en dichos casos no fué otra cosa que una verdadera fugii 
por temor á los enemigos: y en tercer lugar, si la mansión de sa 
origen era importante para los aztecas como punto histórico, no lo 
era menos para los mismos la del lugar en que se verificó el suceso 
más trascendental de toda su historia, y este lugar fuó Culiaoán. 

En efecto, allí fué fundada su religión, y allí tomó cuerpo y 
consistencia su nacionalidad, agrupada de entonces para lo sucesivo 
al rededor del ara de su dios, y por eso la ciudad ha sido llamada 
también Teocolhuacan, esto es, Colhuacan santa, misteriosa, divina. 
AIK fué donde ellos creyeron que se les había aparecido Huitzilo- 
pochtli, cuyo distintivo, el colibrí, se ve detrás de la cabeza huma^ 
na que lo representa en el jeroglífico, diciéndoles q»e él era él qu« 
los había sacado de su tierra, y quería ser su dios para favorecerlos* 
AIK comenzó el culto de la feroz divinidad, que habría de f anati«* 
zar á sus adoradores hasta el heroísmo y el sacrificio, pues se le 
hizo una estatua de madera que le daba una figura simbólica, se le 
colocó en una silla de juncos y cañas para conaucirlo y se le dotó 
de un servicio sacerdotal que entendiese en las cosas déla religión, 
siendo nombrado al efecto Texcacoatl, Guauhcohuatt, Apanecatl, y 
como sacerdotiza la esposa del jefe de la tribu, con el nombre de 
Ohimalma, en memoria de la del primer jefe que en Atlatlan so 
llamaba de igual modo. Después de Atlatlan no podía, pues, haber 
tm lugar que les ofreciese un recuerdo histórico má^ interesante, y 
por decirlo así, más obligado, que Culiacán: este recuerdo debía du- 
rar, cuanto durasen, la divinidad que lo motivaba, y el pueblo que 
lo guardaba en calidad de mito sagrado y como un símbolo de su 
primitiva organización nacional. 

Tres años, se dice, estuvieron los aztecas en el lugar, treB añoa 
como los toltecas. Se ha llegado á proclamar la importancia polí* 
tica de dicha ciudad, y su antiguo brillo como centro de ilustración 
relativa; yo creo que nunca tuvo semejantes cmilidades ea los tiem^k 
pos anteriores á la conquista. Jamás he sabido, que en sus alrede^ 
dores, ni en todo el Estado de Sinaloa, se hayan descubierta roiiMiÉ 
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íU^ecUfieio» si otara clase ^e indicaqioBLCs que dcnnuelstren el póiéñú 
y Jl¿ OiYilizaoion iidelanta^ de los pueblos que allí se asentaron^ y 
^tOjse comprende bien, [mes CuUacáu stílo^fué uu lugar de trán- 
sito .para las tribus peregrinantes. Si ést^$ periuenecieron en otras 
pajptes por diez, ^nte y treinta años, sm crear por eso un gran. 
io0O.de ilustracioa, sería una exigencia irracional, al propio tiempo 
qttCíUn fatal ^í-ror, ^ pretender que lo hubiesen formado en dicka 
ciudad, donde rrólp hicieron mansión por tres. La importancia que 
Ctüiacán tuvo y mantiene en la historia,, no proviene por cierto de 
90BÍ& circunstancias, sino, como ya dije, de haber sido propiamente 
la cutía de la religión de los azfeecas, y el, lugar donde quedo con- 
sagrada su nacionalidad, donde se elaboró el mito de Huitzilopooh- 
tli, acogiendo y amparando á un pueblo, qu^ se distinguió después 
ante el mundo por la barbarie de su culto y por su valor indoma- 
ble y estoico. 

Repucstoja de las fatigas del viaje, que hasta allí habían segui- 
do con dirección constante al Sur, quisieron continuarlo, pero ya 
no por ese rumbo, sino al Oriente, lo . que prestó mérito para que 
Tlapallanconco se llamase en lo sucesivo Coloacán, ó lugar donde 
los caminantes tuercen camino, componiéndose la palabra de coloaf 
lodear yendo cí^nino, y de la partícula ubicativa can» Dicho Jugar 
se llama también í/O^Ai^acá;?, y significa lo mismo, pues esta palabra 
se deriva de calhua, compuesta de colochUi, rodeo en el camino, y 
de la partícula posesiva huCb, con la terminal cany de manera que 
escrita con propiedad sería Colohuacán, y queda en Colhuacán poír 
eufonía. 

Asimismo se llamo Sueioúlhuacán^ Colhuacán la grande, par£^ 
distinguirla de la del lago de México, á la cual los aztecas daríaa 
ese mismo nombre en recuerdo de la ¡del Humaya, ya porque cerca 
de ella habían comenzado su nueva peregrinación en el Valle, como 
en la otra habían dado principio á la que hicieron para las tierras 
altas de México, ya porque en ambas habían tenido importantes 
revelaciones impulsándolos á seguir adelante, ya porque habiendo 
entrado al Valle por Tula con direcciojí al Sur hasta cerca de Col- 
huacán, donde fueron r^educidos á -servidumbre, libres ya del yugd 
colhua y recobrada su independencia, retrocedieron al Norte hasta 
Mixquiahuala, cambiando rumbo, como habian hecho en Colhacan 
de Humaya. 

Me confirma en este sentir, la consideración de que si Colhua- 
cán del Valle, fué fundada como se dice, por los chichimecas desde 
mucho antes del arribo de los aztecas á dicha comarca, no pudo 
baber recibido de aquellos un nombre derivado del idioma de estos; 
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seguramente el nombre actual le fué impuesto después en recuerdo 
de la ciudad del propio nombre en Sinaloa, y es lógico que ambos 
proceden de la misma tribu azteca^ pues sólo la misma tribu pudo 
obedecer á esos recuerdos, distinguir la ciudad grande de la menor, 
la vieja de la nueva, y consignar esas dominaciones en sus jeroglífi- 
C06. Yo no sé que Colliuacán del Valle merezca haber sido así Ua- 
mada por otras circimstancias que las ya expresadas. 
^ Eran los nahoas muy afectos á estas recordaciones geográfi- 
cas, de lo que pueden citarse como prueba los siguientes lugares: 
Tóllan, ó Tula del actual Estado de Hidalgo, lel antiguo Mamenhi 
de los otomíes, llamada así en recuerdo de la Tóllan del Norte ó de 
las tierras orientales; Tlapallanconco, en recuerdo de Huehuetlapa- 
Uan; Chicomoztoc del Valle, por el fantástico Chicomoztoc del orí- 
gen do la raza; Tecuyo, en Sinaloa, sobre el rio de Elota, en me- 
moria seguramente de Teguyo, que estaba al Norte del Gila; Altata 
no parece ser míis que una corrupción do Atlatlan, tal vez la evo- 
cación de la Atlántida, lugar ó país cerca del mar, y quizá también 
45on una posición similar en las costas occidentales da otro conti- 
nente. Por eso todos estos lugares nuevos no siempre corresponden 
por sus circunstancias, como los antiguos, k la significación que dan 
los elementos gramaticales de que se componen sus nombres. 

Además, de conformidad con los accidentes do* las localidades, 
ó con los sucesos habidos en ellas, solían también cambiar los nom- 
bres, no solo do los pueblos que habían conquistado ó sujetado á la 
influencia de sus relaciones, sino aun de los que nunca pudieron 
Bometer, perpetuando el cambio por el uso ó por su consignación 
en las narraciones jeroglíficas; y de estos últimos es uno de los 
ejemplos más notables Michoacán, nombre de etimologlía mexica- 
na, que de seguro no debió ser usado por los tarascos, y menos por 
las tribus aborígenas de esa comarca. Nada extraño, pues, sería, 
que el nombre de que me ocupo, se encontrase repetido en países 
tan distantes por alguna de las causas sobredichas. 
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CONTINÚAN EL VIAJE CON OCHO TBIBUS MAS.' 
CUAXES SON ESTAS. . 



Salidos de Culiacán, y no en la propia ciudad, pues así lo ia- 
dica el jeroglífico, pero sin saberse en qué lugar ni en qué tiempo, 
los emigrantes encontraron otras ocho tribus, que quisieron acom- 
pañarlos en su viaje. De ellas, dos eran de origen extraño á la raza 
nahoa: la de los matlatzincas, figurados en el jeroglífico de la pe- 
regrinación por una red, matlatl; y otra, de raza chichimeca, que 
por ser cazadora, está designada por un arco y una flecha. ¿Serían, 
estas dos, autáctonas ó advenedizas? Oreo lo segundo, aunque ig- 
noro haya datos para resolver la cuestión de una manera terminan- 
te. Noticias ciertas existen, de que la primera fué á posarse en el 
valle de Toluca, pero no de dónde vino, ni si deja en Sinalóa 6 en 
otra parte huellas etnográficas; al menos yo no he podido adver- 
tirlas. La segunda fué la de los tarascos, que tomó una posición 
contigua á la primera, ocupando á Michoacán; opinión (Jue aven- 
turo con algunos fundamentos, según voy á exponer en seguida. 

Consta que el territorio de Michoacán estaba ocupado por jlos 
tecos, y que en cierta época se presentó en las orillas del lago de 
Pázcuaro una tribu cazadora, de raza chichimeca, la que al poco 
tiempo descubrió ser sus hermanas en sangre é idioma las que ha- 
bitaban las islas del lago, fundó en éste la ciudad que lleva su nom- 
bre, y extendiéndose después por todo el paíe, lo dominó por com- 
pleto, llegando á consolidar su gobierno en una sola monarquía, 
tal como fué encontrada por la conquista española. Este es el ex- 
tracto en lo conducente de la relación presentada á Don Antonio 
de Mendoza, primer virey de Nueva-España, según pude leer en 
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la Historia afítigna dé itforico por el Sr. Orozco y Berra, y del que 
se deduee que dieha tribu llegó á la provincia michoacana en do» 
partidas y en dos épocas distintas. 

Supuesta la ascendencia de lofe tarascos, que procedían de los 
cliichimecas, y se mantenían de la caza como éstos, no es inverosí-^ 
mil que fuesen represeiítadoía por un arco y una flecha, y que á 
«Uos se refiriese ese signo en el jeroglífico que enumera las famii-' 
lias que se acompañaron con los aztecas después de su salida átí 
Ouliacán. Que dicha tribu pasó por Sinaloa, parece no caber duda, 
teniendo en cuenta las huellas etnográficas que lo atestiguan. Yo 
no tengo material de estudio, para poder discernir los nombres 
geográficos tarascos, pero es indudable que vienen de ese idioma los 
mguientes: Yraguato, sobre el rio de Humaya, en la costa, que sig- 
nifica cerro redondo, como allí efectivamente lo hay: Yaquiraguato, 
en la costa de Mocorito, nombre de la misma filiación, aunque ig- 
noro su significado: Charái/, en el rio del Fuerte, á diez leguas ae 
su desembocadura, que en cahita significa nalgas, y en tarasco tra- 
sero (charas): Atero, eñ la costa del Fuerte, nombre de un punta 
ad extremo de una península angosta que se avanza dentro de la 
bahía da Agiabampo con el nombre de Bolsa de San Pablo, y sig- 
nifica lugar avanzado 6 internado; en la relación de Michoacán se 
cita un lugar Aterio como próximo á Pázcuaro: Oriento , frente al 
ángulo terminal de la bahía de Altata, procedente al parecer de 
oroeutin, que significa "al dar vuelta,'* y efectivamente el lugar se 
halla al rodear sobre el extremo de esa bahía. En la celaduría de 
Yacobito, de. la alcaldía de Tepuche, existe Arápara, que significa 
^^avispa ahogóna:'* Badiraguato, nombre que puede estar alterado, 
entiendo que significa "muchos cerros de una á otra parte:" y en 
fin, yo presumo que hay otros nombres geográficos de ese idioma, 
en el centro y Sur de Sinaloa, pero no me atrevo k mencionarlos, 
porque temo que mi ignorancia acerca de este punto me haga in- 
currir en errores indisculpables. 

La situación de esos lugares revela, que los tarascos habían 
recorrido desde el Korte la misma ruta que los toltecas siguieron, 
quedando restos de la tribu en la comarca culiacanense, cuyos des- 
<5endieníes fueron los que acompañaron á los aztecas en su peregri- 
nación. Igualmente, eso confirma la especie referida por algunos 
cronistas, sobre que dicha tribu salió del Norte, lo mismo que los 
nahoas, y que también viajó junto con los azteca^. El Sr. Chavero , 
en el tomo l.*^ de "México á través de los siglos" página 466 , 
asienta lo siguiente: ^Tjarrea, en su crónica de Michoacán, lib*o 
ja sumamente raro, dice que los tarascos conservaban un lienzo je- 
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roglffico de su viaje en el paeUo de Ouratacato, en el cual const»- 
ba que habían canúnado coa los mexicanos^ y les da por primera 

Stria á Ghicomoztoc/' Ya despoiés hablaré acoroa de la ubicaci<»i 
este lugar; por ahora^ lo dicho basta para a£rmar, que una parte 
de la tribu referida llegó al lago de Pázcuaro en tiempo de la pe» 
regrinacion de los toltecas^ y la otra en la de los aztecas^ en compa- 
ñía de los cuales viajó por un corto espacio de tiempo^ según el je- 
iroglífíco. 

Las otras seis tribus^ de origen nahoa, los tepaneci^ malinalca, 
chololteca^ xochimilca^ chalca y huexot2Ínca^ están designadas, sin. 
lugar á equivocación, con sus respectivos signos en el jeroglífico, y 
fueron así llamadas por los nombres de los lugares que vinieron & 
ocupar cerca de México. Ellas debieron ser los desc^idientes de los 
rezagados que dejaron los toltecas en su tránsito, los que esparcido» 
por las riberas del rio de Culiacán, se habrían multiplicado y estable- 
cido en diferentes pueblos; y es de inferir que estos se hallaban 
aituados sobre el rio mencionado y al Oriente de la ciudad del pro- 
pio nombre, puesto que sus moradores se levantaban para acompa- 
ñar á los aztecas, en el viaje que éstos emprendían de nuevo con di- 
cho rumbo En verdad, si esas tribus no descendían de los toltecas, 
fse haría difícil explicar la venida de un número tan respetable de las 
mismas, sin que haya quedado memoria alguna de su movimienta 
desde el Norte hasta la región sinaloense. Como quiera que sea, con- 
Tiene observar una vez más, que ellas, reunidas á la azteca, forma* 
tan el námero de siete, que parecía procurarse siempre como sacra- 
mental en las emigraciones y asientos de la raza. 

TJno de los primeros pueblos que los expedicionarios debieron 
encontrar después de su salida de Colhuacán, ha de haber sido el 
Barrio. Ya he manifestado antes, que la actual Culiacán, fundada 
por Ñuño de Guzman, está tres leguas al Oriente de la antigua ciu- 
dad indígena (probablemente Culiacancito), depositaría de los máa 
preciosos recuerdos de nuestros antepasados. Pues bien, á tres cuar- 
tos de legua al Oriente de la villa espímola, ahora capital del Esta- 
do, se halla el mencionado pueblo del Barrio, que en tiempo de la 
conquista de los castellanos, que por allí pasaron, se llamaba Cua- 
tro-Barrios, y era población dividida en dos partes por. el rio, de la 
que no queda más que la que con aquel nombre se halla á la mar- 
gen izquierda del Culiacán. ¿Sería Cuatro-Barrios la residencia de 
cuatro de las tribus nahoas, 6 un recuerdo de las cuatro naciones del 
ITahuatlan? ¿Tendría alguna conexión con los cuatro ministros de^ 
la religión nombrados en Colhuacán^ 6 con los cuatro barrios en qu& 
4wdividi(5,€d ser fundado después, México Tenochtitlán? No lo aé, pe- 
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n> ectaa eoinddeiiGias tisnden á afirmar la creencia de que por alU 
pasó la raza, que en el referido ponto de salida y en el de sa final: 
destino hsiyÍA repartido de esa manera sa servicio religioso y mxnúr 
eipal. 



VBPJLKÁCIOS DB LAS TRIBUS: CHICOMOZTOC: TBADICION 
BB PANTBCAL. 



Algnn tiempo después de la salida de Colhuacán, pero sin aa- 
l)erse dónde ni cuándo, aconteció que los aztecas tuvieron que se- 
pararse de sus compañeros, por mandato de su dios, para quien 
ellos habían venido á ser el pueblo escogido. El jeroglífico de que 
me be venido ocupando^ representa, con relación • á este episodio 
histórico, tres escenas bien remarcables. En la primera, se ve á 
Huitsilopochtli puesto en un sitial junto á un, árbol frondoso, y á 
los aztecas á la sombra de éste, comiendo tranquilamente, cuando 
de repente quebróse el árbol con estrépito, y ocurriendo los caudi- 
llos á consultar á la divinidad, estuvieron por respuesta, que de- 
bían dejar Seguir su viaje á las ocho fámilms, quedándose sólo el 
pueblo escogido, para continuólo después. Eü la segunda, el jefe 
atlateca, conocido por el signo jeroglífico que lleva á la espalda, y 
es el mismo q^ coronaba la pirámide erigida sobre la isla, de don- 
4e se había verificado la salida para Colhuacán, comunica el oráculo 
al jefe de los chololteca, para que lo haga saber á las otras tribus, 
y como resultado se vé abajo al rededor del dios un grupo de indi- 
viduos llorando; siendo de observar, que desde este punto ya- vaa 
divergentes las huellas dé las ocho tribus y las de la azteca, pae9 
ésta tomó camino hacia la derecha. En laleroera, que debió serjei» 
tiempo y lu¿ár diversos del de la ^ separación, porque entre una y 
otra se observan huellas, que indican ^traaposicicn de lugar, se re** 
presenta la institudon de los •aorifioios humanos, con ks viotíioai 
colocadas so]i>re doa biznagas y un maguey^ íaezeal, sacrificios ijse^ 
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conocido por el signo que lleva á la espalda, el mismo de la.pirór 
mide de Atlatlan; y los escritores que han pretendido, que ¿ra 
Huitzilopochtli, ó el sacerdote Aacatl, no han reflexionado que el 
primero es representado por un huitzihilin, colibrí, y que el se- 
gundo no figura entre los cuatro ministros dedicados al culto de 
aquél, ni el signo de atlatlafl puede traducirse por aacatl, como ano- 
tes he demostrado; además, si los emperadores de México sacrifica* 
ban por su propia mano, no es extraño que otro tanto hubieran he- 
cho sus antecesores los jefes de la tribu, sin necesidad de ser saccr* 
dotes. . •..-.'••-'•' 1^ : 

En cuanto á las yíctiin98>.^.!q9e ,Q3tá colocada sobre ima de 
las biznagas y no tiene signo, se presume que sería azteca; la sa- 
crificada sobre la otra biznaga* tiene por signo al parecer una tur- 
quesa con indicación del número cuatro, y como se dice que uno de 
los jefes de las ocho tribus se llamaba Xiuhneltzin, señor de la faja 
tmH ó de la faja con cuatítro turquesas,, yo 84p<Migo que él puede 
liabei: ^ido una de las yíctitnasi: la otra, puerta sobre uu mezcal, 
tiene por signo un pescado, |)w lo jaaisipo eua déla tribu tarasca, y 
tal YCis su caudillo, puesto que ee dioe qUo <el Otro, jefe dé. las ocho 
tribus era nombrado Mimiob, 6 mejor Mintíhmy seño^r délos nur 
ehuacanos. Esto no prixeba que la: escena pasaao en Michoaoáti^ ediia 
que la historia jeroglífica ha «ido compueata^ de8pue$ que Mi¿iw>a^ 
ma obtuyo ese nombre nahoa y; su jeiroglífico i^espectívo* 

Ahora, como todos los sAhoas;xec<»Q(0ckti como patria comiüa 
á Atlatlan, todos podían \!ísm»M^ atlatoeai^ y Huit^ü^ochtli,, pam 
ifciás separar & los ^yoa de last domas tribias>,les dijo que querin 
que en lo sucesivo ya no.se Uamasen así,<siJio xocxiciinos; y efecti- 
yamente, en los signos que de^priben el resto de la pjeregrjbiaciaiu 

Íia no se ve la tribu figurada cpikel atl y eVaÜail, mjno ha^ta alU^ 
t^qüe tambi^i es prueba evidoBtc de que ella ei^ la qvié lleyab^ 
OQtn especialidad el ^tulo de atlateea, eUa la que en la pirásiide ddl 
punto de partida estaba representada <N>n loa sigxu» refertdoe, j 
tíiñ la que con «teas familia» hab&t salido de la )pepetida ilda, qué 
con el curso de loa tiempos vino á sona¿ Aztailan.6 Aztlan, j Ává 
menta no era otra, que m:Atl&ntida. ' . . 

Se dice que los azEtecas vivieron ¿uMe años m el luigar i^ q«ia 
severificó la separación de las tribus^ T^^rquiomada colocii aUí el 
CUeomostOQ, Ivgar do las siete. cuevas». íaá {aiooflíP ntih^ aarsan 
de loa hjsteriaidres ^^ je^ocirpanm.^ iate9tí^ mt nhiear^ 
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ci6n. Veytia opina, que estaba en la costa del estrecho de Cq,lif or- 
nia, Otrps autores traen muy diferentes pareceres, y esta, díyergen- 
cia me obliga á ocuparme dé la cuestión,, proqurando fundar en . 
cuanto me sea posible mi modo de pensar. 

¿Dónde estuvo Chiicomoztpc? A mi juicio, en ninguna parte,. 
pues lio era un punto geográfico, ni un lugar en la superficie de la" 
tíierra. Esa palabra no era inás que el signifiícado de la org^piza— 
cion septenaria de las tribus 6 de las familias nahoas, y bajo ,éstc 
concepto el Chicomoztoc, lejos de estar afijo á un lugar, pudo ha- 
llarse en todaÍ3 partes, donde quiera que andaban 6 se posaban los 
peregrinantes: en Atlatlan, donde había siete casas; en ^\ Gila^, 
asiento de siete ciudades; en el camino de los toltecaspor Sonora y 
Sinaloa, donde anduvieron en número de siete familias; en la de-, . 
marcación de fünliacán, de donde salieron siete tribus náhoas. Laj 
misma multiplicidad de lugares, reconocidos por los cronistas Qon, 
más 6 menos congruencia como la ubicación de las siete cuevas, 
conduce á confirmar el aserto que acabo de emitir, teniéndose en- 
cuenta que por cueva se entendía lo que en espafjol se llama estir^/ 
pe, y que con el jeroglífico del primer progenitor se significaba, 
toda la familia 6 tribu que de él descendía. Así es que todas las 
tribus de la raza atlateca podían con justicia revindicar para sí el 
honor de haber venido del Chicomoztoc. 

Pero donde con más razón puede decirse que existían las alegó- 
ricas siete cuevAS, es en el lugar donde se verifico la separación de 
las tribus que caminaban con los mexicanos, que fué en la demarca- . 
cion de Cuuacán, y allí se ha hecho más insistente el empeño de en- 
contrar su ubicación, porque allí fué donde por ultima vez existió 
esa reunión septenaria, de la que como más reciente debió quedar 
recuerdo más vivo en la memoria, y allí fué de donde se despren- 
cBeron las últimas tribus ñahoas para ir á poblar el valle de Méxi- 
co y otras tierras A^ercanas. Hasta los tarascos, que no eran de esa 
raza, ni del númeto de las siete estirpes, se jactaban de venir del Chi- 
comoztoc, sólo porque procedían también del lugar en que a^onte- 
cüó la dispersión reierida. 

Hay quien afirme, que las siete cuevas eran toda la inmensa 
región en que se hallan actualmente tJtah, Nevada, Nuevo México, 
California, Arizona, Sonora, Sinaloa y la parte setentrional d^l Es- 
tado de Jalisco; pero, k la verdad, el Chicomoztoc, entendido en ta- 
les términos, no se podría compaginar con tantas tribus y tantos idio- 
líiafi, como se hallaban disemmados en más de seiscientas leguas de 
extensión longitudinal que abarcan los referidos Estados. 

He dicho antea, que los itinerarios de las peregrinaciones na- 



Digitized by VjOOQ IC 



4a 

hoat por Sinaloa, podrían registrarse por las huellas geográfico-lin* 

SüfstióaSy los jeroglíficos y las tradiciones. Ya me he referido á loe 
08 primeros, ahora voy a presentar el último de dichos medios de- 
mostrativos, citando al efecto la tradición completa trasmitida por 
Pantecal, que nos han conservado algunos autores. Dice el padre 
Frejes, en su EQstoria de la conquista de los Est^idos independien- 
tes oel antiguo imperio mexicano, publicada en Zacatecas en 1839 
y reimpresa en GiíadalMara en 1878, en la página 39: "Con respecto 
á la población de estos Estados independientes del imperio, hay una 
noticia auténtica y que di6 un cacique 6 señor de Tzapotzingo, que 
está entre Jalisco y Centispac, llamado Pantecal, á quien bautizo el 
padre Pr. Juan Padilla, sirviendo de padrino Ñuño de Guzmán. De- 
cía el cacique haber ofdo decir varías veces á su padre, hombre de 
mucho nombre y crédito en todo el Estado, que sabía de sus ascen- 
dientes, aue de lo más interior del Norte de una prdVincia llama- 
da Aztatlan salieron varias familias endiversos tiempos, y entraron 
Í oblando las provincias de Sonora, Sinaloa, Acaponeta, Centispac, 
alisco, Aguacatlan, Tonalan y Colima, y que pasando la Sierra de 
Michoacán, fueron á poner su asiento y capital de su gobierno á 
Texcoco: que por segunda vez salieron otras gentes con muchas fa- 
milias, que entraron invadiendo la Sierra-Madre, y saliendo por 
Guadiana, Zacatecas, Comanja y Querétaro, poblaron la laguna de 
Héxico: que unos y otros hacían mansiones de diez, veinte y trein- 
ta años, y daban guerra á las demás naciones que les impedían el pa- 
so, de donde se comenzaron á poblar los montes y barrancas, huyen • 
do las gentes pacíficas de tan injustas agresiones, y quedando algu- 
nos mezclados entre los invasores, se fueron adulterando los idiomas 
y aun las costumbres,'' 

La primera de las peregrinaciones á que se refiere la narra- 
ción precedente, fué sin duda la de los toltecas, que bajaron del 
Noroeste, bordeando las costas del golfo de California y del Pací- 
fico, hasta subir á fundar á Tula, y finalmente á Texcoc*. La se- 
gunda fué de los mexicanos, que partieron del Norte (Casas-Gran- 
des de Chihuahua), atravesaron la Sierra-Madre por la Tarahuma- 
ra, bajando , al país adyacente á la parte occidental de la misma 
montana, que era el lado donde se encontraba el narrador, quien 
usa.de la palabra entraron por esa causa, y repasaron la propiacor- 
dilléra, saliendo á la parte oriental por Guadiana (Estado de Bu- 
rango), y continuando por Zacatecas, Comanja y Querétaro á fun- 
dar la ciudad de México. El mismo padre Frejea, en su Historia, 
de la ébnduista de Jalisco, dice expresamente^ que la primera ex- 
pedición rué de los toltecas,^ y la segunda d^^los aztecas* Más ade- 
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lante explicaré el itínerftrío que precdflamente siguieron éstos baste 
llegar á México, el cual no debe confundirse con el de las ocho tadr- 
1>U8, que fueron las que llevaron el ya indioadoi después del paso 
ude la Sierra. 



LOS MEXICANOS PASAN LA SIBRRA HADBE: 
LLEGAN A OOATLICAICAC. 



Hemos dejado á la tribu azteca separada de las otras ocbow 
lElstas emprendieron luego su camino, y adelantándose á la prime-- 
xa, debieron llegar más pronto al valle de México, atravesando 1» 
Sierra-Madre por Topia, y continuando por Guadiana y demás, 
•países ya indicados, en cuyo tránsito pocas huellas dejaron del idio* 
ma nahoa, quizá porque iban m¿^ de prisa, hacían más cortas, sos 
mansiones y singularmente eran poco numerosaa. Pero los mezi» 
^^anos, que dilataron más tiempo para salir, acaso no siguieron el 
mismo camino, y sobre este particular voy á emitir una opinión 
que, sin desmentir las tradiciones, que hablan del cambio de rumbo 
desde Culiacán hacia el Oriente, establezca el itinerario de la pere- 
grinacion azteca sobre las mismas huellas, precisas v numeroBi% 
que los emigrantes fueron dejando en los nombres ^e los lugares, 
por las comarcas que atravesaban. Ellos caminaban más despamo» 
ae abrían .paso con su valor con,tra cualquiera resistencia y ha6$an 
estancias más prolongadas por muchos años; ^í es que nada ajcr 
traño debe parecer, que dejasen de esa manera señalado su tr^nsi^ 
to, en tanta mayor extensión, cuanto más era el tiempo de su resi«* 
dencia. , 

l^i las ocho tribus tomaron el camino de la izquierdaí altsepur 
:rarse de los mexicanos, ^stos siguieron el de ladereaba, eomoaeyíB^ 
en el jeroglífico, y á diferencia de los toltecas, que se desUzíMKMft 
3>or las playas del mar, ellos subieroi; por tie^^raa^^ás aUfts, mi^r* 
tiéndese por las deppMM^caiá^nes de Oo^f^^ ^^' Ig^^ip y Gc^^abr 
*' ' " 6 ' 
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«& las qué hay '¿ümcrósoft piiebloi^ cóú ííojtíhves mexicanos,' ' en al- 
gtoos de los oüaleí^ étüs habitaútéé hkce poco qti4 hablaban todavía 
<btMioiJia4e los tíánséHüfeS. Y á proposito del J)rmiei'6 dte lo$ 
puntos que se acaban de mencionar, conviene fijarse eú qué, antedi 
de llegar á él, los peregrinantes debieron tocar á Mexcaltitán, 
que significa lugar de mezcales, planta muy parecida al maguey y 
de la misma familia. ¿Sería allí donde ellos sacrificaron las prime- 
ras víctimas humauas sobre unos magueyes 6 mezcales, según re- 
presenta el jeroglífico anteriormente aludido? ¿O, á lo menos, esa 
sería una de sus mansiones, puesto que dicha palabra puede tam- 
bién significar lugar de las casas de los mexicanos? No lo sé: sólo 
me limito á exponer la coincidencia de las circunstancias, para que 
Be aprecie en su verdadero valor. 

En seguida treparon á lá sretra fara salir á Guadiana por Pa- 
nuco, palabra que signifi^éa lugar de^ tíánsito, ó lugar donde se pasa 
el rio. Este nombre no pudo ser impuesto por los españoles, ni por 
los indios que les acompañaban como auxiliares en la conquista,, 
puesto que los conquistadores llegaron á Sinaloa y atravesarou su 
territcíío por muy distante caniino. Este nombré, que consta en 
lad cránioas como' existente ya al tiempo dé la invasión referida, 
»íl6 pudo ser imptiesti) y eonservado por los antiguos indígenas, y 
Éi<>* fiimpleiñente poV 'feet un páéo de caminantes, como los hay en 
multitud de lu^es, que por lo tanto bien pudieran merecer el 
mífemo nombre, sinió éoii motivo de un suceso tan notable, como 
4e*& el paso dte la nación mexitcana por esa parte de la gran cordi-^ 
llera. Ahora, dirigirse de Colhuacán á Cósala, como lo hicieron los 
Mexicanos, era tomar el rumbo directo al Oriente que indica la 
tradición; y caminar de Codalá á Panuco, era ir declinando al Sur,. 
TQiÉibo que habrían de tomalr déterminadameíite una vez pasada la 
ttiontaña. 

Pero sea que efectivamente pasaron ésta por Panuco, ó que lo- 
líiciei^ón por Topia, como las ocho tribus, es ló cierto y no puede 
jKMierse en duda, qtíe luego cambiaron totalmente de|tuta para el 
último rumbo indicado, internándose, al poco andar, por el cantón 
de Golotlán en el actual Estado de Jalisco, atravesando el partida 
do Juehipila en el de Zacatecas, que se avanza muy adentro en el 
territorio del primero, j continuando eü la misma dirección, llega- 
ron al lago de Chápala y al cantón de Zapotlan, que es el mSsme- 
Üdional dé loiíque forman el referido Estado dte Jalisco, donde se 
-ptiéttún én contacto con los pueblo^ fundados por los ioltecas, qué" 
oáMan pasado por el vecino Estado de OoKma. La huella azteca 
mM smy bien aeeñttiada ett la deittaróacidli coinprendida entre los^ 
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dos cantones meocionados, pues en toda ella, y especialmente en 
los territorios pertenecientes á los mismos, abundan los nombrea 
geográficos de filiación mexicana; y la lengua azteca se habla más 
en los dichos cantones, lo que arguye que en su comprensión hi— 
deron los emigrantes sus estancias más predilectas y duraderas. 

El itinerario jeroglifico indica, que después de la separación 
de las tribus^ y del sacrificio de las primeraB víctimas loimanas, los^ 
mexieanos llegaron fc OuextecatliohaGayaii, lugar cuya ubicación es 
ignorada, y en seguida á Goatlieaimu^ sobre cuya BÍtue«ion mucho 
se ha discutido. Pero, si se atíendd:^ .que Aticamac significa la bo* 
ca del rio, y Coatlicamac boca de serpiente, que metaf<5ricamente 
también es rio; á que en Sinaloa se registran dos lugares Alicama 
que están en bocas de rio; y á que el nombre indicado, significando 
^embocadura d^ rio/* tiene una interpretación másad^uada y con- 
gruente, que si se la hiciese significar '^bocdüde culebra," .puede sosr 
^nerse la opinión de que él se refiere ¿ mi lugar que se halla cipi Ifi 
lefer^ porción reiq^ccto de un rio, y niiigimo de eat06:«s tan nCK 
table. .^n todo el camii¿o seguido por los expedicionarios de^e Si** 
Baloa, como eHTololotlán, al salir de la laguna de Chápala, cerca 
da cuya boca se halla el pueblo de Mexcala, en frente de la ii^ d^ 
mifflixo nombre, lugares ambos habitados por los peregrinantes; 4^ 
lo que se deduce que Coatlicamac, boca del rio, era Moxcala, sitúa* 
do también en la boca del rio, que unifica ^'casas y pueblos de loi( 
mexicanos." £1 cambio de nombre se eixplica por la freci^ncia con 
que dicha^acion solía hacerlo, de oosformidad con las circuu^taa-' 
das .que le eran concernientes. 
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csoktiküan a chaptjltbpec, dondb son reducidos a. 8br- 
tidttmbre: enlace de los jeroglíficos del museo t de 
8igüen2^: fundación ds méxico: concordancia de las 

TECHAS. 



Los viajeros Uegarcm á Coatlicamac en el año ce teepatl tm 
pedernal 700, y desde el año siguiente orne calli dos casas 701 oo* 
iñenz6 el jeroglífico del Museo á consignar con toda exactitud y 
«in interrupción alguna los años en que aquellos verificaban su 
traslación á cada lugar j la duración de su residencia en él, oir- 
•eunstancia que no aparece en época anterior, á pesar de haber ha- 
bido sucesos de gi*ande importancia que fijar cronológicamente. 
Veinte y siete años después, en orne acatl dos cañas 727, instituye- 
ron allí mismo la ceremonia cíclica del fuego nuevo, que tenía un 
período de cincuenta y dos años, representado en el jeroglífico por 
un tequahuitl, afijo al año en que caía la fiesta. En seguida, toman- 
do rumbo al Oriente, llegaron á Michoacán, donde estuvieron poco 
tiempo, cosa de un año, pues así se deduce, tanto del episodio, que 
algunos ponen en duda, que nos refiere la marcha repentina de la 
tribu, dejando abandonados en el país, sin aviso y sin su ropa, á 
los miembros de la misma que habían entrado á bañarse en él la- 
go de Pázcuaro, como de la sucesión de las notas cronológicas del 
jeroglífico, pues ya en el año siguiente 728 aparecen. subiendo á la 
mesa central,^y situándose en el cerro de Cohuatepec, cerca de Tu- 
la. Desde este punto, cambiando rumbo hacia el Sur, y pasando 
por los pueblos de Atlitalaquia, Tlemaco, Atotonilco, Apasco, Zum- 
pango y otros, con residencia en ellos por diferentes año3, Herrón 
en ocho cañas 863 al cerro de Chapultepe«, al corazón del v alie 
'de México, trescientos veinte años después de su llegada á Culia- 
cán, y en el vivieron por espacio de veinte, celebraron en dos ca- 
üas 883 la fiesta del fuego nuevo, tuvieron guerra en el mismo año 
-con las naciones vecinas y fueron reducidos á servidumbre por el 
rey de los colhuas. El jeroglífico se extiende todavía hasta cuatro 
«ños después del ciclo, y allí termina 
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Muy oportuno es llamar aquí la atención sobre que^ ai de Tuf^ 
la á Chapultepeo se multiplica el número de los signos que indi^ 
can. los lugares y accidentes del viaie, esa multiplicación es debida 
á la mayor proxiiúidad de éstos al sitio en que se hizo la pintura (en. 
México, cuando la nación gozaba ya de estabilidad), y á la menor 
distancia de los tiempos en que se verificare^ los sucesos, porque 
era natural que en ese caso hubiera mayor abundancia de recuer- 
dos de la peregrinación, y de datos para su historia. Y por una 
razón inversa, debe observarse, que de Culiacán á Tula los signos 
son en menor número; asi como de Atlatlan á Culiacán no los hay 
más que de esos dos puntos, que fueron el de partida y el del tér- 
mino del tránsito. Esta es otra demostración más, de que la tira 
del Museo no comienza á marcar la peregrinación azteca sino des- 
de muy lejos del Valle de México. 

Haciendo la cuenta de los años corridos desde que los mexi* 
canos llegaron á Coatlicamac hasta que fueron subyugados en Col- 
huaeán, se ve que hay tres ciclos y veinte y siete años, lo que da 
un total de ciento ochenta y tres de éstos. Ese año cíclico en que 
ocurrió la servidumbre, como se demuestra con el tequahuitl, es el 
mismo con que comienza su narración el jeroglífico llamado de Si- 
guen za, según se vé en el cuádrete que lo encabeza, á cuyo lado se 
encuentra el xiuhmolpillij que es el signo que cu él se emplea para 
señalar el período de cincuenta y dos. Esto persuade, que no hay 
interrupción alguna entre una y otra pintura, entre la tiía del Mu- 
seo y el cuadro de Sigüenza, según pretendía el Sr. Orozco y Be- 
rra; y como cabalmente ellas ajustan hasta con sobrada exactitud, 
pues la primera cruza cuatro años más sobre la segunda, es incon- 
cuso que tal accidente no puede impedir que ésta bca continuación 
de aquella. El Sr. Chavero sostiene, por otra parte, que las dos 
versan sobre la misma peregrinación en el Valle de México; con 
permiso de persona tan erudita voy á demostrar que no puede ser 
así. 

Desde luego se advierte, que ambas pintuj^s no coinciden ea 
la figura de los signos, y si tal cosa acontece en los de Zumpango, 
Apasco, Pantitlán, Chapultepec y Colhuacán. es porque en ambos 
viajes hubo repetición de tránsito por esos lugares, lo que no po- 
día dejar de suceder en una extensión tan reducida como la del va- 
lle expresado. Tampoco coinciden en el námero de los años que 
comprenda cada una de dichas narraciones, pues mientras el cua- 
dro de Sigüenza tiene ocho períodos cíclicos y veinte y seis años, 
que. hacen cuatrocientos cuarenta y dos por todo, la tira del Mu- 
seo tiene sólo tres períodos y veinte y siete años^ sin contar loa so- 
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Inrántes del cicla, lo que da iónicamente un total de ciento odienta 
y tres, y si se añade un ciclo de Culiacán á OoatUcamac, apenas 6é 
eomípletarán doscientos treinta y cinco años. En la primera úe di- 
<shas pintutad están consignados todos los cíelos en orden perfecto 
y no interrumpido; mientras que en la segunda, con excepción de 
la llegada á Culiacán, iodos los demás sucesos hasta la llegada & 
Coatlicamac carecen dé numeración cronológica, sin que esto pue- 
da atribuirse á intento de recortar la cuenta de los años, pues los 
5[ue se dice que practicaron esta alteración, deberían haber hecho 
o mismo con la otra pintura, que se supone versar sobre el mismo 
^tóunto, so pena de faltar á las más simples precauciones que para 
tal caso aconsejaría el sentido común/ 

Además, la una comienza en un lugar, donde hay un cerro, 
una canoa y unos hombres sumergides, lo que según algunos quie- 
re decir Acocolco, cierto punto en el lago de México; y la otra en 
una isla, con un signo que significa Atlatlan, y de la que salen los 
habitantes navegando. En aquella está el xiuhmolpilli al lado del 
cuádrete que representa á Acocolco, en la esquina el cerro torcido, 
y en el lado superior un pájaro hablando á los que van á emprender 
el viaje; y en ésta, la isla tiene junto á sí un cerro torcido, una f e- 
eha al llegar á éste, unas huellas de planta humana que lo atra- 
viesan, y en medio al dios Huitzilopochtli hablando. Ni confron- 
tan en el número de las tribus peregrinantes, porque si el jeroglí- 
fico de Sigüenza trae quince, el de la tira sólo nueve, y después 
una sola. 

En verdad, si los dos documentos hieráticos se refirieran á una 
misma peregrinación, el punto de partida al menos debería ser idén- 
tico, representado de la misma manera y sin diferencias tan sustan- 
ciales. Es cierto que los principios de ambos, no obstante tales dife- 
rencias, son también algo parecidos; pero esto es porque las dos pe- 
regrinaciones comenzaron bajo parecidas circunstancias, saliendo 
los emigrantes de lugares lacustres 6 marítimos, por insinuaciones 
de un dios ó un pájaro que les hablaban, dando desde Colhuacán im 
giro violento á la dirección de su ruta, y dejando por último, debido 
á tantas remarcables coincidencias, el mismo nombre á dos poblacio- 
nes tan distantes entre sí. Y esto también explica por qué, siendo 
el fin de la tira el Colhuacán del Valle, el principio del cuadro, que 
es su continuación, comienza en el mismo lugar, terminando, ya no 
en éste, que sólo es entonces un punto intermedio, sino en la fun- 
dación de México en medio de la laguna. 

Ahora, puesto que en el año de 883 coinciden los dos jerogU*- 
fleos del Museo y de Sigüenza, sigamos la narración del viaje e<«DL* 
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:f prme á las indicaciones que da este último. Ys queda referido^ 
<jue en dicho año sostuvieron guerra los mexicanos en Chapultcv 
pee contra varias naciones vecinas, y fueron vencidos. El primer 
signo del jeroglífico áltimamente citado es el xiuhmolpilU, manojo 
de yervas equivalente al tequahuitl del primero, y nátese que no 
está al lado del cerro torcido que representa á Colkuacán, sino algo 
abajo, dando á entender, que esa fecha en que ocurrid la guerra, 
no fué prec'samente la en que loscolhuas redujeron á servidumbre 
á los vencidos, sino algo anterior á este suceso: adviértase ademas^ 
que el signo de tlicha población está en la esquina del cuádrete del 
jeroglífico, denotando que de alli torcieron estos su ruta: y qu0 el 

?)ájaro, situado en la parte media superior del referido cuádrete, 
es indicó prosiguieran la peregrinación, llegando en 934 á Atzacoal- 
co, donde ataron otra vez el manojo cíclico. 

De aquí se infiere, que si en 883 habían sido derrotados, y en 
934 aparecen ya fuera del alcance del yugo colhua, los pobres 
«migrantes habían sido siervos por cerca de cincuenta y dos años, 
de cuya opinión participa también Torquemada, durante los cua- 
les, es decir, en el intervalo de tiempo comprendido entre el prí- 
mero y el segundo xiuhmolpilli del jeroglífico, ocurrieron algunos 
sucesos, que éste no se ocupa de mencionar, y fueron los siguientes. 
Luego de la derrota, los mexicanos se refugiaron en Acocoíco, y de 
allí se retiraron á Contitlan, donde, fueron reducidos á la servidum- 
bre, (5 á lo menos sus reyes hechos prisioneros, pues asi consta ha- 
ber acontecido, en el año de 885, por la tira del Museo en la parte 
sobrante de su último ciclo. En seguida tuvieron guerra contra los 
xochirailcas, dando auxilio á sus dominadores; después fueron confi- 
nados á vivir en Tizaapan; y por último, sacrificaron k la mujer de 
la discordia, emprendiendo la supradicha peregrinación hacía el 
fin del ciclo, puesto que al cumplirse éste, aparecen ya en el men- 
cionado pueblo de Atzacoalco. 

Desde aquí siguieron caminando rumbo al Norte hasta Mix- 
quiahuala, fuera del Valle, de donde volvieron otra vez á éste, ha- 
ciendo en él muchos rodeos y contramarchas, y fundando por fin 
á Tenochtitlan en 1325, unos veinte y seis años después de haberse 
cumplido el ciclo precedente, que fué en 1299. 

Terminada como está la dirección del vieje de los mexicanos, 
sólo me queda precisar 6 ratificar los años en que tuvieron lugar 
los principales episodios que en él se realizaron, y de los cuales 
depende la cuenta de los demás sucesos del mismo, para lo cual 
puede echarse mano de una fecha bien averiguada, como es la de 
la fundación de México en 1325. Si, pues, de esta fecha se dedu- 



Digitized by VjOOQ IC 



48 

úén 442» que es el ndmero de años contenidos, según he dicho, en: • 
el ieroglifico.de Sigüenza, resultarán 883, año en que comienza 
dicho jeroglífico, y en que finaliza el illtimo ciclo del jeroglífico- 
del Museo, que es el mismo de la derrota de los mexicanos por los 
colhuas. Y si de 883 se sustraen 183, que es el número de los que 
lie dicho se contienen en este jeroglífico desde la llegada á Coatli- 
temac hasta la derrota referida, quedan 700, que según la crono- 
logía azteca cae en ce fecpatl un pedernal. Y como la llegada á 
•Culiacán corresponde al mismo signo, pudiera inferirse que enTOíX 
también se había verificado ese suceso; pero la sola distancia entre 
jLmbos lugares que pasa de doscientas leguas, y la tardanza indis- 
pensable en la marcha de una nación numerosa, demuestran que 
ese trayecto no pudo sor recorrido por ella en un solo i ño, sino en 
muchos, y que la llegada á Culiacán debió haber sido en ce tecpaft 
648, un ciclo antes, como trataré de patentizarlo en seguidfí. 

Entre Culiacán y Coatlicamac hay im vacío de años, que el 
itinerario azteca no se cuida de llenar, como lo hizo con relación & 
tiempos posteriores entre Coatlicamac y los otros puntos de la pe- 
legrinacion que le subsiguieron. No ayudaba á los tlaciiillo, ó es- 
critores de los jeroglíficos, el recuerdo de años tan retrasados, ni 
la institución del ciclo que había venido después, y que debía con- 
tribuir en mucho á la ordenación de los tiempos y á facilitar la 
memoria de antiguas fechas. La cuenta de los años entre los az- 
tecas dependía de la revolución continua de cuatro signos que gi- 
raban progresivamente en períodos de trece años, y cuatro de es- 
tos períodos hacían el ciclo de cincuenta y dos años; de manera 
que esos signos progresivos no daban de por sí una fecha determi- 
líada en la marcha general del tiempo, sino en la marcha esj^ecial 
del ciclo, y era necesario algún dato particular para fijar áste. Asi 
es que el ce tecpatl un pedernal de Culiacán bien podía ser el año 
648, lo mismo que el 700 después de un ciclo, el 1064 después de 
ocho, el 1116 después de nueve, y debido á esta circunstancia hay 
autores que interpretan dicho signo con la variedad expresada 

Pero debemos considerar, que si los mexicanos comenzaron* á 
m.arcar los años y los ciclos en el jeroglífico desde que anotaron su 
llegada á Coatlicamac, y no desde antes, es porque no debieron te- 
nea los datos cronológicos correspondientes á épocas anteriores, y 
apenas conservaban en la memoria el ce tecpatl de la llegada á Cu- 
liacán, época memorable por los motivos que antes he dicho, y que^ 
á pesar de su vaguedad, bien puede servir de base para hacer de- 
ducciones más seguras. Y la prueba de que no tenían esos datos 
^ que no los pusieron en sucesos de tan capital importancia, co- 
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mo la salida de Atlatlan, el encuentro de las ocho tribus, su sepa- 
ración de ellas, y la institución de los sacrificios human os, que ocu-* 
rrieron antes de que ellos llegaran á Ooatlicamac. 

Que los aztecas no pasaron de Culiacán á este último lugar 
en el misn^o año ce tecpatly por más que así aparezca casualmente 
de la sucesión ordenada de los signos, es bien ciar j, si se considera, 
que sólo en Culiacán demoraron tres años, en Chicomoztoc des- 
pués de la separación de las tribus nueve, y el resto del ciclo en 
otras partes del trayecto, especialmente en el territorio de Jalisco 
donde por sus largas residencias quedó extendido y preponderante 
su idioma hasta la época actual. A dejar el vacio de un ciclo entre 
una y otra población, creo que también puede haber contribuido 
la circunstancia de que, suprimido en la cuenta, parecía que no 
hacía falta en la serie regular de los signos cronológicos. Pero 
contando con él, como debe contarse, á fin de llenar el hueco, es 
de inferir, que los aztecas permanecieron en Culiacín hasta el año 
úe 651, y de 652 hasta 700 tuvieron lugar los sucesos posteriores 
que aparecen sin fecha en los jeroglíficos. 



REFUTACIÓN DB LAS OPINIONES QUE SITÚAN A AZTLAN EN lAS 
LAGUNAS DB CHÁFALA Y MEXTICACAN. 



He terminado la relación discutida de las peregrinaciones de 
los toltecas y aztecas. Creo que éste es el primer itinerario com- 
pleto y seguido que se hace recorrer á esas tribus, alumbrando su 
camino con las luces que suministran la tradición, las crónicas anr* 
tiguas y las huellas de los nombres geográficos, especialmente es- 
tas últimas, que descubren la verdad con tan extraordinaria certi- 
dumbre, como el rastro que el pié deja en el suelo, sirve á los inr 
dios de Sinaloa para encontrar con admirable seguridad, aún á . 
través de grandes distancias, al hombre fugitivo ó á la bestia per- 
dida. Pero no juzgo haber concluido del todo mi tarea, pues ha* 

7 
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liendo sostenido desde el principio de esta exposición, que la pa- 
tria originaria de la raza nahoa á que pertenecen dichas tribus, 
estaba al Norte del rio Gila, si no lo era la isla Atlántida, que ser 
tallaba al Oriente, tengo que discutir todavía dos opiniones con- 
trarias, las de los distinguidos historiadores mexicanos D. Manuel' 
Orozco y Berra y D, Alfredo Chavero, que, por ser más moder- 
nas, y fundarse en razones que á primera vista revisten apariencia 
de verosimilitud, merecen examen más minucioso y severo, sin 
que* por esto sea dado desconocer el ingenio con que ellas han sida 
producidas por sus autores. 

El primero de los mencionados dice en la página 65 tomo 3.*^ 
de su Historia antigua de México, que en su concepto Aztlan era 
la isla de Mexcala, en el Mar Chapálico, y lo funda de esta manera 
en la nota que trae en la página siguiente: "Mexcala viene de mexi, 
de calli, casa, y el abundancial tía, formando Mex-cal-la, donde^ 
abundan las casas de los mexi, donde están las casas de los azteca. 
Debe saberse que en las excavaciones practicadas en aquella loca- 
lidad se encuentran fragmentos de vasos, utensilios é ídolos de barra 
del tipo azteca. Al Oriente del lago, en tierras del Estado de Gua* 
najuato, cerca do la orilla derecha del rio Lerma 6 Tololotlán, que en 
el Mar Chapálico se precipita, se encuentra el cerro de Culiacán, en 
la demarcación de la hacienda del mismo nombre, lío se puede pe- 
dir más para dar gran verosimilitud á la hipótesis, y convertirla 
casi en evidencia, que las circunstancias topográficas, los nom- 
bres geográficos, los vestigios dejados por los antiguos moradores. 
Si se objeta que la isla no conserva el nombre de Aztlan, po(Jemos 
contestar que abandonada por los azteca, trocaron estos su nombre 
por el de mexi 6 mexitin, de donde dimanó en el recuerdo de los pue- 
blos que desapareciera la primera denominación, colocándose en su 
lugar la de Mexcala." Me voy á encargar de rebatir las antece- 
dentes razones, aunque sea de un modo muy pasajero. 

No hay tradición alguna en los pueblos de la comarca chapáli- 
ca, de que allí haya estado el Aztlan de los mexicanos, á;pe8ar de 
que, en el supuesto de que así hubiese sido, el punto inicial venía 
a quedar tan cerca del punto terminal de la peregrinación, como la» 
está Mexcala de México, Además, la residencia primitiva de esa 
nación constituía por sí un hecho tan notable, que no parece fácil 
se hubiese borrado de la memoria de aquellos pueblos en que se la 
BU pone, como no se ha borrado, entre los pimas que habitan el Gi-^ 
la, el recuerdo tradicional de qu^e en las riberas de ese rio vivió en 
tiempos muy pasados lo. nación referida, constructora de loé grandio- - 
808 edificios, cuyas, ruinas aüí se admitan. 
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El quo en las excavaciones hechas en Mexcala se hayan en- 
contrado fragmentos de vasos, utensilios é ídolos de barro de tipo 
azteca, probará cuando más el tránsito de esa tribu por el lugar 
mencionado, como por otros donde ha dejado semejantes fragmen- 
tos, pero no que éste sea el punto de su originaria procedencia. 
Sí lo fuera,. ó a lo menos el do su residencia por un considerable 
espacio de tiempo, como en el Gila u el rio de Casas- Grandes de 
Chihuahua, lo mostraría e i construcciones parecidas á las de aque- 
llos lugares, ó a las que la raza hizo en México, ó en las ruinas 
que de ellas nos hubiesen quedado en la localidad referida. 

La hacienda y el cerro de Culiacán, cerca de Celaya en Gua- 
najuato, nunca han tenido la notoriedad que corresponde á un lu- 
gar tan importante en la historia y etnografía mexicanas. Ese 
nombre más bien parece impuesto en los tiempos modernos, pues 
DO se justifica por su significado, ni es explicable que una palabra 
como Colhuacán pudiera alterarse de una misma manera, convir- 
tiéndose en Culiacun, en lugares tan distantes entre sí, como los 
Estados de Guanajuato y Sinaloa á que ellos pertenecen, y mas en 
aquellos tiempos en que el acuerdo para verificar el cambio debe- 
ría ser casi imposible, y aun inmotivado. 

ái Aztlan estuviese en Mexcala, quedarían nulificadas todas 
las tradiciones que la sitúan mucho máá al Norte, y no tendrían 
explicación las emigraciones de los aztecas de que se conserva me- 
inoria, de regiones mucho mrís lejanas que el lago de Chápala. 
Ademas, era natural, que al pasar los conquistadores españoles por 
Mexcala, hubiesen los mexicanos auxiliares reconocido en dicho 
lugar su patria primitiva, lo que no hicieron ni aun por la sospe- 
cha que pudiera infundirles la significación de tal nombre. 

En cuanto á la opinión del Sr. Chavero, sobre que el lugar de 
origen de los aztecas no era otro que Aztatlan, pueblo que se hallaba 
en la demarcación de Acaponeta, en el Norte del mismo Estj^do de 
Jalisco, hacia las orillas -del mar, juzgo que se compadece menos 
toda vi con los datos históricos y tradicionales conocidos. 

El nombre de Aztatlan es una indicación muy vaga, si no tie- 
ne en su apoyo otros fundamentos mkQ precisos, porque pudo im- 
ponerse á cualquier lugar donde hubiera garzas, pues eso significa 
en el idioma azteca, y las garzas suelen abundar dot>A.e hay abun- 
dancia de aguas. Se hace mérito de que ese lugar está en una lagu- 
na que se llama Mexcaltitán ó Mexticácan, y que la raíz de esas 
Toees es mw, que quiere decir mexicano; pero hay otro Mexc^ ti- 
tán en el distrito de Cósala, Estado de Sinaloa, y otro MexticCJan 
en Teoi^tiche, cantón de Lagos, en la parto oriental del ref epido 
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Estado do Jalisco, circunstancias qi'e dificultan y vuelven dudosa 
la calidad de aquellos lugares como mansión primitiva de los me- 
xicanos. 

Aztatlan se halla on Tepic, actual Territorio del mismo nombre, 
y no es ésta la demarcación donde está más extendido el idioma az- 
teca, en cuanto á la población que lo habla, ni en cuanto al númoro 
de nombres geográficos de esa procedencia, como debería ser, si en 
ella hubiera estado el asiento primitivo de esa nación, y más cuan- 
do por la misma había cruzado también la de los toltecas, que ha- 
blaban la propia lengua; al paso que en los cantones de Colotlán y 
Zapotlán se habla ésta más, y ha dejado más huellas etnográficas. 

En el lugar referido, que yo sepa, no hay ruinas de edificios, ni 
aun de mediana importancia, ni otros indicios do antigua civilización, 
como los que la raza nahoa dejó en Casas-Grandes. 

Ni la tradición, ni los vagos recuerdos, favorecen la idea de la 
situación de Aztlan en la costa de Acaponeta. Pantecul, cacique 
de un pueblo cercano á Aztatlan en tiempo de la conquista, comu- 
nicando á Ñuño de Guzmán las tradiciones de sus antepasados, le 
dijo que los toltecas y los aztecas habían venido de más al Norte. 
¿Cómo no le manifestó, que allí cerca se hallaba la cuna .de esas 
tribus, la madre patria de la más famosa naciendo la antigua Amé- 
rica, que acababa de ser sojuzgada en México por los espionóles? 
¿Y cómo los numerosos auxiliares mexicanos que en su ejército 
llevaba el conquistador de la Nueva-Galicia, algunos de ellos muy 
entendidos como tlacuillo, no reconocieron á la tiei:ra de sus ascen- 
dientes en Aztatlan, ni aun por la identidad del nombre que lle- 
vaba? Por otra parte, ninguna de las expediciones que fueron des- 
pués en busca de las siete ciudades fabulosas, pensó ^unca dete- 
nerse en el Norte de Jalisco para comenzar á buscarlas, y siempre 
supusieron su ubicación más al Norte de Sonora 

]^o da mayor fuerza á la hipótesis que estoy combatiendo, la 
cii cunstancia de que el susodicho luear aparece señalado con una 
garza en el estandarte que llevaba al combate un aztateca, sobre el 
llamado lienzo de Tlaxcala, en el que so describió con caracteres 
jeroglíficos la expedición de Ñuño de Guzmán á la conquista de la 
Nueva-GaHcia; pues eso solo prueba, que en el Territorio de Te- 
pic hay un pueblo de ese nombre, y que fué conquistado por dicho 
jefe, pero no que él haya sido la patria de los aztecas ni recoiiocido 
como tal. 

Añádase á esto, que el citado lienzo, en lá parte relativa á di- 
eha espedicion, no debe consultarse sino con aiguna deaconfianza, 
pues menciona los lugares con tan evidente dislocación, que pdne 
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más al Sur á los que, en el orden progresivo que deben tener, se 
hallan más al Norte. Así, por ejemplo, después de Aztatlan, coloca 
eñ el arden de Sur á Norte que llevaba la conquista, á Chametla^ 
Quetzalan, Colipan, Colotlán, Culiacán, de los que sólo el primero 
j el último son conocidos. Asienta después k Tlaxichco (rancho At 
las Flechas), que debía estar antes, en seguida á Tonatiuhihuetziyan 
y Xayacatlán, desconocidos, y & continuación á Piaztlan, que debía 
ser nombrado antes que Culiacán y las Flechas, pues está más al Sur 
que ellos. La verdadera situación de esos lugares conocidos, en el 
orden ya expresado de Sur á Norte, es: Aztatlan, Chametla, Piaz- 
tía. Flechas (un poco desviado al Oriente ) y Culiacán. Estas tras- 
posiciones hicieron al Sr. Chavero incurrir en la equivocación de su- 
poner, que Piaztla ora el punto más setentrional á que había avan- 
zado la conquista de la- Nueva Galicia bajo Ñuño de Guzmín, cuando 
ésta no llegó sino hasta Culiacán, limitándose en seguida el conquis- 
tador á meros reconocimientos. Se conoce que los tlacuillo pintaron 
el lienzo referido á su regreso á Tlaxcala, cuando habían perdido ya 
el recuerdo preciso y puntual de los hechos y de las cosas que ha- 
bían visto en la expedición; circunstaDcia que desautoriza en mucha 
parte el documento expresado. 

No hago mérito de otras varias razones que pudieran aducirse 
para demostrar la poca congruencia de las dos hipótesis de que me 
he venido ocupando, porque con las ya expuestas creo bastante pa- 
ra ese efecto. La cuestión sobre el origen de las tribus nahoas, de 
tanto debatirse, inquiriendo la verdad con cierta idea preconcebida, 
forzosamente degenera y se sale de sus bases naturales, desprecián- 
dose datos irreprochables que debieran servir de punto fijo para la 
más acertada resolución. 

Quizá .yo mismo incurra también en c*e defecto; y tanto por 
esta consideración, como porque mis pobres opiniones son én gran 
parte divergentes de las de autores muy respetables, he trabajado 
esta exposición c(m profundísima desconfianza, arrepintióndome á 
veces, y alentándome otras con la convicción, quizá errónea, de que 
en ella se explican satisfactoria y completamente los puntos que 
parecían dudosos en la historia del origen y peregrinaciones de 
niiestros antepasados. Confieso mi audacia, pero confío que se me^ 
perdonará en gracia al fin que me he propuesto en estas especula* 
ckmes históricas: contribair al descubrimiento dé la verdad. 
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LIGERAS NOTICIAS SOBRE LAS LENGUAS INDIGE- 
ÑAS EN EL ESTADO DE SINALOA. 



La antigua Sinaloa abarcaba todo el país en que se hablaba 
generalmente el idioma cahita, comenzando desde las tierras del 
rio Yaqui por el Norte hasta las del rio de Mocorito por el Sur, y 
comprendiendo por lo mismo las extensas regiones bañadas por lo» 
píos Mayo, Fuerte y Sinaloa, contenidas entre aquellas dos corrien- 
tes fluviales. Demarcación tan extensa, cuyos habitantes estaban 
ligados por la unidad del idioma, según se comprueba por los ras- 
tros etnográficos que aun se observan, no pudo menos de haber 
sido en algún tiempo el asiento de una gran nacionalidad, que se^ 
fracciona después, p6r una de tantas evoluciones que sufre la vida 
de los pueblos, en tribus más 6 menos importaiites, y en este esta- 
do de fraccionamiento fué encontrada por los conquistadores espa- 
ñoles. 

Se comprende que el cahita fué el idioma de un pueblo, que 
propendía á extenderse hacia el Sur, como todos los del Norte^ 
pues aparece que se iba introduciendo gradualmente en las comar- 
cas meridionales. El prevalecía por completo en la gran zona ad- 
yacen te^al mar, ocupada por las tribus yaqui y mayo, á ambas már- 
genes de los rios de su nombre: ya en el del Fuerte se reducía á la 
part*i media del territorio recorrido por dicho rio en el actual Es- 
tado de Sinaloa, quedando hacia la costa el bacorehui, qué habla- 
ban los ahomes, los batucaris y comoporis, y en la parte alta el 
z6e, el huitis y otros: en los ríos de Sinaloa y de Mocorito, aunque 
n.0 siempre se puede decir con precisión cuáles eran los pueblos 
que usaban el cahita, debido quizá á la mezcla causada por las con- 
centraciones de las parcialidades de indígenas hechas per los mi- 
sioneros, pero en toda ésa comarca se hablaba dieho idioma coa 
bastante generalidad, de lo quer dan testimonio los nombres geo- 
gráficos de esa procedencia, aun existentes. 

No tengo datos para afirmar, aunque parece probable, que á 
consecuencia de la invasión del cahita, desaparecieron muchos idío- 
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mas da tribus establecidas en el país con anterioridad; lo cierto es, 
que los padres misioneros asientan en sus crónicas, que ya en su 
tiempo eran lenguas muertas el zóe, el huitis, baimena, ocoroni, 
nio^ ohuera, cahuimeto, chicorato, basopa^ mediotaguel^ tabucea, 
pacasa, subsistiendo el bacorehui en la costa de los rios Fuerte y 
Sinaloa, aunque abora parece también perdido^ pues no se oye ha* 
blar de él, y las lenguas tebaca y acaxee en la parte alta de los 
rios Humaya y Culíacán, de las que tampoco se oye hablar en la 
actualidad, por lo que es de presumir que ya no se usen. En laa 
fragosidades de la Sierra-Madre, y en cierta parte de los Estados 
de ChihupJiua y Duratigo, lo mismo que en una muy corta exten- 
sión del de Sinaloa, quedan todavía el tarahumar y el tepehuán. 

El cahita se divide en tres dialectos: el yaqui y el mayo, que 
se hablan por las tribus de los mismos nombres; y eltehueeo, usa- 
do por los tehuecos, zuaques, sinaloasy otras tribus que se asentaban 
en las orillas del rio del Fuerte, hacia la parte central de su curso 
por el actual territorio sinaloense. Dicho idioma avanzó también 
no sólo k los rios de Sinaloa y Mocorito, como ya se ha dicho, sino 
aún al de Culiacán, donde existen todavía varios nombres de luga- 
res de ese origen. Hoy sólo se habla en los mencionados rios Yaqui 
y Mayo, en los pueblos de indígenas del rio Fuerte hacia la costa^ 
y en algunas otras localidades del Estado, siendo el español el ha- 
bla común para los habitantes de esta parte de la República Me- 
xicana. 

Cuando, con posterioridad al desarrollo del idioma cahita, loa 
toltec8ks, costeando el golfo de Cortés, y los aztecas, descolgándosa 
por aquella parte de la Sierra que llaman Tarahumara, arribaroq. 
en épocas distintas & Culiacán, donde hicieron una de sus más im- 
portantes mansiones, no sólo dejaron allí establecido su idioma, 
sino que lo propagaron por todo el Sur del actual Estado de Si- 
naloa, en el que llegó á hablarse exclusivamente, si se exceptúan 
las alturas de la Sierra, donde los acaxees, sabaibos, xiximes y bi- 
nas, asilados contra la persecución de los invasores, pudieron con- 
servar los suyos particulares, aunque modificados por la influencia 
nahoa, como sucedió á los primitivos de Sonora y de la antigua 
Sinaloa. 

Y no sólo fué impuesto el azteca en dicha parte del Estada 

S>r la irrupción de los nahoas, sino que se introdujo también pau- 
tinamente por adopción en varios lugares del Norte, desde Cu- 
liacán hasta el Fuerte, pues siendo más culto y más flexible para 
la expresión de las ideas, vino á ser el medio de comunicación en-^ 
tre Gerentes pueblos de aqiiellas comarcas, y aun se hablaba 



Digitized by VjOOQ IC 



66 * 

con exclusión de las lenguas aborígenes en Mocorito, Bacubirito^ 
Obuera, Bamoa, Nio, Guazave, Ahorne, y en algunos otros pue- 
blos de la parte superior del Humaya, como Guaténipa, Atotonil- 
GO etc., según refieren las crónicas de los padres misioneros» 

No obstante esto, los nombres de los pueblos de esa parte 
setentrional del ^Estado, como que en su mayor número habían dda 
impuestos de más antes, son allí todos, con pocas excepciones, de 
origen cahita, como lo son casi exclusivamente del azteca en la^ 
parte meridional del mismo, según llevo dicho, perteneciendo va- 
rios á otras lenguas menos conocidas y de menos importancia. 

El azteca apenas se habla todavía en {joquísimos pueblos, y 
está á punto de convertirse allí en lengua muerta; en todas parte» 
predomina el .habla española, que es la que se usa generalmente 
én el país. 

En restimen: los idiomas á que deben atribuirse los nombres 
geográficos indígenas de Sinaloa, son principalmente el azteca y 
. el cahita; los demás pueden haber dado origen á otros nombres de 
lugares, pero éstos son en número relativamente escaso. Mas co* 
ino sólo tengo elementos de estudio para los dos primeros, á los 
nombres de su procedencia he debido limitar mis investigaciones; 
advirtiendo, además, que partida casi por mitad la antigua provin- 
eia de Sinaloa en tiempo de la dominación española, su fracción 
más meridional vino á ser la más setentrional del Estado del mis» 
mo nombre, por lo que únicamente he podido recoger los datos ^ 
etnográfico-liogüísticos de este último, que terminan con los lí« 
mites del mismo Estado en la línea setentrional del distrito del 
Fuerte. 

Antes de exponer la interpretación de los nombres de que 
Toy á ocuparme, conviene dar á conocer, aunque sea muy somera- 
mente, las reglas gramaticales que han debido tenerse presentes 
en este trabajo, correspondientes á los dos idipmas referidos 
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IDIOMA AZTECA. 



Mucho se ha escrito acerca de este idioma. Además, respecto 
de loe elementos gramaticales que entran por lo común en la for- 
mación de los nombres geográficos, hay tratados escritos por los 
Sres. Orozco y Berra, Mendoza y Peñafiel; por lo que no será ne-^ 
cesfurio empeñarse sino en la exposición de eiertas nociones muy 
generales, especialmente de las que tengan aplicación á las inter- 
pretaciones que se Tan á discutir. 

LETRAS.— Faltan en esta lengua las letras J, dyfy g, y, ^, 
r, «. 

La c tiene á veces un sonido aparento de g, y por eso muchos 
nombres que tienen aquella letra, adoptan ésta en su lugar en el 
UBO vulgar, como en Mu^xottinco, que se acostumbra decir Hue- 
w^ingo. La misma c se elide á veces, cuando precede iu, como 
en necutliy miel, neutli. 

La hf al principio de dicción, tiene una aspiración poco menos 
que nula, por cuya causa el diccionario de Molina y algunos escri- 
tores antiguos la suprimen casi del todo. Es aspirada en medio y 
fin de dicción como puede verse en teuhtliy polvo, que se pronuncia 
teujtlif y en iauh, se fué, que se pronuncia iauj. 

La / frecuentemente se duplica, sin adquirir el valor de la It 
española, sino sólo la prolongación en el sonido, como en calli, casa, 
que se prenuncia cal-li. 

La o y la M se cambian á menudo una por otra, como en ollin 
6 ullin, hule. 

La ív se dice que tiene el valor especial de la ah inglesa. En Isis 
palabras mexicanas que se han españolizado) conservando la x, ésta 
tiene el valor de.y, como en México que se pronimcia Méj^ico, Xála-^ 
pan que se pronuncia Jalapa^ XicOy que se pronuncia Jico, A vece»> 
también degenera en «, como en Xaxalpa^ un lugar del Estado de 
Sinaloa, quei allí se escribe y pronuncia Sasalpa. 

La tlf tan frecuente en las terminaciones de las palabras aate* 
ea% 86 lednee itó ál solas en el dialcK^to de la JSÍue va-Galicia, do 
caja oírooncrtancia depende muchas vqees el que se vea una 6 otia. 
do diohas letras en. las palabras compuestas. Así, AUmajac^ que sig^ 

8^ 
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nifica *'en la confluencia de las aguas" 6 "en el ángulo dedos arro- 
yos juntos/^ se compone de at, (atl) de la partícula expletiva 0, y 
úe maxac; j Alicama, que significa "boca de no," viene de a/, (atl), 
de la partícula expletiva i y de camac. 

La iz, letra complexa muy frecuente también en el idioma, de-. 
genera en s, en la pronunciación vulgar, como en TzapotlaUj que 
se pronuncia Zapotlan, 6 en ch, como en tzinacan, que se traduce 
chinacate 6 murciérlago. 

Muy comunmente se observa, que adulterándose la palabra por 
el uso, se cambian unas letras por otras de sonido similar 6 menos di- 
fícil para la pronunciación castellana, ó bien se cíH»rompen nombres 
enteros, derivando siempre en voces menos ásperas, ó fonéticamen- 
te análogas 'á otras usadas por el valgo corruptor. Así sucede con 
Tequuni, el león, que se cambió en Tetuán, y es un estero del Esta- 
da de Sinaloa; con Tzompilihiiiztli, el romadizo, cambiado en Chum-- 
.pttlihuiste, otro lugar del mismo Estado,* y con QuauhnahuaCy cei'ca 
del bosque, convertido en Cuernavaca, en el Estado de Morelos. 

COMPOSICIÓN. — En la de los sustantivos, se pone en pri- 
mer lugar el que califica, que es el genitivo en español, perdiendo 
las letras finales ó la áltin\a sílaba,- y en seguida elcalificativo, que 
no pierde nada. Con las voces calli, casa, y tet¿, piedra, se forma 
tecalli, casa de piedra. 

Lo mismo sucede en la composición de adjetivo» y sustantivo, 
que se colocan en el orden expresado y con las mtsma^ pérdidas 
por parte del primero. De quauhtU, águila, ó iztacy cosa blanca, se 
fonna tztaquauhtli, águila blanca. 

|;;;;;;;^Tratándose de un nombre y un verbo, éste ocupa el último lu- 
gar, como en Cacalomacán, compuesto de eacalotl, cuervo, «a, ca- 
zar, y la posposición verbal can: lugar dond^ cazan cuervos. 

Los numerales se colocan antes del nombre á que se refieren, 
como en Macuihochw, compuesto de macuilli^ cinco, xochitl^ flor, 
y la terminación local c: lugar de las cinco flores. 

Advierto, sin embargo, que estas colocaciones no son riguro- 
sas, pues hay veces en que el sustantivo se deja ver antes del ad- 
jetivo: como en Alhuey ó Alhueiáe, laguna larga, nombre <5oni- 
puesto de atl, agua, y hueiac, cosa larga: y lo mismo «ucede cqn I» 
<50mpo8Ícion dé su&tantivos, como en Tlatizapan, tierra de tiza 6 
tierra blanca, compuesto de tlalU, tierm, y Hzail, tiza, p^ra que 
da; uñ color blanco para ciertas pinturasao 

En la composición de nombres asteeas suele obserratee Ja so* 
l^^esion de alguna otra sílaba, además de la final, como se ye ea 
"Ghtiloo, que en rébta c6mposioioadebiera ser. Obalchiuhca, y se£ei^ 
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ma de chalcMhuül una piedra verde estimada como preciosa entre 
los mexicanos, y la posposición de legar co: legar de clialcliiliai* 
tes. Chalco puede ser aplicado al lugar en que viven los clialcas* 

A la vez, hav otros nombres con sílabas repetidas, demostran- 
do pluralidad ó abundancia, como Papantla, compuesta de papan-- 
Uuy plural de pantli, y la terminación abundanclal tía, significan- 
do "lugar de las banderas/' El jeroglífico (1) con que so represen- 
ta el lugar, es conducente á esta interpretación, pues se compone 
de una bandera y dos plumas, para dar á entender que se trata, na 
precisamente de un numeral (800 banderas), sino de una multitud 
indeterminada, como sucede con la palabra centzontli aplicada k 
cierto pájaro que tiene muchas voces. 

Otro caso de sílabas repetidas se ve en TlatlachcOy derivado do 
ilatlachtin, plural de tlachtliy taste o sitio destinado al juego del 
hule, significando "lugar de tastes/' 6 en que hay juegos de esa. 
especie. El jeroglífico no es iuconf orme con este significado; es un 
tlachtliy cuyo suelo ademas está pintado con el signo de tlalli, para 
dar el fónico tía de la primera silaba del nombre, y representar 
por ese medio la pluralidad que quiere darse á entender con Üa— 
élachtin. 

En otros nombres, al componerse, hay cambio de unas letras 
por otras fonéticamente análogas: como en Tepechpan* que viene 
^e tcpexitly peñasco, y de la posposición pan, "sobre el peñasco:" 
en Tepechiapan, compuesto también de tepexitl y de apan, signifir 
cando "a^^ua de la peña," como lo demuestra en el jeroglífico res- 
pectivo el signo de agua sobre el cerro, y las manchas negras que 
tal vez sean símbolo de pozos: en Tepechupa, compuesto de tepecho^ 
síncopa de tepechiyoy adjetivo derivado de iepexitl, y de pa, "en lo 
peñascoso." En todos los casos referidos la a? se convjierte en cA» 

Muchas veces entran en composición palabras de una signifi- 
cación muy general, que no puede aplicarse á casos concretos, 
sino es conociendo las circunstancias de la localidad. Una de ellas 
es atl, que significa agua, y que á veceaf se refiere á manantial, co- 
mo en ameyaUiy compuesto de aü y de meyalli, fuente; á veces & 
laguna, como en Alhuey^ de que ya di la/ significación; á veces & 
un arroyo, como en AtemnjaCy cuyo significado también tengo di 
cho; á veces á rio, como en Atoyatl, compuesto del repetido atl y 
de tayahua, correr 6 extenderse un líquido; á veces al mar, como 
en hueiatlj que literalmente quiere decir "mucha agua." El a 4^ 
.AJ&tomlco esi relativo á numaatial de agua caliente; el a de €tt0— 

(1) Los Jeroffiíflcos ^ que me refiero aMvd y en el resto de e^ta obrs son los que Irae la obra 
Sr. Pefiafiel, títu!adft: KombresgiOirStkxMde Mtako. 
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putzco á rio ó laguna; el a de atepntzeo niauh á rio ó mar; atentlt 
(atl-tentli) es la ribera de rio ó mar; y así por ese estilo sucede con 
otros muchos nombres que se componen con aU. 

Casi lo mismo acontece con tlalli, que no siempre significa 
tierra; á veces es mpnte^ en el sentido de tierra cubierta con árbo- 
les Yi otros vegetales, como en Tac// two/jt>fl, lugar del bosque que- 
mado; á veces lo es, en el sentido de tierra más 6 menos elevada 
«obre el nivel de las adyacentes, como en Tlaiacapan^ al extrema 
de los cerros. Tlalnep añila ^ compuesta de tlalli jnepantla, no pue- 
de tener la estulta significación "en medio de la tierra," que no 
determina localidad; y sí admite propiamente la de **en medio de 
los cerros,'* por los que cercanos se hallan á lados opuestos de la 
población. Tlalpan no puede traducirse "sobre la tierra," confor- 
me al uso común, pues el sentido de esa traducción sería general- 
mente aplicable á toda clase de lugares; pero sí puede significar 
^'sobre la loma," porque la población descansa sobre una de esta» 
montañas poco elevadas. Tlahuic, palabra compuesta de tlalli y 
tíhuic^ de la que procede Tlahuic^dl, nombre de una tribu que po- 
bló á Cuernavaca, carecería de todo sentido, si tuviese la versión 
que se le da "hacia la tierra;" pero es patente que sólo puede en-^ 
tenderse por "bosques á uno y otro lado," que es la significación 
que da el nombre, por cierto bien adecuada, y lo que quiere decir 
-¿mbien Quauhnahuac, cabecera de la provincia doude los tlahuicas- 
66 asentaron. 

A este tenor, hay varios otros nombres que sólo pueden in- 
terpretarse á presencia de las circunstancias que hayan podido dar- 
les origen; como sucede en Tultita, lugar del Estado de Sinaloa, 
que no puede llamarse "lugar de tules," porque no Ips tiene, ni 
puede tenerlo», debido á la calideid del terreno, y en Chametla, que- 
J9más se ha tenido como notable por sus chias ó magueyes, por 
más que su nombre se haya querido representar fonéticamente coa 
dichas nlantas 

POSPOSICIONES Y TERMINACIONES.— El azt^a. 
abunda en preposiciones que indican ubicación 6 significan lugar^ 
y que por venir colocadas comunmente al fin del nombre, se haa 
llamado posposiciones con toda propiedad, de las cuales menciona-^ 
xé sólo las siguientes. 

O — Es una posposición local que se afija á Ids nombres aca- 
llados en ti, si después de perder estas letras, terminaren ellos en 
irocál; como se observa en tepeOy que viene' de tepetl, cerro. A v©^ 
ees c es terminación verbal, como en Toyac, de toyahua, derramar- 
-8e algim líquido, significando derramadero. 
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CO — Posposición sinónima de c, y quo 83 afija á nombres de 
lugar terminados en tli. li^ in. Ejemplos: At/otoúhco, de ayotoehüi^ 
dignificando *lugar del armadillo," cuyo jeroglífico se compone de 
un conejo, tochtli, sobre el agua, atl, cuyo adjetivo es ayo, y con 
«stos elementos se f ormp fonéticamente el nombre referido: QtMuh'- 
iochcOy lugar de conejos en el monte: Teaealco, alborea de piedra, 
pues acalli es también casa 6 recipiente de agua, como lo demues- 
tra el jeroglífico: Tehuitzco, piedras agudas, compuesto de tetl, pie- 
dra, y de huitzticy cosa aguda: TlachyahualcOj taste redondo: Acoeot- 
CO, recodos del agua. Todos son nombres que se hallan en el mis- 
mo caso respecto á la posposición expresada. 

CAN, — Esta posposición es ubicativa, y significa propiamente 
lugar; como en Coatlüyaucan, que viene de coatí, culebra, sin qui- 
tarle ti, y añadiéndole la partícula expletiva a, para que la voz no 
resulte dura, de yaiih, color moreno 6 prieto, y de can, "lugar de 
<5ulebras prietas," como lo patentiaa el color dbl jeroglífico. 

Se afija á nombres sustantivos, verbos y adverbios, pero más co- 
munmente á adjetivos 6 posesivos en sus terminaciones lio, yo, hua, 
■e; siendo doctrina del padre Olmos, que las dos primeras son de ad- 
jetivos, y Paredes que son de posesivos lo mismo que las otras dos. 
Pondré copia suficiente de ejemplos: Nopalucan, derivado de nopctr 
Uo, adjetivo de nopalli, nopal, y de can, es como si dijéramos lugar 
nopalosi» 6 que tiene nopales: Iztactlalocan, viene de can y de iztao- 
Mallo, posesivo de iztaMlalli, compuesto de iztac, cosa blanca, y tlalli, 
tierra, significando "lugar de tierra blanca;" de conformidad con 
el jeroglífico del nombre, que es un cerro blanco, y el símbolo del 
dios Tlaloc, fonético de Hallo, posesivo de tlalli: Tlalocan, el paraí- 
so, literalmente "lugar montuoso," pues una de las significaciones 
de tlalli es monte; Tlaloc quiere decir en el monte, y efectivamente ■ 
la estatua del dios de ese nombre se hallaba en la cumbre de una 
montaña, no lejos de Texcoco: Alfajayucan, que yo creo es Alxa^ 
íjpayocan^ nace de can y alxaxayo, posesivo de alxaxalliy compuesta 
de atl, agua, y do xaxalli, reduplicación enfática de xalli, arena, 
significando lugar que tiene aguas arenosas: ^Quauhyooan, lugar 
boscoso: Cozohuipilecan de can y de cozohuipile, posesivo de cazo- 
. huipillf camisa amarilla, "lugar de canjiisas amarillas: Quezcoma- 
huacan, de can y de quezcomahua, posesivo de quezcomatl, troje; lu- 
gar de trojes. 

CÜITLAPAN.— Significa detrás: ^(^t^/apan, detrás delagna^ 
6 al otro lado del rio, derivado de att y euittapany cuyo jeroglífi- 
<€0 figura á la vez atly cuülaÜ ypantíi, que son su r^resentaeioiL. 
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fonética: Tacuitapa, de tlalH, tierra, monte, j cuitlapan, tras del 
monte. 

LA, LLA, TLA. — Las tres son una misma posposición, que 
«ignifica lugar do abundancia, como en Mictlanquauhtla^ arboleda- 
entre los muertos ó en el cementerio. 

La es una síncopa de tía, pero cuando en la composición se ha 
de seguir tía después de una /, entonces se pone Ua, en lugar de tía; 
como. en xalli, arena que, perdiendo li debería decirso xaltla para 
significar arenal, pero por la regla antedicha queda en xalla, Ohapa- 
ia, que á mi juicio viene de tzapatl, enano, 6 cosa pequeña en senti- 
do metafórico, y de atlaj abundancial de atl, voz de múltiple signi- 
ficación según sus composiciones, queriendo decir **mar pequeño,'^ 
como lo es en efecto, sólo recibe una I, por no hallarse en el c;^so re- 
ferido. Tzapala es una síncopa de Tzapatha, 

A veces, para exagerar la abundancia, se pone también el nom- 
bre en plural, como en Cliametla, compuesto do chame, plural de 
cha, casa, en el dialecto de la Nueva-Gralicia, y do la posposición 
Ha, significa *^caserío." 

En Sinaloa hay muchos nombres de lugar, que terminan en 
ta por tía, y otros que ademas toman la ligadura tí antes do la pos- 
posición expresada: como Elota por Elotla, lugar abundante en elo- 
tes: Amata por Amatla, lugar abundante en árboles llamadüáí¿wa¿/^, 
de que so hacía el papel. 

PAN. — Posposición que significa: en, sobre. Ejemplos: Tux^ 
pan^ que viene de tochtli ó tuchtlí, conejo, y de la referida posposi- 
ción, se traduce: en el conejo. Los nombres de lugar terminan frcr 
cucntemente en apan, compuesto de atl, agua, y de la posposición re- 
ferida joaw, como vemos en Cozamaloapan, que viene de cozamallo^ 
adjetivo 6 prosesivo de cozamatl, comadreja, y de apan, significando: 
agua 6 rio que tiene comadrejas 6 es abundante en ellas; y en Telo- 
loapan que significa rio de las piedras bolas, compuesto de tetl, pie- 
dra, ololo, cosa redonda, y apan. Si ololoa, según Molina, es hacer 
cosas redondas, luego ololo es cosa redonda, según la formación de 
estos verbos. 

En Sinaloa, á excepción de Tiacapán, todos los demás nombre» 
que tienen esta posposición, la convierten en pa, como Jalpa, que 
▼lene de xalli, arena, Escuinapa, de itzcuintli, perro, 8a8alpa,de xa^ 
^allo, cosa arenosa. 

TLAN. — Significa: en, cerca, junto, entre; como en Etzatlan, 
Ingar de abejas, pues etzatl significci abeja en el dialecto de la Nue- 
Ta-Galicia; Tololotian, compuesto de teti, piedra, otó/o, cosa redon*- 
¿a» 7 tí(ín, resultando T^ololotlan, cerca de las piedrae redoudas 4^ 
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jHedras bolas; Nantzintlan^ junto á las nanchis, cierta especie de 
árboles, aunque el jeroglífico relativo, interpretado por el Sr. Oroz- 
co y Berra, trae pintada la parte inferior del cuerpo de una mujer^ 
«n cuyo 'centro se ve el símbolo de la matriz, por lo que él lo tra- 
duce por lugar donde se reverencia la maternidad. A mi entender, 
el jeroglífico es fonético, y solo puede significar lo que al principio 
dije; la pintura no alcanzaba á especializar ideográficamente todos 
los árboles, y por eso ocurría á la representación fonética. 

Sólo dos nombres geográficos hay en Sinaloa con esta termi^ 
nación: Mazatlan, lugar del venado, y Petatlan, lugar de pétales 6 
esteras de palma, nombre antiguo del rio de Sinaloa. Los demáa 
que debieran llevarla, la tienen en tauy y algunos reciben antes la 
ligadura ti: como Cacalottin, de cacalotl, cuervo, **lugar de cuervos;" 
Coyotifán, de coj/ofl, coyote, "lugar de coyotes." 

YAÑ. — Terminación verbal de nombres de lugar, como en 
Quaukpanoaj/an, que quiere decir: donde se pasa el rio por un palo, 
lugar del puente de madera; como lo demuestra el mismo jeroglifi- 
co del nombre, siendo éste procedente de quahuifl, palo ó madera, y 
del verbo panoa, pasar el rio, con la referida partícula yan. 

Hay entre los nombres geográficos sinaloenses de origen az- 
teca algunos que tei-minanen «Yo, expresión del diminutivo en el 
dialecto local, como Sofolito, de zotolin, cierta palma, que con ese 
afijo se llamará palmita. Otros terminan en lina, que es quizá un 
posesivo, que espera para integrarse la posposición can, como en 
Telalagua, compuesto de tetl, piedra, y alahuac, cosa resbalosa, sig- 
nificando: lugar que tiene piedras resbalosas. Otros, por fin, no 
tienen afijo alguno que indique localidad, como sucede en Tahui^ 
toley que simplemente es Tlahuüolli, arco para flechas, en Ilama^ 
^eja, y en Chichi, perro. 



IDIOMA CAHITA. 



LETRAS.^ — ^Este idioma carece de las letras c?,/, g, II, rl, it. 
La a es partícula expletiva para los pretéritos, cuando á éstos 
después de la e, sigue otra dicción 6 semipronombre que empiece 
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^on consonante^ como hibuacane^ comí, cochocatey nos dormimos, en 
los cuales ejemplos la última a después de la e es puesta conforme 
á esta regla. 

La e se cambia algunas veces en «, como se obserra en Iob 
verbos acabados en eie, he y te, al formarse el futuro: hete, beber, 
hinaque; muhe, ñechav, muhinaque; puhte, abrir lo& ojps, puMitM- 
que. 

La h es muy usada, aspirada con lentitud, dice la gramática; 
yó encuentro que esta regla suele infringirse en la práctica, debi- 
dp quizá á la corrupción de las palabras. Esa letra parece sonar co- 
mo y en Bibajaquif compuesto de biba, tabaco, y haquiy arroyo, sig- 
nificando "arroyo del tabaco.'^ Es probable que tenga una aspira- 
ción muy suave, casi imperceptible, en Zataquí, compuesto d^ zata, 
almagre, y el mismo haqui, significando "arroyo del almagre.'' Su 
sonido aparece muy semejante al de g, en fifuasay derivado de huasa^ 
cerco 6 labor del campo, y en Ooimey derivado de huoime, plural 
de huoi, coyote, que significa lugar de coyotes. lío se distingue co- 
munmente en principio de dicción, como en Opochi, que viene de 
hopoy^ cierto árbol llamado palo-blanco (de contestura macisa, no el 
otro fofo), y de la proposición tzi. 

La i suele interponerse en los verbos en que hay una a prece- 
dida de otra vocal, como en ea^ pensar, eia; hiaua., hablar, hiiaua. 
Esa misma letra suele quitarse, cuando media entre dos vocales, 
como en machiyeco, en amaneciendo, machieco; cupteyo, en anoche- 
ciendo, ciipteo. 

La / se cambia á menudo en r, 6 viceversa,' poniéndose, por 
ejemplo, tuuli por tuuri, que significa bueno. 

A su vez la r suele mudarse en y, como sucede en buru, mu- 
cho, que también se dice buyu. 

No debe extrañarse ver al fin de algunos verbos la partícula 
iff que se añade por elegancia, como en hiaufi 6 hiiaua, hablar, 
hiaiíale 6 hiiauale. 

También se les añade una / entre vocal y vocal, como en el 
misma verbo kiaua, hiiaua; en tia, decir, tila. 

La 8 suele convertirse en A, cuando está en medio de dicción, 
como en Topaco, que viene de tohpaco 6 tospaco, compuesto de tó- 
vSflíí, cosa blanca, y ^flco tierra llana, significando tierra blanca 6 
llano blanco; maso, venado, caso oblicuo masta 6 mahta. 

La tz es una letra compuesta, que en la pronunciación parece 
una z fuerte, y en el uso común degenera en ch, como en Tepuche, 
cierto pueblo, cuyo nombre se compone de teput, pulga, y la poa- 
j>osicion local tzi, 6 en t, como en Satatecari, de batatzecari coxi^- 
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^esto de batatze, caso oblicuo de batat, ranai j de cari, casa, sig- 
inficando ^casa de la rana/' 

La sinalefa es muy frecuente, comiéadose la vocal de la dic- 
ción siguiente á la vocal terminal de la antecedente. 

COMPOSICIÓN. — Para la de los nombres con nombres, hay 
que entender primero las declinaciones y casos. 

Esta lengua tiene tres declinaciones, dos para sustantivos, y 
una para adjetivos; con dos casos para cada una ellas, el recto 6 
nominativo, y el oblicuo ú objetivo; cuyas respectivas terminacio- 
nes son las siguientes. 

A la primera declinación pertenecen los nombres sustantivos 
acabados en vocal, así como los participios en me y u, los cuales har 
cen el oblicuo en ta, aunque en distintas formas. V. g. etzo, el car- 
dón, geáitivo etzota; sana, caña de comer, santa; tzoni, el cabello, 
ixonta; haquiy el rio, h%cta; cari, la casa, cata; va^o, el zacate, í?aA^¿?; 
eriame, el que ama, erianta; eriau, el que amaba, eriata. 

A la segunda pertenecen los sustantivos acabados en conso- 
nante, que hacen el obKcuo añadiendo al recto una e, ó tze si aca- 
ban en t; como turus, una araña, turuse; bacot, culebra, bacotze 6 
bacoche. 

La tercera declinación para adjetivos hace el oblicuo, añadien- 
do c al recto. V. g. tósali, cosa blanca, tósalic. 

Explicadas las declinaciones y oasos, digo que la composición 
de nombres con nombres se verifica por medio de la yuxtaposición 
de los mismos, cuando la cosa poseída es inherente al poseedor, po- 
niéndose primero el nombre de éste; como en cobatzoni, cabello de 
la cabeza, compuesto de coba, cabeza, y tzoni, cabello. Pero si la 
cosa poseída no es inherente al poseedor, sino, como dice la gramá- 
tica, extrinsecus adveniens, los nombres se colocarán en el mismo 
arden, pero el del poseedor en el caso oblicuo; como en Pedrota 
vehua, piel de Pedro, no la de su cuerpo, sino cualquiera otra que 
él tenga; catacuta, madera de la casa, de cata, oblicuo de cari, casa, 
y cuta madera. 

Es f recuentisima en los nombres geográficos cahitas la compo- 
cision de nombres con nombres, como son raras las demás especies 
de composiciones, por lo que limitaré su explicación á lo ya ex- 
puesto. 

POSPOSICIONES Y TERMINACIONES.— Son muchas 
las de este idioma, pero las más usuales, entre las que demuestran 
ubicación, se reducen á las siguientes. 

TJI. — Esta partícula tiene varias significaciones, pero la concer- 
Tiiente á nuestro objeto es la local. Así, por ejemplo, tehuecaui quie- 

9 
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re decir *'en el cielo," y se compone de tehueca, y la posposición re* 
ferida ui. Dicha partícula se parte comunmente por la mitad^ 
suprimiéndose la i, y entonces se diría tehuecaii, en el cielo. Yo 
encuentro, que esta u suena algunas veces go, adulterándose la pro- 
nunciación, como en Gípago, que viene de hipau 6 hipaui, en. el 
lavadero; y que á veces se escnbe A?n^ en lugar de ui. 

TZÍ. — También tiene, además de la ubicativa, otras significa- 
ciones, y se junta con sustantivos en nominativo, degenerando co- 
munmente en chi su pronunciación vulgar: haquitzi, en el rio; teta^ 
tzi, en la piedra; bacotzi, en la culebra; cumitziy en los mezcales. 

PA. — Esta .pospocicion viene depatzi, que significa "delante," 
y es sinónima de vepatzi; en ambas suelen suprimirse las dos últi- 
mas letras. La gramática dice que parece no juntarse sino solamen- 
te á los pronombres, y á la partícula tete, que significarla gente;" 
Bin embargo, yo la encuentro en composición con nombres, como en 
Guaténipa, que viene de baa, agua, teni, boca, y patzi, ó pat, sig- 
nificando "delante de la boca del rio," significación que es bien ade- 
cuada, pues en frente de la población desemboca el rio de Copal— 
quín en el de Humaya. 

Con más frecuencia pa es un nombre terminal, procedente de 
jpaari, qué significa campo llano: como en Tabalopa, campo de ta- 
belos, una especie de árbol grande, así llamado en cahita: Tripa, 
llanito, de ili, cosa pequeña, ypaari: Máripüj campo de varas, va- 
ral. 

PC. — Júntase con nombres sustantivos, enlugar de la partícula 
con que se forma el caso oblicuo, y significa ubicación de cosas que 
tienen interioridad, profundidad, ó concavidad: capo, de cari, y de 
jpo, en la casa, dentro de la casa; baapo, en el rio, arroyo, laguna, 
etc., refiriéndose á las aguas que los forman. 

Comunmente se compone con nombres en plural, denotando 
abundancia de lo que ellos significan, en el lugar que lleva el nom- 
bre compuesto, y de esta clase hay muchos en la nomenclatura geo- 
gráfica dé Sinaloa: como Cohuibampo, de coliui, marrano, bame, 
plural de baa, agua, y po, lugar del agua del marrano: Sebelbampo, 
en el agua f ria: Tosalibampo, en el agua blanca. 

ME. — Esta partícula denota plural, y es al mismo tiempo ter- 
minación ubicativa, significando el lugar donde abundan las cosa» 
expresadas por el nombre: como en Goime 6 Huoime, los coyotes; 
Cobaime, plural de cobai, aumentativo de coba, cabeza, que quiere 
decir "los cabezones;'' Ayacame, las víboras. 

UA. — Esta es á veces una corrupción de ui, de la que ya ha- 
blé; como sucede en Buragua, que también he visto escrito Bura-- 
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Auij y en Bagiagua, que es Bahiahui, lugar donde el agua suena; 
otras veces significa posesión, á la manera del idioma azteca, como 
^1 Segua^ua 6 SeMahua^ lugar que tiene flores, Bacacoragua 6 Ba* 
eaeorahua, lugar que tiene corral de carrizos. 

Muchos nombres terminan en cahut, cerro, y en haqui, rio; 
eomo Mochicahui, cerro de la tortuga, Cuchujaquiy arroyo del pes- 
cado. 

Una de las terminaciones que más abundan es tOy en todas sus 
variantes de ato y eto, ito, oto y uto, sin que me haya sido posible 
averiguar su verdadera etimología, siendo remarcable que ella cal- 
za no sólo nombres geográficos cahitas, sino también algunos cuya 
procedencia azteca es indiscutible, y otros de ignorada filiación; 
parece, sin embargo, no caber duda, en que desempeña el oficio de 
posposición ubicativa. Daré algunos ejemplos de nombres con las 
referidas terminaciones: Cahuinahuato, de cahuiy cerro, nahua, raíz, 
y to, lugar al pié del cerro: Conimeto, de eonime, plural de conz, 
cuervo, y to; lugar de cuervos: ToyahuetOy de toyahui (palabra az- 
teca), derramarse cosas líquidas, y to; derramadero: Batequito, de 
hatequi, pozo, y to; lugar del pozo: Mu y oto, de muyotl (palabra az- 
teca), y to; lugar de mosquitos: Vitaruto, de huítaOy trucha, nom- 
bre al que por las reglas dichas untes puede ponerse una I 6 r sua- 
ve entre ajo, que también puede convertirse en Uy quedando en 
huitaru y to; lugar de truchas. 

Entre los nombres geográficos cahitas, muchos de ellos no 
tienen partícula terminal, son solamente los nombres simples 6 
compuestos entre sí: como Giiaza 6 Suasa, cerco 6 labor de campo; 
Mazocari, casa del venado; Baconi, cuervo del agua, pato prieto. 

Es do observar, que en este idioma, como en el azteca, hay 
palabras de una significación tan general, que se necesita conocer 
las circunstancias de la localidad, pai a poder precisar su significa- 
do. Así se traduce, por ejemplo, haa, agua: en Babuyo, laguna 
grande: en Bateve, laguna larga: en Bahue, el mar, compuesto de 
baUy agua, y ahui, cosa gorda ó grande: en Bacuhirito, rincón del 
rio, compuesto de baa y cohii ó cohiri, rincón, con la partícula to: 
en Bayehuei, manantial de agua. 
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NOMBRES 

GEOGRÁFICOS INDÍGENAS DEL ESTADO DE 

SINAI.OA, PUESTOS SEGÚN EL ORDEN DE LA 

DIVISIÓN política DE ESTE EN DISTRITOS, 

DIRECTORÍAS Y ALCALDÍAS. 



DISTRITO DEL ROSARIO. — DIRECTORÍA DEL ROSARIO. 



Alcaldía del Rosario. 

lAUCO, (un cerro), voz azteca que, integrada con la palabra 
tepetl, diría Tepeiauhco^ cerro prieto. Viene de iauhf cosa prieta & 
morena, y de la posposición local co. 

JOLOPETE, (un cerro), voz corrompida que debe leerse 
XolotepeCy cerro pelado. Viene de tepetl^ cerro, con la terminación 
local en c, y xolo, pelado, según la significación que tiene en xth- 
loitzcuintliy aunque no he encontrado ese adjetivo en el diccionario- 
de Molina. 

Alcaldía de Chametla. 

. CHAMETLA, lugar abundante en casas, caserío. Viene de 
chame, plural de cha, que en el dialecto azteca de la Nueva-Gali- 
cia, comprensiva que fué de la provincia de Sinaloa, significa "ca- 
sa," según el vocabulario del padre Cortés y Cedeño, terminando 
en la abundancial tía, para hacer más enfática la significación. 

También puede venir de Xametla, significando xamitl adobe, 
y mudando la i en e, lo que no es raro en la composición de algu- 
nas palabras aztecas. 

Nada indica que ese nombro proceda de chiari, por más que la 
pintura jeroglífica de esta planta pueda haber sido empleada paia 
'significar fonéticamente el lugar referido. Pero sí puede venir de 
Chinametlan, puesto que éste es el nombre que al pueblo da el 
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lienzo de Tlaxcal% y en este caso significará ^'junta á los cerca* 
dos/' 

PIRECTORIA D£ CAGALOTAN. 

Alcaldía de Cacalotán, 

CACALOTAN, nombre de pueblo, que significa: cerca de los 
caoervos, 6 lugar de cuervos, cuerval. Viene de cacalotl, cuervo, que 

Íierde ti en composición, y de la partícula pospositiva tan, que en, 
>8 nombres geográficos aztecas de Sinaloa sustituye casi siempre á^ 
Han, significando: cerca, en. 

TAN AHUASTA, que viene de tenahuaztliy 6 más propiamen- 
te temwlhuaztli, se compone de tenat/o, cosa cercada 6 murada, que^ 
en la composición pier& la última sílaba, y de aolhuaztli, pozo de, 
^goa, significando '^pozo de agua ademado 6 cercado de piedra." 

CHELE, de ignorada etimología. Quizá deba decirse celec^ en 
lo verde; y en este caso procede de cele, que significa lo ya dicho,. 
y de la terminación ubicativa c. Chele era un nombre gentilicio en 
Yucatán antes de la conquista. 

Alcaldía de Matatán. 

MATATAN, nombre de pueblo, que quiere decir "cerca de 
la red 6 zaranda,*^ 6 tal vez, "lugar donde hay zarandas." Viene 
de maÜatl, red, que pierde la ti final, y de la partícula terminal» 
tan 6 tlan. También puede venir de matat, que en eL vocabi^í^rio^ 
de Cortés y Cedeño significa "honda," en cuya caso todo el nom- 
bre dirá "lugar de hondas," quizá porque allí las usarían. 

OTATITAN,. más propiamente Otlatitlán, nombre que signi- 
fica "en los otates," 6 simplemente "Los Otates," para usar el ver- 
dadero modo de llamar los nombres geográficos en castellano, que 
no se cura de expresar las preposiciones ubicativas, como lo hace 
el azteca. Viene de oflatl, perdiendo la última ti, de la ligadura ti 
y la poi^osicion tan. 

JALPA, nombre de pueblo, que quiere decir "eobre la are,- 
na»'' Está compuesta de xalli, arena, perdiendo li en la composi- 
iÁWf y de pan, que significa "sobre." 

MALOYA, nombre de nnpuQblo, que significa lugar donde, 
censan d cautivan, ^^^azadero." Viene de ttamaloyan, 6 siinplemente 
mo/o^n». quitada, la. partícula tía, genei^dad que en la construor, 
den; grwu^ici^. a^steca 8jgni£i(^ '^lugo, <1 n^guoa cosa," y Qstá oom^ 
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puesto de mallOf impersonal de malli, cazar, y de la terminación 
verbal jpan. 

Q-UAMXJCHILTITA, de huamuchil, ciertp árbol, la ligadura 
tif Y la partícula abundancial ta, que viene de tía, significando "lur 
gar de muchos guamuchiles." 

Alcaldía de Plomosas. 

COLOMOS, nombre que significa '^vueltas 6 rodeos del ca« 
mino." Viene de tlacolochme 6 colochme^ plural de tlacolochtU, al 
que, traslocandó sus letras, se ha dado la terminación plural del 
castellano. 

COABORTITA. Me parece muy estropeado este nombre; y 
no le he encontrado origen más adecuado, que el muy problemático 
de coapoltita, que estaría compuesto de coatly culebra, pulh 6 polhg 
partícula que significa grandor con denuesto, la ligadura tif y la- 
posposición abundancial tía 6 ta. El todo dirá: lugar donde hay 
muchos culebrones. 



directoría de escuinapa. 
Alcaldía de Escuinapa. 

ESCUINAPA, villa cuyo nombre se traduce "agua del perro/* 
Se compone de itzeuintliy perro, y de apan, significando '^en el arro^ 
yo del perro.'* 

OALIHTTE Y, mesón, segtm Cortés y Cedeño. Calli,ca.8Sí,ht(ey 
grande. 

OALIMATA, del verbo caimana, edificar casas, y de la ter- 
minación verbal yan: lugar donde se construyen casas. 

TIACAPAN se llama el estero en que desagua el rio de latf 
Carias, y es también el nombre de la punta de tierra que por el lado 
de Sinaloa forma uno de los extremos de la boca de dicho estero. 
Cabalmente quiere decir "punta de tierra," y viene de tla¡/acapan, 
convertido por el uso en tiacapán, componiéndose de tlallif tierra, 
iacatlf nariz 6 punta, y la posposición pan que denota lugar, pcr-"^ 
di#ndo los dos primeros nombres algunas de sus letras finales, coiño^ 
* sucede en toda composición de palabras. 

En los nombres geográficos de México, publicados por el'Slf ^ 
Peñafiel, exista también Tlayacapan^ figurado en el jeroglífico con 
uñí cerro que tieneJuaHiz. Pero aquí la significación de tlalUy indica*^ 
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áa por el mismo jeroglífico, y las circunstancias de la localidad, es 
diferente debiendo el nombre traducirse *^al extremo del cerro.** 

En Michoacán hay otro nombre parecido, Atliacapariy que sig- 
"nifica "en el extremo del agua" (laguna tal vez,) y viene de atl, agua, 
iacatl jpan. 

TECITAN, arroyo confluente del rio del Baluarte; viene sa 
nombre de tequani, que significa león, según el vocabulario de Oop- 
tés y Ccdeño. 

Alcaldía de la Concepción, 

No tiene nombres geográficos indígenas. 



DISTRITO DE CONCORDIA. — DIRECTORÍA DE CONCORDIA. 

Alcaldía de Concordia, 

MOLOLOA, presa de agua; de motólo, arregazado, y atl, agua* 
Creo que la ^/ de esta última palabra debe convertirse en c local, 
para tener así mololoac con toda propiedad. 

MALPICA, CHIVIRICAQTJBS, TANBA, (arroyo), nom- 
bres de significación desconocida. 

Alcaldía de Mesillas. 

CF ACÓ YOL, un lugar, que deriva su nombre de un árbol llat- 
mado quauhcoyolli. 

Alcaldía de Aguacaliente, 

GUARACHA, de interpretación ignorada. En tarasco quor^ 
ruche significa cacles viejos. En Michoacán hay un punto llamada 
Chiarachan, 

DIRECTORÍA DE PANUCO. 

Alcaldía de Panuco. 

PANUCO, paso del rio; palabra procedente de paño, pasar et 
rio, y co, terminación verbal. El nombre debiera ser Pánoco, pero 
. i vec^s se cambia la o en w en el azteca. 

FATOLITO, de j}a^o/W, cierta especie de juego de azar qua 
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usaban los mexicanos, y reputo igual al que en Sinaloa llaman 
"el quince/' La terminación ito es diminutiva, según se usa en et 
dialecto de la Nueva-Galicia. El nombre significa "el patolito," á 
lugar del juego del patoH. 

COA COYOL, nombre de lugar, que viene de quauhcoyolliy un 
árbol asi llamado. 

SOTOLITO, de zotolin, cierta palma, y la terminación dimi- 
nutiva ito: significa "la palmita." 

TEJUINO, nombre de etimología dudosa: conjeturo que sea 
una voz híbrida, compuesta de las tres primeras letras de texocotl, 
cierta fruta, y de la voz española vino, significando en este caso 
**vino de tejocotes." 

JO achín QUE, de interpretación tan dudosa como el ante- 
rior; supongo que el nombre esté alterado en sentido análogo á la 
pronunciación de ciertos nombres españoles, y que el verdadero 
sea coatzmco, compuesto de coatí, culebra, del diminutivo tzintli, y 
la posposición co, lo que quiere decir "lugar de la cidebrita." 

BOCOSE, de etimología y significación ignoradas. 

Alcaldía de Cópala. 

CÓPALA, viene de copalla, los copales 6 copalar, compuesto 
de copalli, resina que lleva ese nombre, y que perdiendo /¿en la 
composición, recibe la, síncopa de la abundancia! ila. 

DTBXCTORIA BEL VERDE. 

Alcaldias del Verde y de Zavala. 

No tienen nombres, geográficos de procedencia indígena. 

Alcaldía de Tepuxfa. 

TEPUXTA, palabra que viniendo de tepuxtli y de^ la termi- 
nación abundancia! tía, debiera significar *^lugar donde abunda el 
cobre." Pero, según informes verídicos, no corresponde la reali- 
dad al significado, ni hay allí asomos de existir ese ni otros meta- 
les. Probablemente el nombre ha sufrido una alteración profunda, 
que impide obtener su verdadera etimología. 

ZAuABTTA, de zacame, plural de zacátl, paja, y de la posposi- 
ción abundancia! tía; da el significado de ^^lugar aoundante en za- 
cate.'/ Quizá veng;a mejor de soci^ait^a^ compuesto, ei^.j^ifci^^, nft: 
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pájaro llamado ^^madrogador/^ j del abundancáal ta 6 tía: lugar en 
que abundan los pájaros madrugadores. 

TARAGETE, de etimología y significación desconocidas. 



DISTRITO DE MAZATLAN. — DIRECTORÍA DE MAZATLAN. 

Alcaldía de Mazatlan. 

MAZATLAN, viene de mazatl, venado, y de la posposición 
Han, significando "cerca de los venados/' 

CONCHIS, de etimología dudosa; puede venir de conchiuh, 
^copa de conchiuhca, lugar donde se hacen ollas. 

ESCOPAMA, nombre que me parece procedente de ezcopame, 
plural de ezcopalli, compuesto de eztliy sangre, y copallij goma, sig* 
nificando "goma color de sangre,'* lo que comunmente se llama 
"sangre de drago.'' Copamo, en tarasco, quiere decir "otate." 

Alcaldía de Pálmasela. 

MANGÓLA, de ignorada etimología. En Obiapas hay un 
nombre geográfico parecido, Quingola. 

Alcaldías de Siqueros y del Recodo^ 

Estas dos alcaldías carecen de nombres geográficos indígena!.. 

DIRECTORÍA DE LA NORIA. 

Alcaldía de la Noria. 

TALCOYONQTTE, de tlalli, tierra, y coyonqui, agujero; dan- 
do por significado "agujero en la tierra." 

TEPAHXJITA, (ima laguna 6 estero); aventuro su etimolCK 
gía, manifestando que puede venir de tepeth cerro, ahuicj que sig- 
nifica "á una y otra parte," y la partíeuk abundancial tía: cerros á; 
una y otra parte, serranía por todos lados. Quizá el conocimiento, 
de la localidad podría motivar una interpretación, adecuada. En 
Sonora hay un punto llamado Tepahui. 

Alcaldía del Quelite. 

QUELITE^ de quilitl, una yerba comoatíbiaí^í llamada. 
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AlcaMia de Puerta de San Marcos. . 
No tiene nombres geográficos indígenas. 

directoría de villa-union. 
Alcaldía de Villa Union. 

POZOLE, de pozofli, raposa; no hay que confundirlo' con po' 
zoli, maíz cocido, en idioma cahita, palabra que no era regular se 
usase donde se hablaba el azteca. 



DISTRITO DE SAN IGNACIO. — DIRECTORÍA DE SAN IGNACIO. 

Alcaldía de San Ignacio» 

GUAIMINO, de dudosa etimología; quizá proceda de quaitl, 
'<3abeza, y de mini, verbal de mina, tirar flechas^ significando el que 
tira flechas á la cabeza. 

HUMA YES, de ignorada significación. Tal Vez tenga la mis- 
ma que Mumayay de que ee hablará después. 

, ISTITAN (los indios le llaman Ustitán); viene de eztli, san- 
gre, supi'imiéndose la última sílaba, de la ligadiira ti, y de la ter- 
minación tan, siguificando: lugar de sangre, 6 cerca de la sangre. 
He oído hablar de ima tradición, áobre que alK se libró un comba- 
te, y esta circunstancia debió haber dado origen al nombre. La 
misma interpretación debe tener el Iztitlan á que se refieren, el Sr. 
Orozco y Berra en su Historia antigua de México, y el Sr. Peñafiel 
«n sus Nombres geográficos de México, y cuya etimología no pudie- 
ron encontrar; con la diferencia que en este caso la sangre no era 
la obra de un combate, sino de la penitencia que, según he leído en 
alguna parte, hacían los indígenAs, sajándose el cuerpo con uñ?is de 
aves de rapiña, y la prueba está en que el jeroglífico de Iztitlan es 
Tina uña en el dedo de una ave de esa clase. Tal vez había en dicho 
lugar esa práctica religiosa, 6 algún suceso extraordinario movió á 
tíus habitantes á hacer esa penitencia. 

OOLOMPO, alteración de colómpoalU, compuesto de colochtli^ 
vuelta ó rodeo, y de ompoalli, cuarenta, dando á entender con esto 
un námero considerable: el todo así compuesto dirá: las vueltas. Y 
efectivamente, el arroyo que lleva el nombre referido, hace mu- 
•ohos y muy quebrados giros, hasta que Uega & imirae ¿ 1a derecha 
del rio Piaztla, frente a SaH Ignafeio; - - / 
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ACATITAN. La etimología de esta palabra parece bien in- 
<Ucaday teniéndola como compuesta de aeatl^ caña 6 carrito, la liga- 
' <Lura tiy y la proposición tán^ con la significación de "lugar de ca» 
rrizos, ó cerca de ellos." Pero he sido informado de que allí no se 
produce esa planta, y pudiendo el nombre tener otra significación, 
como se verá más adelante en la palabra Acatita, me refiero á las 
explicaciones que daré respecto de ésta. 

OOCOYOLE, de quauhcoyoUi, cierto árbol. 

CHACO, de interpretación ignorada. 

Alcaldía de San Juan. 

TACXIITAPA, de tlalli, tierra, y cuülapan, posposición que 
significa detrás, 6 á espaldas de El nombre quiere decir: de- 
tras del monte; pues tlalli es tierra, monte 6 cerro. 

ISTAGUA, de ixtahua, que en el dialecto azteca de la Nue- 
va-G-alicia significa "llano," "llanura." La palabra se compone de 
la primera sílaba de ixmani, cosa llana, tlalli, tierra, y htca, termi* 
nación posesiva: lugar que tiene la tierra llana, el llano. 

B ACOCHE, palabra cahita, de bacot, culebra, y tzi: en la cu- 
lebra. 

JAJALPA, de xaxaltiny plural de xalli, arena, y pa: en lae 
arenas, 6 en el arenal. 

MACOCHE, de dudosa interpretación. Creo que debería de- 
cirse macochocy lugar donde se cazan papagallos, nombre compues- 
to de ma. cazar 6 coger, cocho, papagallo, y la partícula local r. 
Hay en Sinaloa una especie de tabaco que se nombra macuche, pero 
ignoro si tendrá este nombre alguna relación con el anterior, que 
no provenga tínicamente de la semejanza del sonido. 

TAPAQTJIAHTTIZ, aguas-nieves, 6 lluvias de invierno, en 
el dialecto de Nueva-Galicia, según Cortés y Cedeño; en mexica- 
no es tlapaquiahuitl, compuesto de tlapalli, cosa teñida de color, y 
quiahuitl, lluvia. Como la nieve no es diáfana, y tiene un color 
blanquecino, en lo cual el agua-nieve se diferencia de la lluvia de 
agua, á esta circunstancia debió seguramente aquella su nombre. 
También se significa lo mismo con la palabra cepaiahuitl, compues- 
to de cetl y iahuitl, significando literalmente **hielo turbio o mo* 
reno." ^ 

OHIQTJELITIT AN, nombre compuesto de chichic, cosa amai^ 
jpL, quilitly yerba, la ligadura ti, y la posposición tan, lo que da 
por significado una yerba conocida con el nombre de chichiquelite^ 
i yerba-mora, 
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TENCHOQUEJjITE, de tentzoni, oosaYollxul^í^yquimí, jer- 
h^; ignoro «1 nombre propio de la yerba, por el que pudiera trar 
4ucir8e el nombre del lugar. 



Alcaldía de San Javier. 

CABAZAN; no hallo traducción satisfactoria para este nom- 
bre, y menos si debo tener en cuenta la letra 6, de que carece el 
azteca. El primitivo debe estar muy estropeado, y si puedo aven- 
turar una interpretación, diré que viene de couachán, compuesto de 
eoatl ó cohuail, culebra, y de chán, casa, y significa '*casa de las cu- 
lebras:" frecuentemente las criaban les indios, 

DIRECTOKTA DEL LIMÓN. 

Alcaldía de Coyotitán. 

COYOTITAN, de coyotly coyote, zorra mexicana, la liga^iim 
<^ y la posposición tan: en los coyotes, 6 cerca de los coyotes. 

CACASTA (una serranía llamada: Mesas de Cacasta); el noBJr- 
bre viene de cacaxtli, cierto pájaro, cuya nombre no da el diccio- 
nario de Molina, y la abundancial tía sincopada: significa lugar' 
donde abundan esos pájaros. Ese nopibre no puede referirse & las^ 
CKBportillas que se conocen con el notiibre de caeastles, porque no ea* 
USL cerro donde ellas pueden abundar. 

TIJLIMAN, viene de la primera sflaba de tulteca^ que aigoir 
fica los toltecas, de la partícula expletiva i y de manih^ tercera per^ 
aona de plural del verbo irregular maniy estar; significa: los tolte- 
. cas se estacionan, 6 estancia de loa toltecas. De este verbo maní se 
expresa así el padre Olmos en su gramática de la lengua mexicar 
na, página 111: ^'Dícese de cosas llanas y anchas, así como libros». 
Y también se dice del agua que está en vasija ancha 6 en lag^na^^ 

y del pueblo donde hay muchas casas y también de árboles ....*'' 

]^o creo que la palabra se interprete con exactitud, dándole la sig- 
nificación de lugar conquistado por los toltecas, pues la construc^ 
«i<m no parecería gramatical. 

JAROCHE, puede venir de xallo, adjetivo de xalliy arenji,^ 3^' 
d^'la terminación cAt, que significa más abajo, sigDifioando ^máa 
lybajo de lo arenoso/' Ke parece que también, puede ese noxabj^ 
l^iioceder de xallot&in, arenosito. 

TACÓTE, de tlacotl, un palo llamado jara 6 vardae^Qfu 
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Alcaldía de Ispalino. 

ISPALINO. Ignoro la etimología y significación de este 
nombre. Parece que sale de ixtli, cara, y de pallini, que figura ser 
un verbal, con significación análoga á la de palliy barro negro; en 
este supuesto, podía el nombre traducirse "los que se embarran la 
eara de negro," como lo usaban algunos indios. 

PIAZTLA, de piaztli y la abundancial tla^ lugar donde abun- 
da la especie de calabazas largas y delgadas que se expresan con 
«se nombre. lío debe confundirse con el Piaztla^ cuya interpreta- 
ción escapó i las investigaciones de los Sres. Orozco y Berra y Pe- 
ñafiel, pues éste es, á mi entender, Apiaztla, al que se suprime la 
a inicial por corrupción, y significa lugar donde hay muchas ca- 
nales para desaguar los techos de las casas El jeroglífico no re- 
presenta más que el tubo que sirve para dicho objeto, y el agua, 
ütly que se pinta en el extremo más ancho, por donde ella penetra 
en el instrumento. La composición del nombre consiste en atly 
Agua, piazticy que seguií el diccionario de Molina significa cosa lar^ 
^ y delgada, y según Olmos (página 53 de su gramática, y la no- 
ta) cosa larga, derecha y hueca, (tubo), y la abundancial tía. De 
modo que Apiaztla, el verdadero nombre del pueblo, á mi moda 
de entender, significa: lugar en que abundan las canales en las ca- 
sas. Esta palabra, pues, nada tiene de común con su homónima del 
Estado de Sinaloa, que sólo significa lugar abundante en calaba- 
zas. 

directoría, de jocuixtita. 

Alcaldía de Jocuixtita. 

JOCTJIXTITA, de xoctiixtli, cierta fruta silvestre llamada jo- 
^cuiste, la ligadura ti en lugar de tli que se suprime, y ta, síncopa de 
tía, posposición abundancial. Significa "lugar abundante en jocuis^ 
tes." . 

Alcaldía de Ajoya. 

A JOYA, de acxoyatl, cierta yerba olorosa, cuyo nombra no ex- 
presa el diccionario de Molina. 

PANALTITA. Este nombre es evidentemente de origen tB- 
:pañol,j?awa/, con la ligadura y desinencia aztecas. Significa: lugar 
donde hay panales. , 
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TEPACÓ, de tepetl^ cerro, y la posposición acó, arriba de ^ 

Se traduce: lugar arriba del cerro. 

BORDONTITA, palabra de origen español, bordón, con la 
forma propia de los nombres de lugar aztecas. Quizá en dicho lu- 
gar hay en abundancia la madera apropósito para hacer esos instru- 
mentos. 

HXTIAPA parece nombre cahita, procedente de huta, yerba, 
ypa; llano del yervazal. 

TECOCO, AGÜINES, de ignorada significación. 

En este mismo distrito de San Ignacio, sin haberse podido ave- 
riguar su ubicación en las respectivas alcaldías, se encuentran lo» 
nombres geográficos indígenas siguientes. 

HÜICHAPA, de huitzilin, colibrí, que por la composición pier- 
de las dos últimas letras, y apan, compuesto de atl y pan. Queda 
huitzilapan, ó huitziapa por metaplasmo, que significa "agua del 
colibrí." 

TAYOLTITA, punto cerca de la raya con Durango; viene el 
nombre do tayolli, maíz, en el dialecto azteca de la Nueva-Galicia^ 
la ligadura ti, y la posposición ^a; significa "lugar abundante eiL 
maíz. 

GTJAYUSO, CASQUELAJA, de ignorada significación. 



DISTKITO DE CÓSALA. — DIRECTORÍA DE CÓSALA. 

Alcaldía de Cósala. 

CÓSALA, nombre de interpretación difícil. A mi entender, 
Tiene de ciizatli, comadreja, que debiendo perder la última sílaba 
por composición, retiene sin embargo la / por eufonía, y de ac, com- 
puesto de atl, agua, y de la partícula local c, quedando el vocablo 
-cuzalac, con la significación de "agua ó arroyo de la comadreja.** 
En Jalisco hay un lugar Cuzalapa, que es indudable tiene la misma 
etimología, con la sola diferencia de la partícula final. También 
puede Cósala preceder de Quetzalác, compuesto de quetzalli, cierta 
ave de hermoso plumaje llamada coa, y de ac, como dije antes, sig- 
nificando "arroyo de ías coas," lo que parece probable, pues allí 
hay de esas aves. 

TAPACO YA, de tapaco, impersonal de tapaca, lavar (en el dia- 
lecto de la Nueva-Galicia; en el azteca tlapaca,) y la terminación 
verbal yam significa lavadero, lugar donde lavan. 
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Cü U CHUPIR A, 6 chochopila, palabra procedente de chopili, 
grillo que canta como cigarra, con la terminación abunduncial la 
en lugar de la sílaba final li^ y con la reduplicación de la primera 
sílaba cho para denotar plural, significa: lugar donde abunda grillos 
de esa especie. 

COMO A, de etimología desconocida en el idioma azteca. Pue- 
de ser mejor palabra cahita, compuesta de comi, abajo, y houa, casa 
6 caserío, significando: casas abajo. Efectivamente, las del lugar 
están al pié de la montaña que se interpone entre él y Cósala. 

TINIAQXJI, otro vocablo cabita, procedente de teni, boca, y 
haqui, arroyo, que quiere decir ''boca del arroyo." 

GU AJINO, de huaxin, huaje, un árbol de ese nombre. 
CACHAGUA, de catzahuacy compuesto de catzahua, cosa su- 
cia, y acy proveniente de atl, agua, y de la terminación local c: en 
el agua sucia. O bien procede de ciietzahuac, compuesto de cuetz- 
ahua^ cosa húmeda, y c, partícula local, significando lugar hume- 
do. Desconozco las circunstancias de la localidad, para poder fijar 
la interpretación. 

CALAFATO, de ignorada etimología. 

Alcaldía de Casa-Blanca, 

MEZCALTITAN, de ínexi, de calli, de la ligadura ti y la 
posposición tan,\ en las casas 6 el pueblo de los mexicanos. Tam- 
bién puede venir de mezcalli, mezcal, planta parecida al maguey, 
de la ligadura ti, en lugar de li que se pierde en composición, 
y de la posposición tán^ síncopa de tlan. Ignoro la etimología 
de mezcalli; si este nombre tiene alguna analogía con su con- 
génere metí, maguey, no puede, sin embargo, decirse, que desciende 
de metzcallalli, como alguien ha propuesto, pues callalli significa 
"solar 6 tierra que está janto á la casa," y tudo el nombré "tierra 
con magueyes junto á la casa," calificación que se refiere á la tie- 
rra productora, no á la planta. 

J ACOPA, de xalli, arena, y la posposición copa^ en; lo que 
da por significación: en la arena. 
• ILAMA, de ilamatl, vieja. 

NORAGTJA, (un cerro), palabra cahita que significa ''com«^ 
padre." 

PIABA, de significación ignorada. 

Alcaldía de Alayá. 
AL A Y A, nombre cuya significación precisa no he podido h^ 
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Uar; quizá no es palabra de origen azteca. Aventuro, sin embar- 
go, la suposición de que proceda de atl y aiahuitl, alayauhco, de- 
generando en dlayáy con la significación de: neblinas en el rio. 

AMATA, de amatl, el árbol de que los antiguos mexicanos 
bacían el papel para sus escritos jeroglíficos, y que el Sr. Orozco 
y Berra, en su Historia antigua de México tomo 1.*^ página 337, 
citando á otro autor, dice que es el que se conoce también con c4 
nombre de siricote y trompillo: con la posposición tía 6 ta sinco- 
pada, tiene la significación de lugar donde abundan dichos árboles. 

JUMAGUA, de xumahua, compuesto de xumatliy júmate, es- 
pecie de cuchara que se hace de la cascara dura del fruto de cierto 
árbol, que al efecto se part3 por la mitad, y de la partícula pose- 
siva hua, significando ^*lugar de jumates.'* 

QUE JUPA, no he podido atinar con la significación de este 
nombre; puede venir de quetzalli, que significa también cosa her- 
mosa, y de xupan, verano, significando "verano hermoso.'' 

ÍBONIA, HI GUAMAS, de ignorada interpretación. 



directoría de elota. 
Alcaldía de Mota, 

ELOTA, de elotl, mazorca de maíz tierno, y la abundancial 
¿a 6 tía: lugar de elotes, elotal. 

TEMALTITA, de temalli, pudridero, la ligadura ti y la pos- 
posición ta: donde abunda la corrupción. 

TECUYO, de tecuyotl, señorío. 

directoría de comitaca. 

Alcaldía de Comitaca. 

CONITAOA, de eonetl, muchacho, é itacatl, bastimento 6 co- 
mida, significa "comida del muchacho." 

SOQUITITAN, de zoquitl, lodo, la ligadura ti, y la posposi- 
•^on tan: cerca del lodasal. 

APACHA, de apachoa, regar hortaliza, y ac^ compuesto de atl 
y de la partícula local c, significando, agua de riego, agua para re- 
gar hostaliza. 

COQOT A, de cocotlay compuesto de cocotli tórtola, y la abun- 
"^ncial t¡^, lugar donde abundan las tórtolas. 
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CHIBIMOLE, JAPUINO, IBONIA (Rincón de), de igno- 
xada significación. 

Alcaldía de Zamora. 

No tiene lugares de nombre indígena. 

directoría de GUADALUPE DE LOS REYES. 

Alcaldía de Guadalupe de los Reyes. 

Esta directoría y alcaldía no tiene lugares con nombre indí- 
gena. 

Hay en este mismo distrito los nombres geográficos que siguen, 
y que no he podido ascribir á las alcaldías correspondientes. 

IPXTCHA, de ichpochtlí, la doncella; aunque no estoy seguro 
de la interpretación. Jj^j^utzal era el noTubre del señor que funda 
á Azcapof zaleo, 

CAMICHIÍÍ, nombre que viene de un árbol asi llamado. 

B ACATA, de ignorada significación. 



DISTRITO DE CULIACAN. DIRECTORÍA DE CULIACAN. 

"i ' . ' 

Alcaldía de Culiacán, 

*^^ CXILIACAÍÍ, de coloacan, compuesto de coloa, verbo que sig- 
nifica rodear camino, y la terminación verbal oáw, que indica loca- 
lidad, significando: lugar donde el caminante torció camino. Lo mis- 
mo significa Colhuacan, compuesto de colochtli, rodeo, la partícula 
posesiva hua, y la posposición can. Dicha sTgnificacion se refiere al 
viaje que hicieron los aztecas desde el Norte, dirigiéndose general- 
mente al Sur, atravesando por la Sierra-Madre, en la parte que lla- 
man de la Tarahumara, y haciendo estancia por algunos años en 
Culiacán, de donde, porque habrían de encontrar el mar cercano, si 
seguían la misma dirección, torcieron su ruta hacia el Oriente para 
lepasar la sierra, y continuaron su peregrinación hasta el valle de 
México. 

Comunmente sucedía, que los aztecas dejaban, á los lugares de 
oa tránsito, el nombre adecuado á las circunstancias que en él ob- 
aenraban^ ó ia, los acontecimientos notables que allí les habían pasa- 
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¿lo. Lo que demostrará que Culiacán, si estaba ya fundado antes del 
tránsito de los aztecas, o si lo fué por ellos mismos, no llegó atener 
su nombre actual, sino después que los peregrinantes prosiguieron 
su viaje. 

íío creo que dicho nombre pueda interpretarse como lugar 
donde el rio, afl, voz genérica para toda clase de aguas, hace reco- 
do; pues si en frente de la actual población fundada por Ñuño de 
Guzmán, el Ilumaya, viniendo del Xorte, so quiebra hacia el Po- 
niente, pero en frente de la ciudad azteca, que debió estar tres le* 
guas más abajo, donde hoy se halla Culiacancito, y que fué la que 
prestó su nombre á la nueva, no presenta el rio una curvatura tan 
notable, que mereciese ])or sí haber motivado dicha denominación. 

El nombre de UtieicoUmnedii que so le duba desde la antigüe- 
dad, parece referirse á la circunstancia de haber sido la primera 
Colhuacán,- comparada con la población del mismo nombre en el Va- 
lle de México, á la que se le dio también después y en recuerdo de 
aquella. * 

Coi/iuaeán tenía por jeroglífico un cerro torcido en la cima, 
representación fonética de ese nombre. 

ITAJE, ^aliibra cahita, compuesta de ilichi, cosa pequeña, y ^ 
de fallí, lumbre, (pronunciada la h como/), quiero decir: lumbrita. 

MOJÓLO, ignoro lo etimología del nombre. Quizá proceda 
de miíjol, nombre de cierto pez en español. De todos modos, no 
tiene j^rpcedencia de moho, como quieren suponerlo los que con to- 
da impropiedad lo escriben así: Moliólo. 

•,; . YETATO, de iell^ tiibaco, y «^/,' agua / rio, tomando la ter- 
minación to^ de origen desconocido, significa: agua ó rio del ta- 
baco. 

IlUMAYA, lugar situado en el ángulo de confluencia de loa 
rios Ilumaya y Culiacím: el nombre está compuesto de omey dos, 
atL agua, y la partícula ¡jan: om-a-ya, lugar de dos aguas ó dea 
rios. Los indios llamaban al rio de Humaya llueiatl, agua ó rio 
grande, lo que demuestra que esta palabra no es exclusiva signifi- 
cación del mar, que también con ella se expresa. De aquí vino la 
equivocación de algunos cronistas antiguos, que decían que Culia- 
cán estaba á tres leguas del mar, pues eL antiguo Culiacán, hoy 
Culiacancito, está realmente á esa distancia al Oeste del lugar fren- 
te del cual se junta el rio de Culiacán al de Humaya, el que por 
otro nombre se llamaba Hueiatl, que también significa mar. 

Mucho tiempo.vacilé en admitir la partícula yan como termi 
nación nominal en esta palabra, puesto que comunmente se le con- 
cede la calidad de verbal; pero he creído que algunas veces podría 
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cser lo primero, en vista de que así aparece en Xicaj/an, del Estado 
de Oaxaca, compuesto de xicalli j yan, lugar de las jicaras; en IVaZ- 
cuechahuaf/an, comp^iesto de tlalli, tierra, y del adjetivo cuechahuac, 
cosa húmeda, significando tierra húmeda; en Cuachquetzaloijan, 
<5ompuesto de qxiachtliy manta, y quetzallo, adjetivo de qtietzalli, cosa 
preciosa, lo que da por significado "lugar de mantas preciosas;" y 
en Atlacuihuaíjan, (de-don le se ha originado Tacuhaya), compues- 
to de atlaciii, aguador, y hua, partícula posesiva, debiendo tradu- 
cirse "lugar que tiene aguadores;" nombres todos en que se vé la 
terminación ijan calzando adjetivos y sustantivos, sin haber verbo 
alguno en ellos. 

COYOXQTJE, que en realidad es Alcoj/onque, procede de atl, 
agua, y do coyonqui, agujero, en su terminación plural coyonque^ y 
significa: pozos de agua. ' 

TACÜILOLE, de tJacuiUoUi, cierto pájaro así llamado. 

CHICHI, (un cerro), significa perro. 

GIFA, de interpretación desconocida. 

MÜCURIMI, de interpretación problemática. Si es palabra 
cahita, como lo parece, está algo estropeada, pudiendo venir de 
mucurime, plural de mucurí, muerto, pues aunque muciic lleva esta 
significación, no parece fuera de las reglas gramaticales la termi» 
nación regular en r¿ para el adjetivo. El nombre se traducirá en- 
tonces: los muertos, ó lugar de los muertos; significación que quizá 
dependa de la circunstancia de haber habido allí gran mortandad 
por la derrota que la caballería de jSTuño do Guzmán dio á los in« 
dios, al mando del señor de Colombo, que era el nombre de la lo- 
calidad. 

ORABA, nombre antiguo del valle y del rio donde se fundiS 
la villa española de Ouliacán. tareco procedente de las palabras 
cahitas, oola, anciano, siendo frecuente en el idioma la sustitución 
de la I por la r, y ba, agua ó lio; significa: rio del viejo, 6 tal vez^ 
rio viejo. 

AYUIÍE: evidentemente ha sido estropeada esta palabra, para 
darle una pronunciación parecida á una voz oastellaüa, y parece 
venir de las palabras aztecas, ayo, aguado, y neuJdi, miel, en el 
dialecto de la Nueva-Galicia, terminando en né con el fin ya ex- 
presado, y significando ^^miel aguada" 6 *'agua-miel." También 
puede descender de ayidli, calabaza, perdida tli en composición, y 
ludiéndole ne de neuhtic, como en la interpretación anterior, la 
que le hará significar: lugar de calabazas dulces. 

MEZQXJÍTITA, de mixquitl, mezquite, cierto árbol, la liga* 



Digitized by VjOOQ IC 



84 

dura ti y la posposición ta, síncopa de tía, significando: lugar abun- 
dante en mezquites^ mezquital. 

JOTAGUA, de hotauij vocablo cahita, procedente de hotay 
enramada» cuya h aspirada la hace equivaler ij, y de la posposi- 
eidn local ui, diciendo: en la enramada. 

BACHIGUAÍiATO; paréceme que traerá su origen de bachi- 
hualato, compuesto de bachi, maíz, y buala 6 buara, aumentativo d© 
biM, comer, seguido de la posposición to, de origen desconocido^ 
significando: lugar de los comedores de maíz. £n alguna parte he 
Tisto este nombie escrito así Bachicalato, y supuesto que en la co- 
marca culiacanense predominaron sucesivamente cahitas y diver- 
sas familias de la raza nahoa, no debería ser extraña la formación 
de nombres geográficos híbridos, como éste, que parece componerse 
de bachi, maíz, voz cahita, y de la azteca cállalli, tierra 6 labor que 
está junto á la casa, significando: tierras de maíz, 6 milpas, junto- 
alas casas. 

Alcaldía de Jiguaruto. 

AGTJARTJTO; no estoy seguro de la interpretación que voy 
á dar á este nombre cahita. Parece que viene de apenara, aumenta- 
idvo de ahua, cuerno, de la primera sílaba de huta, yerba, y de la 
posposición to, significando: lugar de plantas con cuernos, vulgar- 
mente llamadas ^Horitos." 

CHIRICAHXJETO, también nombre cahita, proveniente de 
thiliCj cierto pájaro, que hace sus nidos colgantes de los brazos de 
los árboles, y se llama vulgarmente "tangalaringa,*' de cahut, ce • 
xro, y de la posposición to: cerro de los tangalaringas. Puede asi- 
mismo venir de chilic, de la partícula a como expletiva, y de hueto, 
guarecerse: lugar donde se guarecen esas aves. Al Norte de So- 
nora existe una tribu de apaches, que llega el nombre de chirica- 
liues. 

Alcaldía de Culiacancito. 

CTTLIACANCITO, debió haber sido en'^azteca ColhuatzincOy 
ColoatzincOf ColoacautzincOy Culiaeán el chico, después que Nuñó de 
Ouzmán le usurpo el nombre de Culiaeán, al fundar con él la. villa 
española que ahora lo lleva y es capital del Estado de Sinaloa 

ALIMANETO; aventuro la opinión de que este nombre pro- 
cede de atl, agua, de mani, estar, en la tercera persona del verbo, 
7 de t(n lugar donde está. 6 permanece el agua, íiaguna permanen^ 



Digitized by VjOOQ IC 



85 

H». En Michoacán hay un pueblo llamado Alima, j otro AKmanxi. 
Cerca de Culiacán existe otro lugar llamado "La Lima," que hay 
lugar á sospechar sea también Alima, En tarasco, maneti significa 
virgen 6 cosa entera. 

TOTAHUETO, de toyahui, toz azteca, derramarse cosas K- 
quidas, y to: derramadero, lugar en que las aguas pluviales han. 
abierto alguna zanja ó barranco. 

MOYOTITA, de moyotl 6 muyotl, mosquito, la ligadura ii t 
la abundancial ta: lugar en que abundan los mosquitos. 

PISIS, palabra cahita, que significa *'papaehito," un árbol. 

TARAY, nombre de un lugar, procedente de un árbol así lla- 
mado. 

MACORITO, VIGOCHT, BONARAHUETO (laguna gran- 
de en el camino de Lo de Verdugo á Tahuitole), nombres de igno- 
rada significaci(ín. 

MORI^ATO, lo mismo. Quizá venga de fnoreac, palabra ca- Jl_ 
hita que dignifica hechicero, y de to: lugar del hechicero. 

TAVIRAHUETO, de tavira, lisiado, y huetOy guarecerse: lu- 
gar donde se guarece el lisiado. 

Alcaldía de San Pedro, 

COMOLOTO; la población se ha llamado San Pedro desde la 
conquista. Ignoro la significación de aquel nombre: comoloa quiero 
decir en azteca, hacer barrancos; emolota, en cahita, cansarse; pero 
no sé qué aplicación pueda esto tener en un pueblo. Quizá sea me- 
jor ce wo/oí/aí, lugar de muchas mazorcas, habiendo degenerado el 
nombre en comoloto por corrupción, 6 por equivocación del amanueiü» 
se que escribió el línulo de las tierras del pueblo, pues en este do- 
cumento es donde vi tal nombre. 

MüYOTO, de muyotl^ mosquito, y de la posposición to: lugar 
de mosquitos. 

OCORONI, quizá es nombre que viene del ocoro7ii, lengua 
perdida en Sinaloa. Si no es así, puede venir de ocolonij en azteca, 
compuesta de otliy camino, y coloni, verbal de coloa, dar vuelta, sig- 
nificando: camino que tuerce, que hace rodeo. 

TOBOLOTO, YEVABITO, de ignorada interpretacián. 

Alcaldía de Tepache. 

TEPUOHE, palabra cahita, compuesta de teput^ P^g^» 7 **«• 
posposición ubioativa: en la pulga, 6 lugar de pulgas. 
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CAMINAHTJATO; en el vocabulario del dialecto azteca de la 
^ueva-Galicia Iislj caminar oa, caminar. Aquí el nombre puede ve- 
nir de caminOy vocablo español, con la partícula posesiva hua, y la. 
locativa to, significando: lugar que tiene caminos, lugar de tránsito^ 

TECOBITO, palabra cahita; sale de tecori, tiesto 6 tepalcate, 
compuesto de teta, piedra, cori, cosa curva, adjetivo procedente del 
verbo core, dar vuelta, torcer; junto con la partícula to significa lu- 
gar donde hay iepalcates. Y aun la misma palabra entera tecorito 
Be emplea para designar esos tiestos algo cóncav^os, heciios á propó— 
BÍto para hacer girar sobre ellos las vasijas de barro que los alfare- 
ros estíin construyendo. 

GTTADATO> lugar de guadaris, cierta especie de árboles. 

CHOCOTITA, xocotita, compuesto de xocotl, fruta agria, que 
en Sinaloa se llama aguama, muy semejante al jocuiste, de la liga- 
dura ti y de la posposición abundancial ta o tía: lugar de agua- 
mas, aguamal. \ 

YACOBITO, su etimología, para mí muy problemática, viene 
de la primera sílaba de ioco, tigre, de las dos primeras de cohíi, rin- 
cón, y la posposición to. En tal supuesto, el nombre es cahita, y 
significa: en el rincón del tigre. 

AEAPARA, en tarasco significa * 'avispa ahogona." 

MACTJCHE, de significación desconocida, es el nombre de una 
especie de tabaco. 

MOEADITO, de significación desconocida. 

Alcaldía de Imala, 

IMALA, parece de etimología azteca, pero ignoro su signi- . 
ficaciÓD. Sospecho que venga de Imalacatlan,, compuesto de atly. 
agua, malacatl, rueda, y la partícula ornativa in, significando "agua 
<jue hace una rueda," porque el rio, poco antes de llegar á la po- 
blación, voltea formando un arco. 

TALAGXJA, de tlalagna, compuesto de tlalatl, agua lodosa^ 
y la partícula posesiva hua-. lugar que tiene agua lodosa. 

GXJAYABAZTITA, nombre evidentemente español con de- 
aginen cia azteca, puesto que en este idioma la guayaba se llama xal^ 
aocotli lugar abundante de guayabas. 

AMATAN, de amatl, un árbol así llamado, de que los indios 
liacían el papel, y la posposición tan 6 tlan, significa: cerca de los 
árboles de ese nombre. 

TACHINOLPA, de tla-chinolU, compuesto de tlaUiy tierra d 
jCQoiite, y chinóla f cosa quemada, con la pospofi¿cion pa ó pan, sig- 
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ilifica: en los montes quemados. En Sínaloa se llama también ta- 
chinóle á la orti<^a, acaso porque su contacto produce sensación de 
ardor y quemadura, y en esto supuesto pudiera ese nombre tradu- 
cirse "lu^ar de ortigas." 

COCOBOCHI, palabra cahita, procedente de cScorit, chilte- 
pin, hoo, camino, y la posposición tzi\ chiltepines en el camino, 6 
canaino de los chiltepines. También puede venir de cocohorem, plu- 
ral de coborCy gallina de la tierra, guajolote, y de la posposición 
izi en lugar de rem que se elide por composición, y entonces sig- 
nificará "lugar de los guajolotes." 

TOMO, también palabra caliiia, de toma, la barriga. 
TIMBIRICHI, de cierta fruta agria así llamada, que tam- 
l>ien se nombra jocuixtc. Ignoro la etimología de la palabra. 

QUIATA, do interpretación dudosa; puedo venir de quiauhHa, 
compuesto de quiahuitl, lluvia, y la torminacion abundancial tía: 
lugar de lluvias. 

MAYOS; no he encontrado la significación de esta palabra, ni 
en el idioma azteca, ni en elcahita, que es el que habla la tribu ^la- 
yo, colindan to con Sinaloa por el Norte. La ranchería cuyo nom- 
tre se trata de interpretar, contendría probablemente algunos indi- 
TÍduos de esa tribu, de los muchos que emigran para el J^]htado do 
Sinaloa, y á esa circunstancia ha de haber debido su denomina- 
ción. Sólo en el idioma otomí encuentro, que mat/o significa pastor, 
y efectivamente la tribu sentada a orillas del rio de eso nombre en 
Sonora tiene costumbres pastoriles, y f recuenttímente las familias 
cambian de hogar, para llevar sus ganados á. donde estos puedan 
pastar. 

TAOPO: taori en cahita quiere decir manta. 
^;^CAMANACA, SAN ALÓN A, do ignorada significación. 

Alcaldía de las Tapias, 

VICHE (un cerro); la palabra, en el lenguaje vulgar de Si- 
naloa, quiere decir pelado, como lo esta dicho cerro; pero ignoro 
su etimología. En zapoteeo biche significa cosa soca, c^rao árbol. 

TLAXICHCO, de tlaxichtli, especie de dardo que so tiraba 
con ballesta, y de la posposición co. No existe esto lu2-ar bajo tal 
nombre, ni hay memoria de él, pero se cita en algún:: iiisioria co- 
mo uno de los puntos por donde pasó Ñuño do Guzmun antes de 
llegar á Culiacán, y tanto por la posición que se le r. tribuye, como 
por su significado, puede referirse al rancho de las Flechas, perte- 
neciente á la alcaldía de las Tapias, llamado así, porque los con- 
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quistadores allí encontraron multitud 'de estas armas. En el jero- 
glífico de Tlaxcala aparece representado este punto con tres fle- 
chas, lo que aumenta la verosimilitud de la presente interpretacióni- 

DIRECTORIA I>E ALTATA. 

Alcaldía de Altata. 

ALT ATA (puerto de mar); la composición genuina de esta, 
palabra es atl-atl-tlan, reduplicando el ail para denotar la super- 
abundancia de aguas ó el mar, y terminando en tlan para significar 
la proximidad del* lugar á él; entonces el nombre Atlatlan, que al- 
terado ha venido á quedar Altata, puesto que la ti se reduce coa 
frecuencia á. I ó t solamente, significará ''cerca ó á orillas del mar/' 
lo que cuadra perfectamente á la condición propia de la localidad. 

Mar en mexicano se dice iiiieyatl, pero la abundancia del idio- 
ma no podía quedar limitada en esa significación, pues vemos en el 
diccionario de Molina muchas frases en que atl se traduce por mar, 
y otras más en que atlan tiene el mismo significado, debiendo con 
mucha mayor razón tenerlo atlatlan, que más enfáticamente ex- 
presa la abundancia de las aguas, la magnitud del océano Así te- 
nemos que atlan es mar en ahuecatlan, compuesto de ahuic y atlan, 
que significa aguas por una y otra parte, alta mar; en atlan temic 
tiani, matador én el mar, corsario; en atlan tepehua, arrojar algu- 
nas cosas en el mar, alijar navio. 

Atlántida tiene seguramente etimología nahoa, nombre de 
la raza á que pertenecían los toltecas y los aztecas, así como del 
idioma común que hublaban: también se dice, apoyándose en el di- 
cho de Platón, que la ciudad principal de ese continente sumergi- 
do estaba construida sobre un lago. La analogía de los nombres 
no puede entonces ser mns remarcable: la base de la palabra Atlán- 
tida es atlan ó atlatlan, do donde vimos que desciendo Altata, si- 
tuado también á orillas de las aguas, y quizá con situación topo- 
gráfica parecida. 

Era una costumbre de las gentes de esa raza recordar sus anr 
tiguas mansiones, poniendo sus nombres á las que fundaban 6 ha- 
bitaban en otros' países, especialmente cuando les encontraban se- 
mejanza. Así, por ejamplo, á Colhuacán pusieron ese nombre ea 
recuerdo de líueicolhuacán o Culiacán de Sinaloa, por el que pa- 
saron durante su peregrinación; á Tula en recuerdo de la Tóllaa 
que habían ddjado en los países del Norte 6 del Oriente; y no era 
nada inverosímil que hubiesen fundado á Altata de Occidente, en 
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"memoria de Atlatlan de Oriente 6 de lu Atlántida, cuna de su raza, 
y punto de partida de sus peregrinaciones. 

TAIPIME, parece vocablo cahita; sin interpretación Batís- 
factoría. 

SALIACA (lugar en la península de Lucenilla, frente á Al- 
tata), viene de xalli^ arena, ath agua, y la posposición ca, lugar del 
agua en la arena; ó de xalli y de iacatl, nariz ó punta, significando 
punta de arena. 

HTJEHUENTO, voz cahita, de hnehuem, plural de hue, bledo, 
y de la partícula terminal to: lugar de bledos, bledal. También, 
puede venir de huehiientin, que en azteca sigaifica: viejos. 

OPORITO (una isla cerca do la boca del estero del Tetuán); 
ignoro su etimología. Cerca de Morelia, en Michoacán, hay un lu- 
gar llamado Oporo, y en la mismu región otro llamado Cóporo. 

TETU AN (un estero), nombre muy alterado, de procedencia 
azteca; viene de tequani, que significa león en el dialecto de la 
Nueva-Galicia. 

YAMETO, voz cahita, de hiameto, compuesto de Mame, plu- 
ral de hia, voz, bramido, y de la posposición to: lugar de bramidos, 
por el mucho ruido del mar que allí se oye, á causa de la reventa- 
zón de sus olas. Hia en otomí también significa voz. 

TOMPISCLE, nombre de lugar, por el de un árbol frutal 
llamado tempisque. 

Alcaldía d^e Sataya, 

SATATA, nombre á mi entender profundamente alterado. 
To lo hago procedente de Cetaya, palabra azteca, compuesta del 
verbo ceti, derivado del numeral ce, uno, significando unirse, jun- 
tarse, de atl, agua 6 rio, y de la terminación verbal yan\ de ma~ 
ñera que el todo quiere decir: lugar en que están juntas las aguas. 
Y efectivamente, hasta un poco inás abajo de ese lugar corren aá£ 
las del Humaya, pero ya después se bifurcan en dos cauces, uno 
de los cuales es el llamado Rio Viejo por donde antes coríran, y el 
otro el actual por donde desembocan en la bahía de Altata. Ea 
cahita, sata quiere decir "barnizar" y también '^almagre;*' pera 
estas significaciones no tienen analogía alguna con las circunstan- 
cias del lugar. 

PIPIMA, nombre cahita, procedente de pipime, plural de 
7?(pí, teta; en dicho lugar abunda un árbol que Ueva ese nombre, 
y cuya corteza está llena de protuberancias que parecen tetillas. 

YRAGUATO, evidentemente este es un nombre de origen ta- 

12 
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Tasco. En el vocabulario del padre Gilberti, iraqna quire decir cosa 
redonda, y hunata monte 6 cerro, por loque dicho nombre debe sig— 
üificar "cerro redondo." Algunos dicen que ato quiere decir cerro; 
entonces el nombre debería con propiedad esciibirse Yraquato. Co- 
;mo quiera que sea, la significación es en extremo adecuada, pues de 
lejos se vé dicho cerro como un segmento esférico dibujado en el 
horizonte. 

I3ATA0T0, voz cahita, de hntzau, pato, (la pronunciación dé- 
la tz es muy parecida á la t), y do la posposición to\ lugar de patos. 
Allí hay una laguna, sitio en que abundan generalmente esas aves. 

PU YEQUE, nombre azteca, que viene de pidecafl, agua sala- 
da, tal vez porque hasta allí lleguen á subir por el rio las aguas de 
la bahía de Altata en las mareas altas; 6 de un pez del mismo nom- 
bre que subo de los esteros por el mismo rio. 

Alcaldía de Bachimeto, 

BACHIMETO, vocablo cahita, compuesto de bachif7ie, plural 
de hachi, maíz, y de la posposición to: lugar de maíces, maizales. 

OTAMETO, voz del mismo origen, compuesta áehotame, plu- 
ral de ¡iota, enramada; con la posposición fo dice "en las enrama-^ 
das.'* También ota significa hueso, y el nombre entonces se tradu- 
ciría: lugar de huesos, osamenta. 

ALICAMA, así se llamaba el rancho hoy conocido con el 
nombre de Patagán, según sus antiguos títulos. Ese nombre viene 
de atly agua, y de camac, compuesto de camatl, boca, y la posposición 
local c, significando: boca del agua, desembocadura del rio. En efec- 
to, el Humaya, que hoy desagua en la bahía de Altata, cinco leguas 
al Sur de la población de este nombre, antes lo hacía á mayor dis- 
tancia hdcia el If orte, en la ensenada de Tachichilte; torciendo cer- 
ca de Bachimeto para la derecha, pasando sobre el cauce del que hoy 
llaman allí Rio Viejo, y entrando al mar por el actual estero del Tule, 
cuya desembocadura, y el terreno adyacente indicado, merecieron 
por esto el nombre de Alicama. 

LIMONTITA, nombre español, limón, con terminación azte- 
ca: lugar de los limones, limonal. 

Alcaldía de Nabolato. 

NABOLATO, vocablo cahita, de la primera sílaba de nábOy . 
tuna, 'y de las dos áltimas de lóbola, cosa redonda, con la posposición^ 
to, traduciéndose: lugar de las timas redondas. 
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BARICUETO, nombre del mismo origen, compuesto de hari^ 
cosa aguanosa, tierna, hucy bledo, y la posposición to: lugar de ble- 
dos tiernos. 

MÜLAHUETO, también de dicha procedencia, compuesto de 
muía, animal conocido, y hueto, guarecerle: lugar donde se guarece 
la muía. 
,^^ TAHUITOLE, de tlahuitolli^ arco para flechas, en azteca. 

YACOCllITO. En Oaxaca ha V un nombre de pueblo Yacochij 
que en lengua zapoteca significa árbol del sueño, compuesto de 
yaagüy árbol, y gochi 6 cochi, sueño. 

DIRECTOllIA DE QUILA. 

Alcaldía de Quila, 

QUILA, de qtdlapa, palabra azteca, compuesta de quiltic, cosa 
verde, atl, agua ó rio, y la terminación local pa\ rio verde, por la 
vegetación de sus orillas. En el interior de la república hay un nom- 
Dre de pueblo igual. 

HXJINACASTE, de huínacaztliy un árbol con ese nombre, que 
quiere decir orejas grandes. 

ZOPILOTITA, de tzopilotl, zopilote, cierta especie de buitre^ 
de la ligadura tí, y de la posposición abundancial tla\ lugar de zo- 
pilotes, zopilotal. • 

ALHUATE, un terreno así llamado, cuyo nombre viene do 
ahuatl, una especie de espinita muy fina. 

OSO, palabra cahita, procedente de hoso, árbol llamado palo— 
alto, á manera del mezquite. 

VASO, de igual procedencia; significa pasto 6 zacate. 

TAMIJA, de significación desconocida. 

NA VITO, nombre de difícil interpretación; parece que des- 
ciende de nahuila, palabra cahita que significa amugerado, supri- 
miéndose el la por composición, y poniendo en su lugar la pospo- 
sición to; en este caso el nombre será propiamente Nahuito, y sig- 
nificara: lugar amugerado, ó de mugeres. La propiedad del nom- 
bre pudiera justificarse históricamente, recordando la circunstancia 
de no haber encontrado los conquistadores mas que mugeres al 
aproximarse al rio que hoy se llama de Sají Lorenzo, el mismo de 
líavito, y al que también se dio entonces el nombre de Ciguatáuy 
en azteca. Nahui en chiapaneco también quiere decir muger. 

CIGUATAN, nombre antiguo del rio que hoy se llama de 
San Lorenzo^ compuesto de cihuatl^ muger, y tan 6 tlan; significa 
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lugar de mugeres, porque el conquistador, al aproximarse al ria^ 
^ntes de entrar á Navito, no veía más que personas de ese sexo, 
hallándose los hombres lejos, disponiéndose para dar guerra á los 
invasores. Tanto este nombre, como el anterior, se conoce que fue- 
ron impuestos en tiempo de la conquista. 

MAJAHTJA (lugar en la extremidad de la península de Que- 
vedo, en frente de la bahía del mismo nombre y de la desemboca- 
dura del rio de San Lorenzo), viene de maxac, que significa en.* 
crucijada, confluencia, quitándosele ac por composición, y anadien.* 
dolé a de atl, agua, y el posesivo htca; con lo que significa: lugar 
que tiene la contluencia de dos aguas, esto es, las de la bahía, que 
es angosta y prolongada, adyacente k la costa, y las del rio que 
desemboca en el extremo de aquella, para desaguar juntos en el 
mar. Acaso el nombre sea una síncopa de atemajahiia. Pudiera 
también venir de mahau, que significa tortuga en cahita, y cuya h 
equivale á una ;, siendo entonces majahua Ingar de tortugas. 

ORICUTO, puede venir de la palabra cahita orU, cierto pá- 
jaro cuyo nombre no expresa el vocabulario, de la primera sílaba 
de cusí, sonido, canto, y de la posposición to: lugar donde canta el 
pájaro orÍ8, Oriento puede ser adulteración de Orocutin, que ea 
tarasco significa "dando vuelta:'' y efectivamente el lugar está si- 
tuado al dar vuelta sobre el extremo de la bahía de Altata. 

Alcaldía de San Lorenzo, 

COPACO, nombre de difícil interpretación. Es posible que 
venga de copalli, copal, cierta resina, y de la terminacián co; pero 
entonces diría copalco, éalvo las alteraciones que con el tiempo sue- 
len sufrir los nombres. En cahita, la terminación paeo quiere decir 
**campo de tal nombre;" así es que si copaeo viniese de cohuipaco, se 
traduciría campo de marranos. 

TACÜTCHAMONA, otro nombre de interpretación difícil: 
puede venir de las dos primeras sílabas de tlacuetlayan, recuesto de 
cerro, y de tzomoni, adjetivo salido de tzomonia, romper, destrozar: 
ladera de cerro rompida; ó de tlacohtliy flecha, y el mismo tzomonia: 
flechas rompidas. Pero no se puede atinar la verdadera significación, 
sin conocer las circunstancias de la localidad. 

TABAL A, de ignorada interpretación. Parece por su termina- 
ción y la proximidad del lugar á Alayá, nombre del mismo orígea 
que éste, que probablemente es del idioma sabaibo. 
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Alcaldía dé Abuya, 

ABUYA, su interpretación es problemática; puede venir de 
áhuyac, cosa gustosa, agradable, adjetivo que lleva ya consigo la 
terminación locativa c, significando, lugar agradable. 

VINAPA, de vino, atl y pa: en el agua-vino, lá vinatería^ 
La palabra es híbrida, compuesta de voces española y azteca, con 
la desinencia propia de los nombres geográficos de esta últinia 
lengua. 

CAUACHI, palabra azteca como la anterior, viene de ca- 
nauhtli, pato. 

OBA, vocablo cahita que quiere decir ascua, brasa de fuego. 

BAYLA, de interpretación desconocida. 

A esta directoría de Quila pertenecen también, aunque sin 
saberse las alcaldías á que deben ascribirso, los lugares siguientes: 

OLACO, de oUama, jugar al ule, perdiendo en composición la 
tíltima sílaba, y de la posposición co: lugar en que se juega al ule» 
En Sinaloa se llp.ma también ulama al juego mismo del ule, 
taste al sitio en que se juega. El Sr. Peñafiel, en sus Nombres 
geográficos de México, dice que Olae significa "entre el agua ne- 
gra." Quizá yo esté en un error, pero me parece que el jeroglífi- 
co respectivo no autoriza á decir eso. En él se vé la mancha ne- 
gra y redonda, que denota el color y figura del ollin, ule, y el sig- 
no de all, agua, dando los dos nombres combinados la significa- 
ción fonética ola. La calidad locativa e ó co está expresada por el 
signo de campo florido, demostrando que la ulama no se jugaba 
am en tlachtU 6 taste á propósito, sino en el campo llano. El nom- 
bre OlaCj pues, según su expresión fonética y la interpretación del 
jeroglífico, solo dice: en la ulama, en donde se juega al ule. 

.CHIQTJIHTJIZTITA, viene de chiqíiihuitl, canasto ó chiqui- 
huite, convirtiéndose ti en z por eufonía, de la ligadura ti y la 
abundancial ta 6 tía: lugar de chiquihuites . 

CONETO, de conetl, muchacho, y la terminación to, 

JACOLA, MAOAYIS, SALA YA, de significación descono- 
Máda. 
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DISTRITO DE BADIRAGUATO. — DIRECTORÍA DE BADIRAGUATO. 

Alcaldía de Badiraguato. 

BADIRAGUATO, ignoro la etimología y significación de este 
nombre. En opata, haidaragiiato quiere decir *'lugar de mucha» 
golondrinas:" en tarasco, dirá quiere decir ^'muchos/' huuata, Qerra, 
y va, de una parte á otro.- Pero no me atrevo á señalar á dicho nom- 
t>re un origen determinado. 

COIílMETO, de conime, plurar de coni, cuervo, y la pospo- 
sición to: lugar de cuervos. 

BATOPITO: el vocabulario de la lengua cahita trae huaito^ 
pichim, lagartija, que es plural de hüaitopit, pues en dicha lengua 
los nombres indetenuina^os se ponen comunmente en ese número; 
y si á Jmaitopit se hace terminar en to, se tendrá Imaito2nto 6 ba^ 
tvpilo, que quiere decir lugar de lagartijas. 

BATACOMITO, de bata, caso oblicuo de ba, agua, en el idio- 
ma cahita, comi\ brazo, y la posposición to: en el brazo del rio. 

ACATITA, vocablo azteca; 6 viene de acatl, caña 6 carrizo, 6 
de acalli, casa del agua, en la acepción do pozo, noria, algive, etc., 
acompañándose con la ligadura ti y la terminación ta: lugar de ca- 
rrizos, o de norias. El conocimiento de la localidad contribuiría 
mucho á precisar la verdadera interpretación. 

CARxVMATEN, de caraco, cosa brillante, y maten, cigarra, 
significando "cigarra brillante." En algún documento antiguo, re- 
firiéndose á este lugar, he leído Caramatenito; pero bajo esta for- 
ma no le puedo dar interpretación admisible. 

HUEPAGUA, TOGORIPA, NOYAQUITO, de significa- 
Qxóu desconocida. 

Alcaldía de Santiago de los Caballeros, 

TEPACA. de tepeiacac, en la punta del cerro, compuesto de 
tepetl, cerró, y iacatl, nariz ó punta, con la posposición locativa c. 
También puede este nombre ser el de los tebacas, tribu que ocu- ' 
paba casi codo lo que es lioy el distrito de Badiraguato. 

ALPATAGUA, de atl, agua, y patlahuac, cosa ancha; signi- 
fica agua ó rio ancho. 

TAMIAPA, ignoro la etimología y significación de este nom- 
bre. Tamia en el dialecto azteca de la Nueva-Galicia significa aca- 
bar; y tami en cahita diente. 
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Alcaldía de Bamopa. 

BAMOPA, de significación ignorada. 

TULE, de tollin, tule. 

CAIQÜIYA (un cerro), nombre que parece de origen azte* 
ca, aventurando mi parecer sobre su significación, imagino que 
pueda venir de quaifl, cabeza, de quiltic, cosa verde, y la termina- 
ción posesiva hiia, indicando que el cerro tiene lo que el nombre 
expresa, cabeza 6 copete verde. 

CHAPULMITA, 6 con más propiedad í?/¿rt/)?í^z/?i¿Ya, de chapií^ 
lim, plural de chapul in, langosta, y de la partícula expletiva e, coit 
-la abundancial ta ó tía, lugar con mujha langosta. 

- Alcaldía de San Luis Gonzaga. 

No tiene nombres geográficos indígenas. 

directoría de san jóse del oro. 

Alcaldía de San José del Oro. 

ATOTOÍÍILCO, palabra azteca, de all, agua, totonilli, calien- 
te, y la posposición co\ el agua caliente. 

BAIM USARE, palabra cahita; conjeturo que venga de ba- 
him, plural de hahi, cierta especie de langosta, y. osari, adjetivo 
que significa cosa pintada, significando "langosta ó chapulines pin- 
tados de colores.'' 

MATURIPA, de ignorada significación. Matu en cahita sig- 
nifica carbón. 

Alcaldía de Alicama. 

ALICAMA, palabra azteca, compuesta de atl, agua 6 rio, la 
partícula expletiva ^, y camac, que viene de camatl, boca, y la pos- 
posición c: en la boca del rio. Allí efectivamente se verifica el des- 
agüe del rio de Badiraguato en el de Humaj'^a. 

SOQUITITA, nombre de la misma procedencia; viene de zo* 
quUly lodo, la ligadura ti y la abundancial ta: en el lodazal. 

OCUALTITA, nombre azteca que también he visto escrito 
JSocuattitay presenta muchas dudas en su interpretación, pues pueda 
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Trenir de octli, vino, 6 de otli, camino, del adjetivo quaUi, bueno, de 
la ligadura ti y la posposición ta^ significando: lugar de buenos vi- 
nos 6 caminos; ó de ocuiltita, donde abundan los gusanos, 6 de teocuil-^ 
tita, donde hay gusanos de fuego, luminosos. No he podido compro- 
bar cuál de dichas significaciones pueda ser la más adecuada. 

BALLACA, me supongo que venga de paiatl, cierto gusani- 
llo velloso, según el diccionario mexicano de Molina, y de la pos- 
posición ca: lugar donde hay esos animales. 

CARIETAPA, palabra cahita, compuesta de cari, casa, y etapa^ 
del verbo <5¿<7/}o,. abrir: la casa abierta. 

ATOEIBÍTO, de ignorada significación. 

Alcaldía de Gnaténipa. 

GUATENIPA, vocablo cahita; procedente de ba, agua ó rio, 
que á menudo he visto escrita raa, de teni, boca, y de la posposición 
jpmtzij en que suele suprimirse la última sílaba, y significa en fren- 
te; el todo quiere decir *'frente á la boca del rio.'* Y así es en ver- 
dad, porque allí desemboca en el Humaya el rio de Copalquí^^ 

MOÉICATO, de ignorada significación. 

directoría de las yedras. 
Alcaldía de las Yedras. 
Esta no tiene nombres geográficos indígenas. 
Alcaldía de Soyatita, 



/ 



SOYATITA, de zoyatlj cierta especie de palma, la ligadura ti 
y la posposición abundancia! ta: palmar. 

TECUCIAPA, palabra azteca como la anterior; viene de te^ 
eutli, señor, y figuradamente cosa principal, grande, de atl, agua & 
rio, y la posposición pa: en el rio grande. La población está á la 
orilla del rio de Sinaloa, que es uno de los de más largo curso en 
el Estado, y áesto debería seguramente su nombre, cuya interpre- 
tación está apoyada en el diccionario do Molina, que pone tecuzayo^ 
Un por mosca grande, componiéndose esa palabra de tecutl y zayo- 
Un. 

HUISIOPA; á primera vista pudiera entenderse, que este nom- 
bre procede de huitzo y de pa, stgnificando "en lo espinoso;" pero 
no 0e conforma con esta significación la noticia que tengo de quo 
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en dicho lugar no hay arboles ni plantas espinosas. Próximo á ¿IJs» 
halla un precipicio, circunstancia que puede dar la clave de la inter- 
pretación. En efecto, el nombre expresado parece ser el mismo que 
huUzopüy compuesto del impersonal del verbo huetzi, caer, y de la 
posposición pa, significando: lugar donde caen, precipicio, despeña- 
dero. Si el cambio de la e en i no es irregular en el idioma azteca, 
especialmente por causa de buen sonido, como sucede en nocheztU, 
grana, que da Nochiztlán, lugar de la grana, y en eztli, sangre, que 
da Iztitán, lugar de sangre, bien puede explicarse el nombre en 
cuestión de la manera dicha; como creo que puede explicarse tam— 
bien Alahuiztlany compuesto de atly agua, con la partícula exple- 
tiva a, de huetziy caer, convirtiéndose la e en t, y de la posposición 
tlany significando "lugar donde el agua se despeña, salto de agua,'* 
lo que va de acuerdo con el jeroglífico que representa al lugar, en 
que aparece el signo del agua, soltándose de una mano, con una 
huella humana de arriba abajo, para indicar la caída; lo mismo 
que HuiznahuaCy compuesto ae huetzi, como el anterior, y de wa- 
huac, significando "junto a donde se precipitan," que es lo qu^ 
fonéticamente da á entender la espina huitzili del jeroglífico respec- 
tivo, puesta en actitud de venir al suelo, y el nahuacy representado 
por una boca con la vírgula, completándose la idea con la figura del 
templo de donde se verificaba la caída; y lo mismo que el de Moqui-^ 
huizj que debió ser apodo postumo del rey de Tlatelolco, que se ca* 
yó de lo alto de un templo, pues moquihuetz significa "el que se ca- 
yó," lo que se confirma por su jeroglífico, en que se vé al templo 
incendiado por la guerra y al rey pricipitado cabeza abajo, según 
refiere también la historia. En todos estos casos el huitz aparece co- 
mo si fuera huetz, y con una significación exactamente adecuada. 

ZURUTAT.O, ignoro su significación. En alguna parte he leí- 
do que en tarahumar quiere d^cir agua buena. En Michoacán hay 
mi punto llamado Zurupuato, 

OCURAGTJA, de significación ignorada. 

A este distrito pertenecen también los lugares siguientes: 

TELALAGTJA, de tetl, piedra, y alahuac, opsa resbalosa: lu« 
gar.de piedras resbalosas. 

MOPILOA significa ''caer de alto el chorro de agua.*' El 
nombre está compuesto de mopilo, atl, suprimiéndose Ü en compo- 
úfáónj y la partícula terminal c: en el agua que cae de arriba, salto 
de agua. 

TJElif OSTE^ de aUmaztli, compuesto de atl y t^moitli, signift» 

m "dj9Beexm> db jog^'' "quebrada/' 

i 

13 
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í ALCOTONQXJE, de tlalli, tierra, y coyonqui, agujero, sig-- 
nifica '^agujeros en la tierra." 

CHAPARAHUETO, de flignificacián ignorada. Chaparía tik 
cahita quiere decir '^cresta de gaÜo/^ iVf 

GU ACHARABITO, tana)ien de ignorada signifioacián. JTeif- 
éharaquia en cahita significa "honda para tirar,'^ Guácharo, eít 
tarasco, lugar de muchachos. 

BACACORAGtTA, vocablo cahita, compuesto de baca, carrf- 
Í50, corai, corral, y el posesivo hua: lugar que tiene corral de carrik 
208. También puede venir de huaca, vaca, en combinación con lo* 
demás componentes ya dichos, significando "corral de vacas.*^ 

JBABUNICA, de dudosa significación. Sabu en cahita se iti^ 
duce por tierra para ollas, uni posposición que significa abundan*' 
€ia de lo significado por el nombre: sólo supliendo cahui por ca, 
puede integrarse el nombre, que en tal caso significaría "cerro dé 
tierra para ollas." 

LAXJDETE, NOCORIB A, YAMORITO, MORIBIJTO, TB- 
í?ENTXJOA, de ignorada rignificación. 



DISTRITO DB1Í0CX)RIT0. — ^DIRÉCtOMA Dt5 MÓOOIttTÓ. 

Alcaldía áe MaooHtú. 

MOCOEITO, de ignorada significaeitfn. Quizá ttU <somptM#^ 
to de mucurí, que aunque usualmente no significa muerto, ptiedft 
gramaticalmente entenderse por tal cosa, y de la posporición tty; Mk 
cuyo caso significará el lusar de los muertos, aludiendo á la ma-^ 
tanza del cacique y de 150 indígenas que cerca del pueblo hiiso 9* 
Francisco Yazquez Coronado, por calumnia que á sus habiti^lél- 
levantaron, de que se querían sublevar. En apoyo de esta interpre» 
taeión Viene bien manifestar, que el^ referido jJuéWo en ún prin- 
cipio sé llamó de Sebastián de Evort^ por él ítdmbt^ de ^ «n(kK 
mendero, y es probable que el nombre dtd Hocbrito ísé Ib ha^ñi Ah 
do después jpór dicha circulirtañcia. 

SOSOÍTE,j>Uéde venir de %ozonin, plural dé tóUin, bátlMt 
jotecá que dignifica codorniz. En Oaxaca hay tiñ ptiébid TlamffWti 
Toioifff que en mixteco significa: llaiio del enebro. 

TBPANTITA, dé tepanti^ on el dialecto airtiéfea dé k l^uevar- 
Galicia, pared de piedra mampuéi^, jT tá aVttíviMii^ 1»^ M fe» 
ptredes 6 cercados-de piedra. 
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MAZATE3, de mazatl, palabra del mismo origen^ yenado, 
con la terminación plural española: los venados. 

MECATITA, de tnecatl, palabra de la propia especie^ que sig- 
si£ca cordel^ y de la terminación abundancial ta: lugar abundante 
en eordeles 6 mecates. 

MALINAL9 de malinaUif cierta yerba que se dice tener el 
nomlnre de zacate del carbonero, dur% áspera, fibrosa y sirve fresca 
}iira formar las sacas del carbón, y para las sogas que las aseguran. 

CACALOTITA, de cacalotl, cuervo, palabra azteca como la 
precedente, de la ligadura ti y de la abundancial ta: lugar en qu6 
jd>undan los cuervos, cuerval. 

BATAMOTITA, ignora la etimología del nombre, que pare- 
cía cahita con terminación azte(sa. En 3inaloa se da el nombre de 
bátamete á cierta vara 6 jarilla que se cría en las orillas ^de los rioe 
y en terrenos húmedos. 

M AEINCAHU Y, de marim, plural de mare 6 mariy voz cahi- 
ta que significa madera: el cerro de las maderas. 

BACA PORA, de htMcaporo, cierto' árbol asi llamado en ú 
idiraia cahita. 

COCOBOBA, de cocoborem, plural de cobore, en eahita; gallinas 
ám la tierrra, guajolotes. 

MOCHOMO (im cerro), de mochóme, plurar de mocho^ hormi- 
ga arriera. El cerro del Mochomo se puede decir por lo tanto el 
cerro de las hormigas arrieras. La palabra mochomo tsn el uso vul- 
gar se ha reducido á signifioacion singular, y así se dice el mocho- 
mo, los mochemos. 

ORAB ATO, nombre de un lugar^ que hoy no aparece, yenoL 
que dicen las cr6nica$, que los padres misioneros se detuvieron á 
huitizar muchos niños infieles, v iene de oola^ anciano, abatoa, baa»^ 
tkatr 6 echar el agua, quitando la última a, con lo que el nombre 
termina en la posposición to, y significa: lugar donde el anciano bau- 
tizó. 

TETABIGTJA, puede venir de ^a/ma> compuesto de teta, pie- 
¡3xBf y la partícula litM, que dá un carácter enfático á la expreaiún, 
amplificando: eñ la viva piedra. O bien puede venir de tetari, lo pe* 
dregMM)^ y la pospoúi^n locativa hui, significando; enlo pecue» 

9>80« 

OANAPOBITO^ de ignoz'ada significaciún. £q iaraaco, can 
mgnifica mucho> y apóro cosa que tiene muchas bdUts^ 6 una bela 
l^tende. ;. v^ 

fiACHIBES, tattibiende perada signifioaciún. jSerá el miak^ 
lure adaltetado de hM6hiohik% cierta triba ehiebímeea? 
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Alcaidía de Playa Colorada, 

ALHTTEY, de afl, agua, y hueyac, cosa larga, significa "lagu- 
na larga," y allí efectivamente la hay en esa forma. El nombre 
está antepuesto al adjetivo, contra las reglas de la colocación de 
las palabras en este idioma, porque de lo contrario sería hueyaúí, 
que significa mar. 

ILAMA, vieja. 

CAITIME, entiendo que procede de quaitime, plural de quaitl, 
cabeza, quitando ti en composición, añadiendo ti por eufonía, y la 
partícula me, distintivo del plural: las cabezas. 

CHUMPULIHUISTE, de tzompiUhuiztli, romadizo. 

TULTIT A, al parecer debía significar lugar abundante en tu- 
les, tular; pero allí no -los hay, ni puede haberlos, porque es terre— 
no árido, por lo cual debe buscarse en otra circunstancia la signi- 
ficación de este nombre. Yo no puedo deducirla sino de zulli, co- 
dorniz, con la ligadura ti y la abundancial ta, significando lugar 
abundante en codornices; la z de zultita da un sonido muy seme jan- 
i;e á la ^. Quizá también se refiere este nombre á los toltecas, por- 
que el lugar no está lejos de la costa por donde ellos pasaron. 

ALTAMURA (una isla), también suele decirse Atamura, 
parece una adulteración de Atlacomiila, que significa lugar abua* 
drante en pozos de agua, que allí lljaman jagüeyes. 

TAOHIOHILTE (una isla), de tlalli, tierra, y ckichiltic, cosa 
colorada, quiere decir tierra colorada, y lo es efectivamente. 

SALIACA (una isla), de xalli, arena, atl, agua, y la posposi- 
ción locativa ca: en el agua arenosa ó sobre arena. También puede 
venir de xalli, y de iacatl, nariz ó punta, significando: punta de 
arena. 

AOATITA, este nombre ño puede venir de acatl, caña ó carri- 
zo, porque en el terreno del lugar, que es árido, no se dan esas 
plantas; mejor creo que proceda de acalli, casa de agua, en el sur- 
tido de pozo ó noria, suprimiéndose el li en composición, añadiendo 
la ligadura ti y la posposición abundancial ta, y quedando acaltita, 
6 acatita por metaplasmo, como sucede con el nombre Acatita de 
Bajan, que también se dice: Las Norias de Bajan, lugar célebre eu 
•el Estado de Ooahuila. 

CXJPIBA, de Cirila, compuesto de copitl, luciérnaga, y b, 
terminación abundancial la: donde abundan las luciérnagas. En 
cahita hay la palabra eupiris, que también significa lo mismo. 
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TOBERI, nombre de un lugar, y de cierto pescado así llama* 
do en cahita. 

TEDOTO, BARADITO (una punta de tierra avanzada en el 
mar); nombres cuya significación ignoro. 

Alcaldía de Capirato. 

CAPIRATO, no puedo acertar con la interpretación de este 
nombre, sino es suponiendo que sale de copiíato, compuesto de CO' 
pitly luciérnaga^ conservando la / de la ¿/ por eufonía, de atl, agua, 
y la posposición to, con lo que significa ^*agua ó arroyo de las lu- 
ciómagas." Esta interpretación tiene en su abono la circunstancia 
de ser adecuada á las condiciones de la localidad, pues .en la noche . 
en la estación de aguas, se vé que brillan muchos de esos insectoá 
en el arroyo que circunda á la población. 

TACOYAHUETO, de tlacoyahuaj tierra espaciosa y ancha, y 
la posposición tOy significa lugar espacioso y ancho. Un cerro es ¿ 
que lleva especialmente este nombre. 

CHACH AGUASTE (im cerro), de chachaquachtic, cosa aspe, 
xa: cerro áspero, fragoso. 

6ASALPA, nombre azteca como los tres precedentes, pro* 
cede de xalli, arena, reduplicando la primera sílaba para denotar 
pluralidad, y pa, en ó sobre, quiere decir: en el arenal. 

COROMETO, de coróme, plural de corohue, grulla, y de la 
posposición to: lugar de grullas, en cahita. 

CHICHI Y AMETO, de chichivamey plural dé cAtVa, cabra, y 
la posposición to: lugar de cabras, en el mismo idioma. 

B ACAMAOAEI, nombre de la misma procedencia; viene de 
bacam, plural de haca^ carrizo, de la partícula expletiva fl, y de 
cariy casa, significando casa de carrizos. 

CHICORATO, conjeturo que significa ^'lugar de chicuras,^ 
cierta planta que se cría á orillas de las aguas; ó lugar de chicuris, 
cierta tribu que habitó en el distrito de Sinaloa. 

JEY (un cerro), de hegcy beber: bebedero, manantial. En oto- 
mi, xey significa escarbar. 

OCORONI, tal vez sea palabra del idioma del mismo nombre,. 

3ue se usó por la tribu sentada á orillas del rio también así llama- 
o, uno de los tributarios del de Sinaloa. Pero es posible que ven- 
ga de ocoloniy en azteca, compuesto de otliy y coloni, significando 
^'camino que da vuelta.*' 

TECHA, de techoa, lodo. 

TULE (un puerto), de tollin, que significa tule. 
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YITABÜTO (laguna)^ me parece que es procedente de Am- 
too, palabra cahita que significa trucha^ un pez^ y de la pospoaí - 
^6n to. Los indios pronuncian todas las sílabas con marcada separ 
ración^ y aun interponen I 6 r enl^e dos vocales. Así^ para dedr 
huitao hablarían hui-ta-u, 6 huitaru, siendo entonces huitaruto lu- 
gar donde hay. truchas. 

• TOBORA, HUAYULE, COMANITO, OALOMATO, TO- 
EOaUARÜTO, OOÜTO, OAHUIOHARITO, TOPIRUTO, de 
ignorada significación. 

YAQÜIRAGXTATO^ evidentemente es nombre tarasco^ oo>> 
vo dijimos antes que lo era Iraguato^ pues huuata quiere decir 
eerro, é ira 6 quira cosa redonda, pero ignoro la precisa significa- 
•eión de todo el nombre. 

AGÜAPEPE, así se llama una ranchería, del nombre de un 
árbol. 

CAO ARAGTIAS, nombre cahita de una ranchería, procedente 
4él de un árbol llamado cacar agua j que da una frutilla dulce, muy 
apetecida de los cenzontles. Caca significa cosa dulce, y cacaragtta 
dulzura^ 

r GXJAIPARIMETO, lugar de guaiparimes, cierta fruta efl- 
'^ vestre. 

DIBEGTOUIA DB SAK BENITO. 

Akaldía de San Benito. 

TAGIJALILO, palabra azteca, procedente de tlahuililti, que 
«e traduee por tierras regadas y húmedas. En el dialecto azteca de 
la ITueva-G-alicia hay una palabra tahualiloe, el diablo; pero en- 
cuendo que la anterior interpretaeión es más adecuada. 

TABALOPA, nombre cahita, de tabelo, cierto árbol, ypa,áB 
pari, campo, significando: campo de tabelos. Tambi^ tiene ti 
nombre de tabelo cierto loro pequeño. 

CAHTJIKAHÜATO, de eahui, cerré, nahua, raíz, y la pos- 
posición to: lugar al pié del cerro. Las casas tienen ef eetivamesle 
esa posición. 

B ATEQÜITO, de batequi, pozo, y la posposición to: en el po^e. 

BATATEOARI, de batatze, caso dblícuo de batat^ rano, y 
^ari, casa, significando '^casa de la rana.'' 

BACAMOPA, GÜACAPAS, CUCUIHAOHI,.de igiMnáa 
«gnificacidn. 
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DISTRITO DB SIITALOA. — DIBBCTOBIA DE SINALQA. 

Alcaldía de Sinaloa. 

SINALOA9 de 8ina, cierta especie de pitahaya, y lóbala, ooi^ 
redonda; de manera que el nombre sinalóbala viene á quedar por 
xi^^plasmo en sinaloba, j finalmente en sinalóa, »g^ncando ^pi- 
tahaya redonda/' 

PETATLAN, nombre antiguo d^l rio de Sinaloa, impuesto 
«eguramente por lus mexicanos auxiuares de los conquistadores^ 
fQompuesto de petatl, estera de palma, y la posposición tlan^ úgni- 
jfipa **lugar de petates/' 

MARIPA, de mare, que significa madera y también yari^ 
cierta especie de palo, con la posposición pa significa: campo d^ 
varas, varal. 

^ - BABTJRIA, de dudosa interpretación'. Puede ser que venga 
de bahu, barro, en cahita; 6 de ba, agua, y buru, cosa mucha; pero 
no atino con la compoaicidn gramatical de esas palabras y la ter- 
minación del nombre. 

OPOCHI, de hopo, un árbol alto, Ufanado palo-blanco, que 
hay en el Norte del Estado de Sinaloa, de consistencia macisa, á 
j^toer^ncia de otra especie de palo-blanco que es fofo; con la pos- 
posición locativa izi, dice: en el palo-blanco. 

CUBIBI, puede venir de cupiris, palabra cahita que signifiísii 
Jiwáérnaga: ó bien de cobii, rincón, pronunciándose las dos ii se^^ 
ipaidas, ó con la intcrposfción de una I 6 r, como lo acostumbran Ipji 
ÍQuiígenas en casos semejantes. El oonocimiento del lugar ayudaría 
i fi^T la interpretación. ^ 

MATAPAN, nombre que me parece estropeado, pues no d- 
i^jxzo á darle una interpretación satisfactoria. A veces creo q^ 
desciende de matlalU, atl y pan, vocablos aztecas que dan pot sig- 
jMficacion ^^en el agua azul; & veces, que tenga su origen del ca* 
Ixita, á cuyo idioma pertenece mata, metate, que también es oaso 
^^lícuo de mama, mano. 

APÜCHA, nombre de uno de los dos pueblos que ya no exÍ0* 
p^n, donde poblaron lus indios pimas,^ compañeros de Cabeza ¿b 
Vaca: signincaeión ignorada. 

POPUOm, el otro de Ips pueblos aludidos, también de igno- 
if^ «úgiiificiación. 
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Alcaldía de Ocoroni, 



OCOEONI, nombre de un rio, de la tribu que vivió en sua 
márgenes^ y del idioma que éste habló, y ya es perdido. Se ignora 
8Í dicha palabra trae su origen de ese idioma, 6 si viene de ocoloni, 
que en azteca significa "camino que da vuelta/* 

TOIBAPA, de tori, rata, ba, agua, y la posposición pa, cam- 
po 6 lugar: en el agua de la rata, según el cahita. 

CACALOTAÍT, palabrjp azteca, de cacalotl, cuervo, y tlan: lu- 
gar de cuervos. 

TEPANTITA, palabra del mismo origen, está compuesta de 
iepanti, que en el dialecto de la Nueva-Galicia significa pared de 
piedra mampuesta, y de la abxmdancial ta: lugar donde hay pare» 
des 6 cercados de piedra. 

ABAMXJAPA, de ignorada significación. 



directoría de guazave. 
Alcaldía de Otcazave. 

GUAZAVE, palabra cahita; viene de guaza, cerco, labor, 6 
milpa, y de la posposición locativa ui, significando **en la labor;*' 6 
"bien de guazame, en las labores ó milpas. Hay en Sonora, cerca de 
la frontera con los Estados-TJnidos, xm pueiJ^lo Guázahas^, cuyonom* 
Ire pertenece á la lengua ore, y no debe confundirse con el Guazáve 
de Sinaloa. Su confusión ha hecho que el Sr. Pimentel, en su obra 
Bobre "Las lenguas indígenas de México,'* adoptando un texto del 
j)adre Alegre que se refiere á Guázabas de Sonora, suponga que el 
Guazáve de Sinaloa está á 150 leguas de la villa de este nombre, 
cuando no se halla sino á 9 "leguas; que su rumbo es al Noroeste, 
siendo así que es al Suroeste de la misma villa; y que sus habitantes 
viven en unos valles que riega xm brazo del rio Yaqui, lo que tsan." 
jpoco es exacto, pues el pueblo mencionado está sobre las orillas del 
mismo rio de Sinaloa, y los que hablaban el guazáve ó bacorehue, se 
extendían desde el referido rio hasta el del Fuerte y más allá, en la 
3iona adyacente á la costa del mar. 

JTTpABAMPO, de huupaj mezquite, bame^ plural de ia, agua^. 
y la posposición j7o: eñ el agua ó laguna del mezquite. Hay otra- 
J^upa, que significa zorrillo. 
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MTIQTJRICAHXTI, de mucuri, muerto, y cahui, cerro: el 
cerro del muerto. 

BA JORO> su significación es dudosa; pero puede venir de ba, 
agua, y hohóroiy cosa honda: agua honda, hondable. 

OGOBO, de ignorada significación. 



Alcaldía de Tamazula, 

TAMAZULA, nombre azteca, do tamazulin, sapo, y la ter- 
minación abundancia! la, reducción de tía: lugar en que abundan 
los sapos. Se dice que al tiempo de la conquista los indios llama* 
l>an al lugar Tamaehola 6 Tamotchala, lo que no significa nada en 
el idioma cahita, y dependería de que los españoles tergiversaron 
«1 nombre, ó de que impuesto éste por los tolteeas en su tránsito, 
86 adulteró por los naturales, que hablaban diverso idioma. 

ÑÁPALA (laguna), también nombre azteca; procedente de 
ñápalo, impersonal de napaloa, llevar el agua á brazo, y de ac, 
compuesto de atl, agua, con la supresión de la ti, y de la partícula 
locativa c: donde el agua se acarrea á brazo. 

NAVACHISTE (puerto en un estero). Viene de nahtcac, 
cerca, perdiendo ac en composición, y de axictU, remolino de^gua, 
cuya X tiene un sonido semejante á ch, quedando el nombre con- 
vertido por el uso en Nahuachictli ó Navachiste: cerca del remoli- 
no de agua. Aquí el náhuac no hace veces de posposición, sino de ^ 
£ reposición, y esto acontece en algunas ocasiones, como se vé en 
[olina en las frases nahuac quauh, náhtcac no, junto á los árboles, 
junte á mí, y como lo enseña el padre Olmos en el capítulo I."^ , 
parte 3. ** de su gramática de la lengua náhuatl. 

BABARASA, lugar situado en la cabeza de un estero, que 
fiirve de atracadero á buques pequeños; de ignorada significación. 

TEBOSA, de tebosim, plural de tebos, tuza ó topo. 

MACOOBÍINIBAMPO, de macochin, guamuchil, bame, plu- 
ral de ba, agua, y la pospositión po; en el agua ó en la laguna del 
guamuchil. 

BAOAXTSAL, de baca, carrizo, y osari, pintado: carrizo pin- 
tado ó de color. 

HTJICHO, de huicha, espina. 

B ATATECARI, de batatze, caso oblicuo de batat, rana, y ca^ 
rif casa, significando ''casa de la rana/' 

B ACAHUIRA, de baca, carrizo, y huiro, flexible, delgado: ca- 
rrizo delgado. 

14 
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€OBEE£!PE« de courepe, cierto arbu9to de la$ marismas. 

TUBÜACA (en la sierra de Navachiste), de igaorada eigui«* 
^mdySn, Puede yenir de furi y htuipaf ^igaidoandoearne buena. Un. 
nombre igual hay en el Eatado de Miohoarón. 

PEBIHXJETE (una punta de tierra á la entrad^ de la bahía 
de Saliaca), es nombre procedente de un árbol así llamado. 

MAOAFULE (una isla)^ nombre también procedente del de 
un árbol. , 

B ABBACHIL ATO^ de ignorada signifícacidn. He visto os- 
ecito el mismo nombre BáboGhilloto. 

TESOGUE ABA, quizá sea una síncopa de tetábueiara^ supi^ 
asiéndose según las reglas gramaticales la i que está entre dos yq^ 
<aJes. En tal oaso^ el n(»nbre viene de iésa, peñaseo^^y hueiara^ W9^ 
aontativo de bueiu 6 bueru, cosa grande^ significando ''peuMca 
ipandote/' 

AJOBO^ de Bigpii£eaci6n desconocida, si no es que se admit^ 
<pit desciende de hohóroi, cosa honda. 

BAOOTAHÜETO (una laguna), de haooa^ laguna, con la l4^ 
ira expletiva i entre dos vocales, de hue^ bledo, y de la posposicidni 
to: lugar de bledos en la laguna. También puede venir de haoon á 
¡fm^opUf de ahui, cosa gruesa 6 grande, y do to, significando *^laga* 
lia grande;'' interpretact^n parecida á la de bahu^, mar, que vieiü^ 
4b ha, agua, y ahui, que tiene la significación ya expresada, dioie^ 
4a literdmente ''agua grande." 

, ir Y aquí, de huya, yerba, bosque, y haqui, rio 6 arroyo: arr^i- 
JO en el bosque. 

ZABATAJOA, de ignorada 8ignificaci<5a. En cahita, h<H4^ 
idgnifica casa. 

COHÜIOAHUI, de cohui, marrano, y eabui, carro, aignifr» 
eaiido "cerro del marrano/' 

TOIGÜA, do significación descimocida. 



Akaldia de Nio. 

NIO, de aignificacióu desconocida. Tal ve^ proceda d4 ícLio- 
ma del mi&mo nombre, que se cuenta entre los perdidos. 

GAMBINO;. no estoy cerciorado de la significación de este 
Bambre. Según la interpretación de un indígena, puede venir do 
^ana, caña, y de vino, aguardiente, significauda; aguardiente 4# 
--^- En otosoi, gamóvim significa viiüataro. 
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Alcaldía de Bamoa. 



B Alf OA, de ba, «gua, y moa^ Mpiga» significando ^'espiga < 
-el agua/' 

sanaría, de sanari, costilla. 
OBB A# de significación desconocida. 



DIRECTOBIA DB BA.CUBIRITO. 

Alcaldía de Bacúbirito. 

BAOUBIEITO5 de haj agua, cohiij rincón, entre cuyas do^ 
ii 89 pone una I 6 r según las reglas gramaticales, y la posposición 
49: en el rincón del rio. Nmgun nombre puede ser más adecuada 
qué éste, porque, en efecto, el rio de Sinaloa que pasa por aquella 
población, da vuelta y se enrosca alli de tal manera, que casi for- 
ma un amllo, dejando en el interior una península, 6 rincón, como 
dice el nombre. 

HIT ERA. es lo que queda del nombre de los Ohueras, tribu 
^^üQ habitaba en el pueblo de ese nombre. La palabra viene da 
ihuhuerey compuesta de oon^ hombre, y huere^ grande, significando; 
jkcmibre grande, corpulento. AcaSo los Ohueras eran de talla ol^ 
Tfldíl, motivando asi el nombre del pueblo. 

BURAGHJA, de dudosa significación. Burahui, compuesto d# 
iura, cierta especie de venado, y la posposición hui: en el venado; 
6 de buru, asno, y ahui, cosa gruesa: el burro grande; ó de burUp 
mucho, y ahua, canjilon: muchos canjilones. 

MAPIRI (un cerro), parece venir de la palabra azteca mar- 
pilli, dedo; pero no encuentro la significación adecuada. 

TESCIALAM A, nombre de un lugar, por el de un árbol acl 
llamado. 

IRIPA, det/tW, eosapequeña, yjpan, Uano; en el llanito» 
Y W realidad así es la localidad mencionada. 

TISRAHTTITO, puede venir de teta, piedra, ahui, cosa gru^w 
4 grande, j la posposición to; significando ^^lugar de la piadiJ^ 
gwda." 

OHIOO&ATO, lugar de ohiouraa, va sea que por este noml^ 
#9 (entienda la tribu así Uamada, qu^ aUf debió t^n^r s« asiento 4 
« red^^^, y» ^forta plupita que crece á las otíUm de los mi. 
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TEMUCHINA, de ^^Wíí«í/w^, pluralrde temm, cierta especio 
de langosta, debiendo significar: lugar donde abunda langosta do 
la especie aludida. * 

Alcaldía de San José de las Delicias. 

LA JOTA, nombre cahita asimilado á la pronunciación espa- 
ñola, procedente de htwhái, agujero, cosa^ honda, recibiendo la se- 
gunda h una pronunciación semejante á la/. El lugar se halla en 
el fondo de nn c3rco de cerros, á cuya circunstancia es verosímil 
que deba su nombre, 

B AROMEN A, de haromehui, compuesto de harome, plural de 
harOy perico, y de la posposición hui: en los pericos. 

TOROBXJENA, de toro^ torete, un árbol, y huena^ caído: to- 
lete caído. 

CHACtr APAÑA, de significación desconocida. En Oaxaca 
lay un pueblo Chapahuana, que en zajoteco quiere decir muger 
molendera, compuesto de chapa^ muger, y huana, molendera. 

TOHALLANA, de significación desconocida. 

Alcaldía de San José de Oraeia, 

TOSIBTIENA, de significación dudosa. Tosi puede venir de 
fósali, cosa blanca, ó de tuse, harina. Y siendo que vena 6 uena sig- 
nüca *'como,'^ ó "á manera de,'* se deducirá que todo el nombre 
quiere decir: como harina, ó como blanco, á manera de blanco; 
blanquisco. 

GUASISARINA, de significación desconocida. 

Alcaldía de Alisitos, 

No tiene nombres geográficos indígenas. 

Sin poder precisar su ubicación en las diferentes alcaldías de 
este distrito, existen además en él los nombres siguientes: 

NACABEB A, la significación de este nombre parece algo ex- 
traña: naca, en cahita, significa oreja, y beba, azotar; quizá dicho 
mombre sea una síncopa de nacametzibeba, que quiere decir: pógale 
^ le pegaron en las orejas. En los tiempos que siguieron próxima- 
mente á la conquista de Sinaloa por los españoles, había un indio 
llamado Nacabeba, que fué quien en una sublevación de los natu< 
Tales dio muerte al padre Gonzalo de Tapia, y quizá de su nombre 
ae llamó así el punto referido. Pero si el nombre del lugar ha au- 
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frido alteración^ puede aventurarse el parecer de que sea eqmva- 
léante á huacabehíuiy compuesto de huacay vaca, j behua, cuero^ sig;* 
gificando: cuero de res. 

^ M AZOO ARI, de mazo, venado, y eariy casa, significa casa del 
venado. 

CTJTABOCA, de cuta, palo, y boca, apostado: palo tirado. 

MOCHOBAMPO, de mocho, hormiga arriera, que ha adquiri- 
do ya la denominación vulgar de mochomo, de bam, plural de ba, 
agua, y de la posposición po: en las aguas ó laguna del mochomo» 

SEBAMPO, de see, arena, y de bam, con la posposición ^o.* en 
las aguas arenosas. 

CHAMICARI, de sami, adobe, y cari, casa, significa en cahi- 
ta: casa de adobe. En azteca xamitl es adobe, cuya a? tiene un soni- 
do similar & ch. 

. ÍTABOBAMPO, de nabo, tuna, bam, plural de ba, agua, indi- 
cando abundancia, y la posposición po: en el agua ó laguna de la 
tuna. 

MOROBAMPO, de moro y bampo, en el agua del moro. 

HUIB/OBAMPO, de huiro, aura, cierta especie ^de buitre: en- 
el agua del aura. 

CHUCHUMIOARI, de chu^hum, plural de ohuo, perro, de la 
partícula expletiva i y de cari, casa, significando "casa de los pe- 
rros.'* 

TEP ATOCHE, ó tetatósali, compuesto de teta, piedra, y tósáli, 
cosa blanca: piedra blanca. 

HTJIRIBICAHUI, de huíribis, huitacoche, cierto pájaro C|p.* 
tador, y cahui, cerro, significando "cerro del huitacoche." 

BATEQUI significa pozo. 

TETACHI, de tet%, piedra, y la posposición tzi: en la piednu 

TETAMEOHA, de teta, piedra, y mecha, luna, significa luna 
de piedra. El nombre procede de que en el lugar existe débalo dd 
tierra una gran peña redonda, á manera de luna; ó de que tal ves 
ae haya creido que había caído de la luna, como los aerolitos.'' 

BAOAMAOARI, de bacam, plural de baca, carrizo, la partí- 
<3ula expletiva a, y cari, casa, significa "casado carrizos." 

TOMAGHI, de toma, barriga, y la posposición tzi: en la ba* 
rriga. 

CURAGUA, de dudosa significación. Curúas en cahita sig- 
nifica culebra grande y gorda, y tambiea arco de cielo. 
( TAPAICABA, de tapai, parejo, llano, y caba, haevo^ signi- 
fica: huevos, en lo parejo, 6 perdiz; porque dicen que la hombrada 
este pájara k» pone al desoubierto. > 
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NABOEATO, de nabo, tuna 6 nopal, bora, almonrana, y la poa- 
ipootción io: titeralmente, en los nopales con almorrana. Entiendo 

2ue quiere decir lugar de la grana, por las excreceneias que en Im 
ojas del nqgal forma la cochinilla. ^ 

TEOÜMENA, de tecumehui, compuesto, de tecumej plural dar 
ieeu, ardilla, y la posposieiiín hui: en las ^ardillas. Algunos dicen 
Ti^nuna. 

L AS APAEA, presumo que sea La Sapara, procedente de sa^ 
pa, hielo, con 1» partícula ra 6 la que indica frecuencia; entonces 
difiho nombre significará: la heladora, donde hiela mucho. 

B AOXJR ATO, creo que vendrá de ba, agua, y curúaa, cierta ism* 
lebra grande y goida; con la partícula to, significará 'Üugar donde 
Juiy esa especie de culebras en el agua.'^ 

B ATATIGÍUNA, de dudosa .interpretación. Batat quieta 
jedr rana, y cuni es una posposición que indica abundancia; ambas 
palabras, ligadas con la particula expletiva i, pueden significar ^^h»* 
gar donde hay muchas ranas.'^ 

. K ABIFETO, de mari, vara, cierta especie de madera que afeo* 
te esa forma, y tapeti, cama, que es el ttapechtli de los aztecas, co^ 
nocido en el castellano con el nombre de tapeste, 6 también cañal^ 

?Dr la madera de que suele hacerse, pues se forma de cañas huecas 
macisas apareadas y amarradas una con otra, que ssi enrrollatí ai 
levantarse la cuma, y se extienden sobre dos (;^balletes al usarse ds 
cOa. El nombre significa ^'tapeste de varas," **cafial/' 

TACXJPETO. de taco^ palma, y hipeta, estera^ significando 
*'^era de palma,'* "petate/* 

YASITITO, de ignorada significación. Vaso en cahita quieis 
decir zacate: quisa el nombre sea va$atíto, con desineneia castellana 
on diminutivo. 

BA8IR0A, GUILLARIN A, JAINA, MATIBUENA, TO- 
CAITA, BUGHINABI, de . ignorada significaokSn» 



niSTRIlO DEL WEStB.-^niSXCfrOHIA DBL >tBllt^ 

Alcaldía del Fuerte. 

CABAPOA, de significación muy dudosa; ptestunó qué tiene 
#<Pwdon eon el trknsite del rio por loe conquistadores en Msas^ A 
CBOsa de su profundidad; en tal saeo el aeislnre sa cslúis sétís ^i« 
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r^ohaua, compuesto de caramiy balsa, de la posposición je)o en, y de 
kwa^ casa, significaiido ''casa en balsas,'' 6 \parapohueye, ^^ir dentro 
4b balsas/' 

Zü AQTJE, nombre antiguo del río del Fuerte, y de una de Ida 
tribus que poblaban' sus orillas. Significando suua, el interior^ el me* 
dio, y haqui el río, deduzco que dicho nombre debe significar ^^río 
de enmedio," lo que parece exacto, pues es el más central de la 
tegidn oahita, hallándose al Norte los ríos Mayo y Yaqui, y al Sur 
loa de Sinaloa y Mocoríto. 

BAEOTEN, de baro, períco^ y feni, boca, significando ^^oo 
de penco.'! 

TUCHE, de tupchi, amoliUo, un árbol. 

OCOLOME, pedabra que parece p];ocedente del azteca, pu- 
dfendo Teñir de otli, camino, suprimida la última sílaba, y de cohh 
IM, plural de colocMli, vuelta 6 rodeo, significando: vueltas del cth 
mino. También puede ser palabra' caídta, compuesta de hofwou^ fm^ 
loma, f lome, lomas, diciendo ^'lomas de la paloma." 

BIBAJAQÜI, de biba, tabaco, y haqui, rio, significando río 
del tabaco. 

t •- GIPAGO, viene de hípau 6 hípahui, pues la posposición local 
Aifi suele dinndiarse: lugar donde lavan, lavadero. 

CHINOAQUI, de chino, un árbol así llamado, y de haqui^ 
Mtroyo, significando "arroyo del chino." 

MAÜNE, mauto, un árbol muy conocido en Sinaloa. 

J APARAQUI, de hapau, zapote, y haqui, arroyo, significan- 
do **arroyo del zapote." t 

TETAKOBA, de teta, piedra, y tobóla, bola, que por metsh 
fksmo queda en loba 6 roba; piedra bola. En el li^^ abundan 
este género de piedras. 

B AMICOKl, de bam, plural de ba, agua 6 río, coa la partí-^ 
^tÜM expletiva i, y de con, viielta 6 recodo, edificando: recoro cM 
rio. Efectivamente, en frente de ese lugar, el río del Fuerte Ime» 
wtÉtL flexidn muy pronunciada, como un senüeírculo, prestando mé** 
tito esta oii*eunstfinoia para poner nombre á la localidad. 

SATAB AMFOi de suya, jicama, bam, jUnrú de ba, aga% j 
la posposición po: en el ag^ de la jicama. 

MAUÜICOBA, ignoro la sígnifiea^ín propia de este nom- 
bre. Coba significa cabeza. 

Alcaldía de Chinobampo. 
OHINOBAMPO> de ehin^ boinbfe d« to árbol» btm, pinral 
4t H *g^ftJ^* ^^ ^ arroyo del ahia^é 
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QUEQUE, de significacián desconocida. Aunque esa palabra 
«n cahita quiere decir morder, pero no hallo cómo tal signiJSoaciáxL. 
pueda convenir al cerro que lleva el nombre. En tarasco, según, 
el diccionario del padre Gilberti, quequa significa escalera. 

Alcaldía de Tehueco, 

TEHUECO, viene de teeea, según está en el vocabulario del 
idioma cahita, 6 tehueca, según se halla en la gramática, signifi- 
cando en ambos casos "cielo." Algunos dicen que significa cielo 
azul, por la composición de las Yooeajeeca y tehueli, que quiere 
decir azul. 

TESILA, de teta, pípdra, y sila, silla, queriendo decir "silla 
de piedra,'' por ser así la forma que afecta el cerro inmediato al 
lugar. También significa tesila estéril, hablando de la muger; pero 
esta significación bien se comprende que es figurada. 

Alcaldía de Simrijoa, 

SI VIRIJO A, de sivirí, cierta planta cactif orme, y houa, pue- 
blo ó casas, significando "casas de siviris." 

I'» SIB AJA QUI, de la primera sílaba de s?*g^m7¿, colorado, de ba, 
agua, y haqui, arroyo, significando "arroyo de agua colorada.*' Tam- 
bién sihua significa tripa. 

B ALAO achí, en la chicharra. 

MULAJSTJEY, de mulam, plural de muía, animal conocido, y 
ñeye, beber: abrevadero de las muías. 

BAOORI, de ba, agua, y cari, vuelta ó recodo: en el recodo 
del agua. * 

JECOLUA, de hecco, romerillo ó coavira, la letra / por eufo- 
nía, y la terminación ua que indica posesión: lugar que tiene rome- 
rillo. 

SIB A JAHUI, parece que viene de siquili, polorado, y buhara 
hui, cumbre, significando "en la oumbie colorada." Algunos iadí- 
genas traducen el nopibre por "arriba del paredón." 

, directoría de choiz. 

Alcaldía de Choiz. 

* 

CHOIZ, le viene el nombre de los zóes, tribu de indígenas que po- 
yj¡¡6 la localidad. Tzoi significa cera^ y. también palo de brea» uegiíB. 
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algonos. Es una impropiedad escribir Choixj como se hace con fre- 
cuencia, afectando una etimología francesa absurda. 

BABO, de baaboo, acequia, camino del agua, ó de babu, tierra 
para ollas. 

B A JOSORI, de ba, agua, y hosoina, papache, un árbol así lla- 
mado: papache en el agua; 6 de ba j osori, tapeste, promediando 
una y por eufonía: tapeste en el agua. 

BABTJYO, de ba, agua, y buyuó duru, que significa mucho: lu- 
gar de mucha agua, laguna grande. 

T ACOPACO, de taco, palma, y paco ó pari, campo, significa 
campo de palmas, palmar. 

' TOIP ACÓ, de tori, rata, y paco, campo, significa campo de la 
rata. 

CAPITAGTJAZA, de capita, capitán, y huasa, cerco 6 labor 
de tierra, significa: la labor del capitán. 

COHTJIJAQTJI, de cohui, marrano, y haqui, arroyo, significa 
arroyo del marrano. 

ZATACAHUI. de kataf almagre, y cahui, cerro, significa '^el 
fierro del almagre." 

TARARAN, de significación desconocida. 

Alcaldía de Toro. 

TORO, cierto árbol llamado torete. 

TOROCAHXJI, de toro, y cahui, cerro, significando: cerro del 
torote. También puede venir de toroco y cahui: cerro pinto. 

BATEHXTEY, ^él verbo bayehué, manar agua: manantial. 
Un tanque de agua había en dicho lugar. 

CABAIGUAZA, de cabai, caballo, y huasa, cerco, significa: 
cerco del caballo. 

BTJYUBAMPO, de buyu 6 buru, mucho, de bam, plural de 
hu, agua, y de la posposición po: donde hay mucha agua, laguna 
grande. 

TEOHOBAMPO, de techoa, lodo, y bampo: en el agua lodosa. 

MAIOXJLI, de significación desconocida. Maicoa quiere decir 



^^penca.'* 



Alcaldía de Baca. 



BAOA, quiere decir carrizo. Quizá el nombre haya sido 6a- 
óapa, que resulta de la composición gramatical correspondiente, 
pero las adulteraciones buscan siempre alguna semejanza con pa- 

Í6 
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labras castellanas, y por esto hacapa ha de haber reducídose á bízcá,. 
que es como se acostumbra escribir. 

CHUCH AC A, de chuo, perro, y del verbo chaiay colgar; don- , 
de está el perro colgado. 

ZATAQUI, de %ata^ almagre, y haqui, arroyo, significa arro- 
yo del almagre. 

TABTJuAHXJI, de ^a6w, conejo, y cahui, cerro, significa el 
cerro del conejo. 

PAPAR! QTJI, depapariy reduplicación iepaariy llano, para 
significar aumento 6 plural, jdeuiquü, pájaro. Me figuro que debe- 
ría ser el nombre paparuiquü, pero que una exigencia eufónica lo 
ia dejado como está. Significa: pájaro de los llanos. 

SIVILIMAYO, de ignorada significación. Sivili es siviri, 
cierta planta de ese nombre, de la familia de las cácteas. 

Alcaldía de Baitmna. 

B AIMENA, los indígenas dicen baimela, y que significa: trea 
muertos. También puede venir de haimela, compuesto de bahime^ 
plural de hahi, cierta langosta, y de la partícula /a, que significa 
habitualidad y continuación, traduciéndose por lugar donde hay 
de continuo ese género de langosta. Baimehui significaría también 
donde hay esos animales. 

AZACOCHE, de significación descQuoqida. 

Alcaldía de Agudealiente, 
Esta alcaldía no tiene nombres geográficos de:©rígea indígena. 
Alcaldía de Yecorato. 

TECORATO, puede venir de ietzi, cosa muy ^rue^ oorai, 
corral, y la posposición fo: lugar del corral grueso >' - 

BACAYOPA, de baeao, cañamacisa, otate^p^fiáéüda lástrelos 
clos vocablos una y por eufonía, y. de la primera^sílaoa' de _paarí, 
campo, tierra llana, significando: llano de los otates. 

Alcaldía de Suitis. 

HTJITIS, se dice que significa flecheros, ffuihua es flecha; 
según las reglas gramaticales, huUe quiere decir "hacer flechas,'* y 
^huiteme los que las hacen, flecheros» 
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GUAZA, de huasa, cerco 6 labor de tierra. 

BACAPACO, de baca, carrizo, jpaco, llano, significa el llano 
de los carrizos. 

SAN ALOYA, de significación desconocida. Sanarohuo se dice 
que significa "matanene," cierta planta rastrera. 

CHOROGUA, MACORIHUI, de significación desconocida. 

HUEIPACO, voz híbidra que viene de la azteca huei, gran- 
de, y de la cahita^aco, llano, significando: llano grande. 



directoría de ahome. 
Alcaldía de Ahome, 

AHOME, nombre de significación dudosa. Los indios dicen 
jaomeme, y que significa: donde corrió el hombre. En los Docu- 
mentos para la historia de México, 4. ^ serie, tomo 3.^ , página 
400, tratándose dé las misiones de la compañía de Jesús en la Nue- 
va-Vizcaya, "fee habla de Hoomi, En cahita, home significa morar. 
En azteca, Ahome, parece venir de atl, agua, y orne, dos, signifi- 
cando "dos aguas," con alusión tal vez á las del rio del Fuerte, á 
cuyas orillas se encuentra la población, y á las del mar, cuyo flujo 
sube por el mismo rio hasta allí. Después de todo, es probable que 
dicho nombre tenga su origen, no de los idiomas indicados, sino 
del hacorehue que hablaban los ahomes. 

LOS-OOÉOS, nombre de un lugar, que viene del de una es- 
pecie de garzas blancas, cuyas alas son negras por su parte infe- 
rior. Ignoro su procedencia etimológica. 

AZARIME, parece venir de asoari, parida, y la partícula me, 
signo de plural y de localidad: lugar de las paridas. 

CAHTJINAHUI, de cahui, cerro, y de nahua, raíz, con la 
terminación local hui: al pié del cerro. Tal es, en efecto, la posi- 
ción del lugar. 

HUIMINIMI, compuesto de huim y de inimi, palabra que 
tiene una significación obscena. 

TOSALIBAMPO, de tosali, blanco, bam, plural de ba, agua, 
y la posposición po, en el agua blanca. 

^ ATTJRI, de. ba, agua, y turi, cosa buena: agua buena. 

GOIME, de huoime, plural de kuoi, coyote, significa "los co- 
yotes." 

BATEVE, de pa, agua, y teve, cosa larga: laguna larga. 

AGIABAMPO (puerto en el estero de su nomhre), de ahia. 
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guásima, un árbol, bam, plural de ba, agua, y de la posposición po: 
en el agua de la guásima. 

• BACHOMOBAMPO, de bachomo, jarilla, batamote, y bampo: 
en el agua del batamote. 

MAPAU, sigrifica palo-colorado, cierto árbol así llamado. 

QHTJIE.A (bahía á continuación y más al interior de la de 
Topolobarapo), nombre de significación desconocida. 

TOPOLOBAMPO, de topol^ la onza, un animal perteneciente 
á la raza felina, y de bam^yo, cuya significación se ha repetido mu- 
chas veces: en el agua de la onza. 

GOINCARI, de hoiiim, plural de' huoi^ coyote, y cari, casa, 
significa "casa de los coyotes." 

B ACOEEJITJIS (puerto en el estero de Agiabampo)^ de baco^ 
rehuiy compuesto de ba, agua, core, dar vuelta, y la posposición lo- 
cativa hui: lugar donde da vuelta el agua, recodo del estero. 

ATERO, nombre del idioma tarasco, que debe ser aterro, pues 
así había un barrio en^la antigua Tzintzuntzan, y significa: en la 
punta, ó hasta donde más se ,avanza. Esta significación conviene 
perfectamente á Atero, que está en el extremo de la llamada Bol- 
sa de San Pablo, península avanzada entre las aguas de la bahía 
de Agiabampo. 

ASINAG-TJA; se dice que en idioma bacorehui quiere dedr 
**raíz del mezquite." En Michoaoán hay un lugar llamado Ginagua. 

TOSACAHUI (una isla), de tóaali, blanco, y cahui, cerro, 
dignifica "cerro blanco." 

TECTJCAHUI (una isla), de tecu, ardilla, y cahui, cerro de 
la ardilla. 

HUECAHtJI (una isla), de hue, bledo, y cahui: cerro de los 
bledos. 

MAZOCAHXJI (una isla), de mazo, venado, y cahui: cerro del 
venado. 

ONTEME (cerro á la orilla del mar), de ona, sal; onte signi- 
ficará hacer sal, y onteme los que hacen sal, los salineros. 

BACHOMOBUJAOAME (una sierrita), este nombre es muy 
complexo, pero, aunque con desconfianza, me aventuro á interpre- 
tarlo de la siguiente manera. Bochorno es batamote, jarilla, planta 
de terrenos húmedos; buj acame viene de buhahui, cumbre, cuya h 
se pronuncia como y, y que pierde hui eü composición; buhad 6 bn^ 
jaca significará tener cumbre; buj acame el que tiene cumbre; de 
manera que todo el nombre dirá: cerro que tiene cumbre de bata- 
motes, ó tiene batamotes en la cumbre. Si la interpretación fuese 
exacta, sería un hecho eitrafio, que pudiese vivir en la cumbre de 
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un cerro una planta propia de lugares hu medos, pero tal vez esa 
Tareza di6 motivo al nombre. 

TUPCHI (un promontorio), significa "amolillo," un árbol. 

TETAHUECA (un cerro), de teta, piedra, y huecay cosa an- 
cJia: cerro de la piedra ancha. 

CHICHIRICAHUI de chuica^ reduplicada la primera sílaba, 
cierto pájaro que hace sus nidos colgantes, llamado tangalaringa, 
y de cahuiy cerro; significa: cerro de los tangalaringas. 

TETAROBA, de teta^ piedra, y lóhola, bola: piedras bolas. 

SILACOBA, de silüy silla, y cobuy cabeza, significa "cabeza de 
BÜla." 

ZATACAHTJI, de zata, almagre, y cahui, cerro, se traduce 
"cerro del almagre/' 

TETAJAQTJIA, de teta, piedra, y haquia, arroyo, es: arroyo 
de las piedras. 

CtrCAHUI, de cun, mezcal, y cahui, cerro, significa: cerro 
del mezcal. 

NABOCAHtJI, de nabo, nopal, y cahui, cerro: cerro del nopal. 

AYACAME, plural de ai/acá^ víbora: lugar de víboras. 

BAJIEPSA (un venero de agua), de ba, agua, y hiepaa, vida, 
significa: vida del agua, agua viva, venero, 

COPAS (una isla), significa "concha nácar " 

GtJAZAVERI, de huasa, milpa, y veri, adjetivo verbal de 
vería, quedar, sobrar, se puede traducir: milpa sola. 

BACHOCO (laguna), de ba, agua, y tzoco, salobre: laguna sa- 
lobre. 

CFCHI, de eau, mezcal, y la posposición tzi, en el mezcal. 

MAOOAHUI, de maune, mauto, un árbol, y cahui: cerro del 
mauto. 

SAPOCAHUI, de sapo, sangre de divago, y cahm: cerro de la 
sangre de drago. 

HTJETAHÜECA, no comprendo el nombre, sino suponiendo 
que hueta es huata, que significa sauz, en cuyo caso el todo sig^ifi- 
cará: el sauz ancho o grueso. 

LA SIN A, la pitahaya. 

BAROCUSI, viene de baro, perico, y de cufzi, posposición lo- 
cativa, significando "en el perico;" ó de baro y de cusi, voz, signi- 
ficando: lugar donde el penco habla ó charla. 

BAVIRl (una isla), es el nombre de ima calabacilla tierna 
qué sirve de alimento. 

HTJICTJRICAHXJI, de huicuri, iguana, un lagarto, y de ca- 
hui: cerro de la iguana. , 
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SEBOARA (una'isla), de dudosa significación: puede ser se^ 
huala, viniendo de sehuay flor, y la partícula la, que indica habitua- 
lidad; lugar de flores. 

JIPONI (estero y punta de tierra), de hipona, golpear, signi* 
ficando golpeadero, reventadero del mar. 

AGXJA-JIMSI (una península); conjeturo que vengado ahua, 
canjilon, y de himsi, barba, 6 tal vez punta en sentido metafórico, 
signiñcando que el extremo de 1^ península afecta una figura de 
cuerno. 

TESTJAGA (cerro en frente de Topolobampo), de ignorada 
significación. 

PIMA-POZO (un estero),''parece palabra castellanizada, que 
dice: pozo del pima, 

BABUQÚICAME (un estero), palabra que parece compues- 
ta de ba, agua, y huquicamey el que tiene ganado, participio del ver- 
bo buquic 6 buquica, tener ganado, qne sale del sustantivo buqui, 
ganado, diciendo todo: estero que tiene ganado, ó donde se cría. 

TÉROME (cerro), ignoro sp. significación. Tal vez haya sido 
un error de pluma, y deba nombrarse más propiamente Jerome, en 
cuyo caso se traducirá por lugar donde abunda la escoba amarga 
pues dicho nombre es plural de hero, con que se significa la planta 
llamada así, escoba amarga. 

NEMBUJ ACAME, las cuatro últimas sílabas significan, co- 
mo antes hemos visto en un nombre semejante, **el que tiene cum- 
bre/^ pero ignoro de dónde pueda venir la primera. 

TESOBTJEYARA; teso significa cueva, también peñasco; y 
Jmeyara puede venir de bueru, bueyu, buey a, terminando en la par- 
tícula aumentativa ra; de modo que el nonibre en cuestión signifi- 
cará á mi entender: cueva, ó peñasco grandote. 

AGIAMOBA, HUITUSARE, MOB ASARI, LA SATTIT- 
NA, CAPO A, CABUCHES, CITATARI, TECHOCTE, SON- 
TARAOAHUI (un cerro), JUSAMORI, BABBRIA (estero), 
SEBTJISAQ-A (una isla), nombres todos do significación descono- 



Alcaldia de Mochicahui. 

MOCHICAHXJI, de mochic, tortuga, y cahui, cerro, signifi- 
cando "el cerro de la tortuga;'* y esa figura tiene el cerro inme- 
diato á la población. 

GHOCOLAGAHTTI, de chocóla, aguama, planta semejante al 
jooaiste, y cahui, significando "cerro de la aguama.'* 
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SEBELBAMPO, de sebe 6 sébele, fría cosa, y hampo: ea el 
agua fría. 

LOS MOOHIS, de mochie, tortuga, con desinencia plural ea 
español, significando ^'las tortugas." 

B ABU J aquí, de habu^ tierra para ollas, llamada vulgarmen- 
te^tapál, y de Aagm, arroyo, significando "arroyo del tapál." 

CHARA Y, este nombre no se halla en la gramática, ni en el 
_ vocabulario oihita. Preguntado un indio inteligente, dijo que sig- 
' nifica ''trasero/' En tarairfccr, charas quiere decir "ano." 

BUITA JAQTJI, de buita, excremento, porquería, y de haqui, 
arroyo, significando '^arroyo de la porquería. 

TECORO, de significación desconocida. 

Alcaldía de San Miguel. 

' ' TABELO JEOA, de tabelo, cierto árbol grande, y heca, som- 
bra, significa "la sombra del tabelo." 

N ATOOHIS, plural castellanizado de natochi, sanguijuela. 

CHOACAHÚI, de choa, síncopa de choya^ycahui, significan- 
do "cerro de la choya." 

BICHAB AMPO; parece que el nombre está adulterado, pues 
bicha significa vista, y no hallo como pueda combinarse esta signi- 
ficación con la del restp de dicho nombre; mejor puede creerse que 
éstc"sea buichabampo, en cuyo caso querrá decir "el agua del gusa- 
no o engüsanada." 

CAMAYEOA (un cerro), de cama, calabaza, y yeca, naría^ 
significando: nariz de calabaza. 

PAROSCAHUI, deparas, liebre, en el dialecto mayo, y cd- 
hui: cerro de la liebre. 

JURISCAHUI, de huris, tejón, y cahui: cerro del tejón. 

HTJICHURI ó huichori, cierta especie de bejuco. 

JISONI (un cerro), AQUICURA (un portezuelo), COCHO- 
RIME, de significación desconocida. 

Alcaldía de Mavári. 

MAVARI, de significación dudosa; puede traducirse por elo- 
te asado, ó por tatemado en lo mojado. 

SIAGÍIAZA,, de siari, cosa verde, y At^sd^labor, milpa, sig- 
nifica "milpa verde." 

CXJMÍCHI, de cuum, plural de cuu, mezcal, con la partícula 
expletiva í, y de la posposición ubicativa tzi: en los mezcales. 
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^ ' SEGTJAGUA, nombre compuesto de sehuay flor, y la partí- 
cula terminal hua, que indica posesión: lugar que tiene flores, 6 
floresta. 

MATACAHTJI, de matUy metate, y cahui, cerro, con la pos- 
posición hui: en el cerro del metate. 

TECAPARI es tetapari, compuesto de teta, piedra, y pari^ 
campo, tierra llana: llano de piedra, pedregal, cascajal. 

BACONI, significa pato prieto; es un nombre compuesto de 
ia, agua, y coni, cuervo, que literalmente quiere decir cuervo djel 
agua. 

ILISAIS (un cerro). HUISAI significa cuchara ó júmate; 
ilisaya, jicama pequeña. 

BAJOTAHTJI, TECTJRIPA, de Bignificación desconocida. 

CAPOSOYA, nombre de interpretación muy dudosa: soy(t 
puede ser una planta cactiforme que llaman choya; y capo, com- 
puesto de cariy casa, y po, posposición ubicativa, significa en la casa; 
de modo que el todo probablemente querrá decir; choyas en lacasQ. 

Alcaldía de Higueras de Zaragoza, 

BAMOYOA, de ha, agua, y moyoa, orilla, significando; á ori- 
llas del agua. 

CHIVARI significa chivero, el que tiene cabras. 

OHXJIME, de significación desconocida. 

Además, existen en el distrito del Fuerte los nombres geo* 
g^&fícos siguientes, que no he podido asignar á alcaldías determi* 
nadas. 

BAGIAHTJA, de ha, agua, hia, sonar, y hui, posposición lo- 
cal: donde suena el agua. 

PESICAHUI, de piú, papachito, cierto árbol, y ca¡hui\ cerro 
del papachito. 

BACAUSARI, de haca, carrizo, y o%ari, pintado: carriaos de 
color, pintados. 

CABAIBAMPO, de cahai, y hampo; en el agua del caballo* 

BAO JO, de ha, agua, y huóhoi, agujero: hondable, hondura, 
del agua. 

MACHAEB AMPO, de ^machae, tepeguaje, y hampo', en el 
^gua del tepeguaje. 

BA JAHIJI ó huhahui, cumbre del cerro. 

MACOCHIN, guamuchil, un árbol. 

MACOOHINIBAMPO, en el aguado los gliamáchües. 

TOPACO, de tohpaco, compuesto de tósalt blanco, jpaeo^ 
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ofuapo 6 tierra llana: tierra blanca. En composicidn la s suele con- 
vertirse en A. 

CXJBAMPO, de cuu^ mezcal, y hampo: en el agua del mezcal. 

SIVIRIMOA, de síviri, planta de ese nombre, y moa, espiga, 
significa espiga de siviris. 

TECHOARI, lodoso, de techoa,loio. 

MATAHTJI, de mata, metate, y de la posposición hui; en el 
metate. • 

MAYOCOBA, de mai/o, nombre de una de las tribus que ha- 
blan el idioma cahita, y coba, cabeza, significando cabeza de mayo. 
En ópata, ma^of significa venado, y más propio sería que dicho 
i;iombre, suponiéndolo híbidro, significase cabeza de venado. 

COBAIME, plural de cobai, aumentativo de coba, cabeza, sig- 
nifica: los cabezones. ^ 

MUSUMBATEQUI, de mtisum, plural de musu, bagre, y de 
J>atequi, pozo: en el pozo de los bagres. 

CÓROBAMPO, de corohue, grulla, y bampo: en el agua de 
las grullas. 

BAROBAMPO, de baro, perico, y de hampo: en el agua de 
los pericos. 

COHUIBAMPO, de cohui, marrano, y hampo: en el agua de 
los marranos. 

BACOCHIBAMPO, de bacotzim, plural de hacqt, culebra, y 
de bampo: en el agua de las culebras. 

AGIABAMPO (lugar distante del puerto de dicho nombre), 
de ahia, guásima, y hampo: en el agua de la guásima. 

ECHOTAHTJECAPO, de echota, caso oblicuo de echo á 
etzo, cardón, de hueca, cosa ancha, y de po, terminación local: en el 
cardón ancho. 

BAGABA, quizá sea bacahame 6 bacahampo: en el agua del 
carrizo. 

ZUBAIBAM^^O, de zubau, codorniz, y hampo: en el agua de 
la codorniz. 

HTJATAB AMPO, de huata, sauz, y batttpo: en el agua del 
sauz. 

MUMUCAHUI, de mumu, abeja, y cahui, cerro: cerro de la 



JAMBIOLABAMPQ, de hamhiola, vieja, y hampo: en el 
agua de la vieja. 

TEABTJA, de teahuo, cierto árbol. 

HUYACHAPA, JEIlíE, SEGÜIM, VISVI (un cerro), 

16 
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GUAYEPA, COSOOBECO, BABIJTEBEQUE, BATATA- 
aUI, OROBA, JIMURI, de ignorada significacdón. 

COLMOA, tal voz venga de corimoay compuesto de corij cosa 
que da vuelta, torcida, y de moa, espiga, en cuyo caso significará 
espiga torcida. 

GOICAME, de significación desconocida; puede ser el Goinca^ 
ri anteriormente explicado. 

JISAMOE.I, también de significación desconocida; puede ser 
el Jusamori anteriormente mencionado. 

SEBEA, lo mismo. Sebehuoo es una especie de mosquito, ca- 
yo nombre puede haber dado origen al primero. 

GOCOPIRO, lo mismo. Huoco significa pino; huocou paloma. 

SONABARI, lo mismo. Abari quiere decir elote. 

TOROGXJEYARA, puede venir de torohiieyara, compuesto 
de torOy torete, un árbol, y buey ara, procedente de bueru, bueyu 6 
de buey a, cosa grande, con la terminación aumentativa ra, signifi- 
cando torete muy crecido. 

BAO AGÜE YARA, puede tener la misma interpretación que 
el anterior, significando carrizos muy grandes. 



LOS NOMBRES DE LAS TRIBUS DE INDÍGENAS, 

QUE NO ESTÁN COMPRENDIDOS ENTRE LOS NOMBRES GEOGRÁFICOS YA 

EXPRESADOS, SON LOS SIGUIENTES. 

MAYO, no le hallo significación adecuada, más que en el oto- 
mi, en cuyo idioma quiere decir pastor, pues realmente la triba 
tiene costumbres pastoriles, ó en el ópata, en que existe la palabra 
mayoty que sifinifica venado. 

YAQTJI, tampoco le encuentro una significación bien defini- 
da; puede venir de iaut, juez, señor, principal, aunque no sé si pue- 
da en este último sentido aplicarse á cosas inanimadas, y de haqui, 
rio, significando *'rio principal," significación que efectivamente lo 
•corresponda, por ser el más grande de la región oahita ó de la an- 
tigua Sinaloa. 

B ATUOARI, de batuhue, rio, y cariy casa: casas en el rio. 
También puede venir de batui^ pal«ina^ y cari significando: 
de paloma, palomares. 
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BASOPA, de vaso, zacate, jpari, llano, significando: llano 
^el zacate, zacatal. 

XIXIME, tribu que habitaba en las partes más inaccesibles 
de la Sierra-Madre del distrito de San Ignacio; no encuentro la 
etimología de esta palabra en los idiomas azteca y cahita; s61o con- 
jeturo que tenga su origen en la afición conocida de los serranos á 
comer chile, axi, por lo que se les llama allí comunmente chileros, 
á cuya significaci(5n puede corresponder la palabra axiximey con 
terminación plural azteca. 

HIIÍA, familia nacida del tronco de los xiximes; tampoco he 
podido averiguar su significación. Sin embargo, hiña en otomí 
quiere decir no, 

t ^ifej^TEBAOA; teba significa hambre, tebac 6 tebaca tener ham- 
bre, y tebacame los que tienen hambre, hambrientos. Se me haca 
dura la significación, y mejor creo que los tebacas son los tepacas, 
habitantes de Tepaca, lugar cuya etimología ya expliqué, y corres- 
ponde á la demarcación en que habitaba dicha tribu. 

SABAIBOS, de ignorada significación. 

COMOPORIS, lo mismo. 

TEPEHUAU", palabra de origen azteca, procedente de te— 
petly cerro, y de la posposición huan, que significa junto á: tepe— 
Auan, junto á los cerros, aludiendo á que esta tribu es serrana. 

TARAHUMAR; dice el Sr. Pimentel, en su obra "Las len- 
guas indígenas de México," que esta palabra viene de tara, pié, y 
huma, correr, significando tarUhumari el corredor de á pié, por 
alusión al juego que los tarahuruares acostumbran, de correr ti- 
rando con el pié una bola de madera, á llegar primero que el comr 
petidor á cierto término. 

AOAXEE, nombre que viene de acaxitl, compuesto de atl, 
agua, y caxitl, vasija; significando recipiente de agua, alborea. . 

CAHXJIMETO, de cahuime, plural de cahuij cerro, y de la 
posposición ubicativa to: en los cerros. Los cahuimetos son propia^ 
mente los serranos. 
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TOCABLOS PROCEDENTES DE IDIOMAS INDÍGENAS, QUE SB HAN HECHO 
USUALES EN EL ESTADO DE SINALOA. 

Bel idioma azteca. 

ALHUATE, de ahuatl¡ cierta espinitamuy fina. 

APASTE, de apaztli, lebrillo, sartén do barro. 

ATOLE, de atolli, bebida de maíz cocido. 

CACAHUATE, de tlalcacahuatl. 

CACLES, de cactli, calzado. 

CAYAHÍJAL, de quayaualli, rodillo de trapos 6 de cosa se- 
mejante, que ponen en la cabeza, para llevar algo sobre ella. 

CEMP AZUCHIL, de cempoalxochitl, flor muy conocida. 

COLTI, de coltiCf cosa torcida; se dice del pescuezo envarado. 

COMAL, de comalli, sartén donde se cuecen las tortillas de 
xaafz. 

COPECHI, de copitl, luciérnaga. 

CUAN ACÁ, de quanaca, gallina; metafóricamente, cobarde^ 
tonto. 

CUITAL, de cuitlatl, excremento. 

CHAYÓTE, de chayutli, fruta como calabacilla, con púas por 
«ncima. 

CHAPO, de tzapa, enano; se dice también de los hombres y 
cosas pequeños. 

CHAPULE, de chapulin, langosta. 
. CHICHA, de chichiatl, agua fermentada. 

CHICHIGUA, de chíchihua, ama que cría. 

CHICHIQUELITE, de chichiquiliH, yerba mora. 

CHICHIS, de chichihualU, los pechos, las mamilas. 

CHIN AMIL, de chinamitl, cerco de cañas; comunmente se da, 
©Bte nombre á un cerco insignificante 6 de poca solidez. 

CHINQUECHARSE, de tzinquetza; se emplea en el lengua- 
je muy vulgar, en el único sentido de inclinarse 6 agacharse. 

CHIQUIHUITE, de chiquihuitl, c*anasto. 

CHOCHOCOL, de tzotzocolli, cántaro grande de barro. 

CHOLI, de zoliny codorniz. 

CHOQUILI, de choca, llorar; se dice así al que tiene los ojos 
eBcoriados, como si acabara de llorar. 
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chítale, de tzohtialli, cierta especie de bledos. 

EQXJIPAL, de icpalli, asiento, silla. 

ESQUITEy de ixquitl, maíz tostado. 

GUACAL, de huacalli, angarillas para llevar algo en las es- 
paldas. 

GTJAGUANA, de huahuana, escarbar; enfermedad cutánea 
<5on prurito de rascarse. 

GUARACHE, de quarache, en tarasco^ cacles viejos; se toma 
también por sandalia formada de zuela de baqueta y correas que 
le afijan á los pies. 

HUICHUTA, parece verbal de huichuia, punzar, significa 
púa. O viene de huitzoctli, palanca de roble puntiaguda, que servía 
para arrancar céspedes o abrir la tierra. 

HUILO, de hiiila, persona tullida; se aplica á personas muy 



huípil, do huipilli, camisa de muger. 

HUISPURI, de huitzpulh, espinita. 

HUIZACHE, de huixachin, árbol del mismo nombre, de cuyo 
fruto se hacía tinta de escribir, y de aquí huizacheros los que tie- 
nen por oficio escribir especialmente para asuntos de juzgado. 

JACAL, de xacalU, casa de zacate. 

JA JAL, de xaxaltin, cosa rala. 

JICARA, de xicalli, vaso de calabaza. 

JÚMATE, de xumatli, cuchara hecha de cierta especie de ca* 
labaza partida por la mitad, con el cuello largo que sirve de mango. 

MALACATE, de iñalacatl, huso para hilar, ó rueda. 

MECAPAL, de mecapalU, cordel para llevar carga á cuestas. 

MECATE, de mecatl, cordel. 

METATE, de metlaÚ, piedra en que se muele el maíz para 
hacer tortillas. 

MITOTE, de mitoctia, bailar, en el dialecto azteca de la Nue- 
va-Galicia: baile. 

MOLE, de molli, guisado. 

MOLONQUEAR á algún hombre 6 animal, de inolonqui, cosa 
muy molida y seca; se aplica al acto de golpear, estrujar 6 sacudir 
á otro contra el suelo, de donde viene que éste se ponga polviento. 

NACATAMAL, de nacatl, carne, y tamalli: tamal de carne* 

NANA, palabra tarasca, que significa madre: en mexicano 
nantUy en cahita nae, 

NAN AHUATES, de nanahtiatlj bubas. 

NE JAYOTE, de nexat/oU, enlejillado, cualidad lexivíal^ de 
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NISTAMAL, de nextamallh masa enlejillada; se aplica al 
maíz piscado 6 descortezado por la agua de cal^ para molerlo en el 
metate. 

PAPAYASTE, cosa burda, corriente, ordinaria. 

PASTO, áepachtli, heno. 

PELTI, cosa que debiendo estar honda, está extendida. 

PEPENAR, de pepena, recoger lo esparcido por el suelo. 

PETACA, de petlacalli,. esyecie de arca 6 baúl. 

PETATE, áepetlatl, estera de palma. 

PILMAMA, de piltzintliy niño, y mama, cargar: la cargadora 
de niños. 

PINOLE, de pinolli, harina de maíz tostado. 

PISCA, de pixquitl, cosecha. 

POPOTE, popotl, paja de que se hacen escobas. 

POPOZAHÜI, de la primera sílaba duplicada de^JomMOC, fru- 
ta matizada, y xahua, pintar la fruta; se refiere á la que por hallar- 
se en estado de sazonar, va tomando los matices de la madurez. 

QUELITE, de quilitl, cierta yerba comestible. 

SIMAR, de xima, raspar. 

TACHINOLE, de tlachinolli, campos quemados: pero en Si- 
naloa significa ortiga, que al aplicarse ai cuerpo, causa ardor como 
quemadura. 

TALISTE, de tlalichtic, cosa dura y correosa. 

TAMAL, de tdmalli, pan de maíz muy conocido. 

TAMALTI, cQsa que tiene consistencia como el tamal. 

TANATE, de tanatli, espuerta para llevar en ella alguna cosa. 

TAPANCO, de tlapantli, azotea ó terrado; se aplica en Sina- 
loa al entarimado hecho con vigas ó tabla3, por lo coman de uua 
altura al alcance de la mano, para guaidar trastos ú otros objeto» 
de uso doméstico. 

TAPESTE, de tlapechtli, cama. 

TASTE, de tlachtli, juego de la ulama; en Sinaloa se toma por 
el lugar plano dispuesto para ese juego. 

TATA, palabra del^tarasco que significa padre: en azteca tOr- 
iliy en cahita achai, 

TENAMASTE, de tenamaztin, fogón formado con tj'es 6 máa 
piedras sobre las que se pone la olla ú otra vasija» al fuego. . 

TENANCHjbl, de tenantzin, madre; ese nombre se da- á las 
mujeres que por elección anual en los pueblos de indios se ocupan 
dfi asear los templos y las imágenes, y entienden en otros servi- 
cios de las iglesias. 
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TEPALCATE, de tapalcatl, tiesto, pedazo de vasija de barro. 

TEQUESQUITE, de tequixquitl, salitre. 

TILINQUI, cosa tiesa, estirada. 

TILMA, de tilmatli, manta. 

TOCHI, de tochtli, conejo, aunque vulgarmente se aplica á la 
liebre. ' 

TOMPEATE, de tonipiatU, esportilla honda, comunmente 
empleada para echar desechos de papeles. 

|i » TOTOQTJEAR, de toéoca, perseguir á otro; se aplica á la ac- 
ción de azuzar contra otro los perros, para que lo persigan. 

TRAMPILOrA, de teilpiloyan, cárcel. 

TRASPANAR la tierra, de tlachpana, limpiarla para las ope- 
raciones agrícolas. 

ULAMA, juego del ule, de ollama, jugar al hule. 

ULE, de olliny goma que se emplea en varias industrias y en 
hacer pelotas para el juego de la ulama. 

ZAOAMECATE, de zacamecatl, soga de esparto 6 cosa seme- 
jante; ^e toma por el estropajo que se forma de los hilos de la soga 
destrenzados. 

ZOQUETE, de zoquitl, lodo. 

ZOYATE, de zoyatl, pabna. 

Del idioma cahita, 

BATAMOTE, cierta especie de jarilla que se da en las ori- 
llas de los rios; ignoro la etimologia.de la palabra. 

BE JORI, de behori, cierto lagarto. 

BULE, vasija hecha de una especie de calabaza, á manera de 
garrafa; ignoro la etimología de la palabra. 

CUCU, cierta especie de paloma. 

CHUCHO, de chuo, perro. 

ECHO, de etzo, cardón, helécho. 

HUACHAPORI, abrojo pequeño como garbanzo, erizado de 
espinitas. La voz es híbrida, y procede de la cahita huitza, espina, 
y de la azteca j9o/, cosa pequeña: huitzapoL También puede venir 
de la azteca htiitztli, quitada tli, y de la tarasca apóro, bola, signi- 
ficando *'bola con espinas.^* 

HUARI, canasto, « 

HUBARE, araña. 

HUCHA, de huchaiy alcón; ¡hucha! es una exclamación que 
86 usa para espantar al ave de rapiña, cuando su presencia alarma 
á las gallinas. 
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HXJE Ja, de hueha, vasija hecha de calabaza. 

HUICO, de huica, coa, instrumento de palo para la agricultura. 

HTJICO, de huicOy cierto lagarto, iguana. 

MICHI, de misiy gato. 

MOCHOMO, de mochom, hormigas arrieras: también se da el 
nombre de mochemos á cierto manjar de carne, que parece un 
conjunto de dichas hormigas. 

NAHTJILA, afeminado. 

PASCÓLA, iepascoa, fiesta; se aplica á ciefta danza de los 
indios sinaloas. 

POZOLE, de pozoli, maíz cocido; se da este nombre á unos 
manjares en cuya coniposición entra el maíz en ese estado. 

SEBEE/ECHI, de sehel, cosa 6 tiempo de frío, y etzi, siem- 
bra; de seberechi se llama la siembra que se hace en invierno. 

SISI, meados; se usa cuando se invita á los niños á hacer bísí, 
á orinar. 

TACTJARIN, de tacarin^ pan de maíz, formando rosca ó 
bollo. 

YICHE, ignoro la etimología de esta palabra, que quiere de- 
cir desnudo. En zapoteco biche quiere decir cosa seca, como un ár- 
bol; quizá de la circunstancia de estar éste despojado de sus hojas, 
ha venido que se llame biche todo lo que está desprovisto de ves- 
tido, de pelo, de corteza, etc. 
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LISTA ALFABÉTICA 

DB LOS NOMBRES INDÍGENAS GEOGRÁFICOS, CON CITA DB LA PAGINA 
DE ESTA OBRA EN QUE SE HALLA SU INTERPRETACIÓN. (1) 



Pags. 

Abuya..... 93 

Acatita 94,100 

Acatitán 75 

Acaxee 123 

Agiabampo 115,121 

Agiamoba 118 

Agua-jimsi 118 

Aguapepe 102 

Aguaruto...^ 84 

Agiiines, 78 

Ahorne 115 

Ajoya 77 

Ajoró 106 

Alayá 79 

Alhuate 91 

Alhuey ,... 100 

Aücaina :... 90, 95 

Alimaneto 84 

Alpatagua 94 

Altamura....: 100 

Altata 88 

Amata 80 

Amatan 86 

Apacha 80 

Apucha lt)3 

Aquicura 119 

Aramuapa,. 104 



PáGS. 

Arápara 86 

Asinagua 116 

Atero 116 

Atoribito , 96 

Aiotonilco 95 

Ayacame 117 

Ayuné 83 

Azacoche 114 

Azarime 115 

Babarasa 105 

Babo, 113 

Babujaqui • 119 

Babunica 98 

Babuquicame ,.. 118 

Baburía ' 103 

Babutebeque 122 

Babuyo ' li3 

Baca 113 

Bdcabá 121 

Bacacoragua , . . 98 

Bacagüeyara 122 

Bacahuira 105 

Bacamacari *,.. . 101, 109 

Bacamopa 102 

Bacapaco 115 

Bacapora 99 

Bacata \ 81 



(t) Los nombres contenidos ea esta listA eetftn oorregidof, jr llevan la aoon^V^adon qu« noreoi* 
bleton en el catalogo de fojas 08. 

i7 
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Paos. 

Bacayopa , 114 

Bacausal 105 

Bacausari '.. 120 

Bacochi.... 75 

Bacochibampo 121 

Baconi 120 

Bacorehiiis 116 

Bacori 112 

Bacoyahueto , . . . -106 

Bacubirito 107 

Bacurato ' 110 

Bachigualato 84 

Bachimeto 90 

Bachomobampo 116 

Bachoco 117 

Bachomobu jacame ... 116 

Badiraguato 94 

Bagíagua.... 120 

Baimena 114 

Baimusare 95 

Bajahui 120 

Baiiepsa 117 

Bajoró 105 

Bajüsori 113 

Baioyahui. 120 

Bakcaclii.., 112 

Ballaca 96 

Bamicori 111 

Bamóa 107 

Bamoioa 120 

Bamopa 95 

Baojo 120 

Baradito...., 101 

Barbachilatoi 106 

Baricueto..., 91 

Barobampo 121 

Barocusi 117 

Baromena /, 108 

Barotén 111 

Baskoa ..,..., 110 

123 



PAítS 

Batacomito 94 

5 atamotita 99 

Bataoto.. 90 

Batatecari 102, 105 

Batatíguna 110 

Batayaqui 122 

Batequi 109 

Batequito 102 

Bateve 115 

Batopito 94 

Batucari 122 

Baturi 116 

Baveria 118 

Baviri 117 

Bayehuey 113 

Bayla , 95 

Bibajaqui 111 

Bichabampo 119 

Bocosé ^ 72 

Bonarahucto 86 

Bordontita i 78 

Buchinari 110 

Buitajaqui 119 

Buragua 107 

Buyubampo 113 

Cabaibampo 120 

Cabaiguaza 113 

Cabazán 76 

Cabuches. 118 

Cacalotán...^ 69,104 

Cacalotita 99 

Cacaraguasj : 102 

Cacasta.... 76 

Cachagua 79 

Cahuicharito,.* 102 

Cabuimeto 128 

Cahuinahuato 102 

Cahuinahui 115 

Caiquiva 95 

Caitime 100 

Calafato ,..:... 79 
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Paos. 

Calihuey 70 

Calimaya 70 

Calomato 10¿ 

Oamanacá, 87 

Camayeca 119 

Camichín 81 

Caminahuato 86 

Canáchi 93 

C anaporito 99 

Capirato 101 

Capitaguaza 113 

Capóa 118 

Caposoya 120 

Caramatén 94 

Carapóa 110 

Carietapa 96 

Casquelajá 78 

Ciguatán..., 91 

Citatari., 118 

Coabortita 70 

Cobaime. 121 

Cocobochi 87 

Cocobora ..••• 99 

C ocoy ole 75 

Cochorime 65 

Cogota 80 

Cohuibampo 121 

Cohuicahui 106 

Cohuijaqui 113 

Colmóa. : 122 

Colomos 70 

Colompo 74 

Comanito 102 

Com6a 79 

Comoloto 85 

Comoporis 123 

Conchis 73 

Coneto , 93 

Conimeto 94 

Conitaca 80 

Copato 92 



Pam. 

Cópala 71 

Copas 117 

Corerepe ^ 106 

Corobampo 121 

Corometo 101 

Cósala : 78 

Coscobeco 122 

Coyonque 83 

Coyotitán 76 

Cuacoyole 71, 72 

Cubampü. 121 

Cubíri 103 

Cucahui 117 

Cucui jachi ... . , 102 

Cuchi 117 

Culiacán 81 

Culiacancito. 84 

Curaichi 119 

Cupira 100 

Curagua 109 

Cutaboca 108 

Chaco 75 

Chacuapana 108 

Chachacuaste 101 

Chametla 68 

Chamicari 109 

Chaparahueto 98 

Chapulmita ,. 95 

Charáy 119 

Chele 69 

Chicorato 101,107 

Chichi 83 

Chichiricahui 117 

Chichivameto ...^ 101 

Chinoaqui 111 

Chinobampo 111 

Chiquelititán 75 

Chiquihuiztita 93 

Ohiricahueto 84 

Chirimole 81 

Chivári 120 
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Pags. 

Chiviricaques. J 71 

Choacahui 119 

Choeolocahui 118 

Chocotita 86 

Choiz 112 

€horogua 115 

Chachaca 114 

Chuchumicari 109 

Chuchupira 79 

Chumpulihuiste 100 

Echotahuecapo 121 

Elota 80 

Escopama 73 

Escuinapa. 70 

Gambino 106 

Gifa 83 

Gípago 111 

Gocopiro 122 

Goicame 122 

Goime 115 

Goincari 116 

Goros 115 

Guacapas 102 

Giiacharabito 98 

Guadato 86 

Gnaimino 74 

Guaiparimeto 102 

Gua jino 79 

GTiamuchiltita 70 

Guaracha 71 

Guasisarina 108 

Guaténipa 96 

Ghiayabastita 86 

Guayepa ...., 122 

Guayuso 78 

Gnaza. 115 

Guazave 104 

Guazaveri 117 

Gmllarina 110 

Hachires 99 

Higuamas 80 



Paos. ' 

Hiña 123 

Huayule 102 

Huatabampo 121 

Huecahui 116 

Huehuento 89 

Hueipaco 115 

Huepagua 94 

Huera 107 

Huetahueca 117 

Huiapa 78 

Huicuricahui 117 

Huichapa 78 

Huicho 105 

Huichuri 119 

Huiachapa 121 

Huiminimi 115 

Huinacaste 91 

Huirobampo 109 

Huiribicahui 109 

Huisiopa 96 

Huitis 114 

Huitúsare 118 

Humaya 82 

Humayes 74 

Ibonía 80, 81 

llama 79,100 

Ilisais 120 

Imala 86 

Ipucha 81 

Iraguato 89 

Iripa 107 

Ispalino 77 

Istagua 76 

Istitán 74 

Itaje 82 

Jacola 93 

Jacopa 79 

Jaina 110 

Jaialpa 75 

Jalpa 69 

Jambiokbampo. . . 121 
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Paos. 



Japaraqui . « í 


111 


Japttino.' .» •• . 


81 


Jaroche . .• .» . 


76 


Jecoláa . . . . 


112 


Jeine 


121 


Jey ..... 


101 


Jimuri .• . . , 


122 


Jiponi .... 


118 


Jisamori. . . . 


122 


Jisoni . . . . 


119 


Joachinque .• . . 


72 


Jocuixtita . . . 


. ^ 77 


Jolopete.- . . , 


68 


Jotagua .... 


84 


Joya 


108 


Jumagua . 


80 


Japabampo . . 


104 


Juriscahui . . . 


119 


Jusamori . . . . 


118 


Lasaparar. .• » . . 


110 


Lasaituns . .- . 


118 


Laúdete 


98 


Limontita . . . 


90 


Macapule . . . 


106 


Macayis .... 


93 


Macochín . . . 


120 


Macochinibampo . . 


105, 120 


Macorihui . i . 


115 


* Macorito . . . 


85 


Machaebampo ; . 


120 


Macoche. . . . 


75 


Macuchi. . . . 


86 


Máiculi .... 


113 


Majahua. . . . 
Malinal .... 


92 


99 


Maloya .... 


69 


Malpica .... 


71 


Mangóla. . . . 


73 


Maocahui . . . 


117 


Map&u . ... 


116 


Mapiri .... 


107 



Paos. 



Maquicoba . 


t 




ni 


Marincalmii. 






.99 


Máripa . . 






Í03 


Maripeto^ .• . 






lió 


Matacahui . . 






120 


Matahui . . 






121 


Matapán. . . 






103 


Matatán . . 






69 


Matibuena . 






110 


Matúripa . 






95 


Maune . . 






111 


Mavári . . 






119 


Mayo. . . . 






122 


Mayocoba . 






121 


Mayos . . . 






87 


Mazates . . 






99 


Mazatlán . 






73 


Mazocahui . 






116 


Mazocari . , 






109 


Mecatita. . . 






99 


Mexcaltitán. 






79 


Mezquitita . 






83 


Mobázari . 






118 


Mocorito . . 






98 


Mochicahui. . 






118 


Mochis . . . 






119 


Mochobampo , 






108 


Mochomo. . 






99 


Mojólo . . 






. 82 


Mololoa . . 






,71 


Mopiloa . . 






97 


Moradito. . 






86 


Moributo . 






98 


Moricato. . 






96 


Morirato . 






85 


Morobampo 






109 


Moyotita . , 






85 


Mucuricahui . 






105 


Mucurimí. . 






83 


Mulahueto . . 


j « 


91 


Miilanjey. . 






112 
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Paos 



Ifvmaoahoi . 


1»1 


Musnmbateqiú. 


: . 121 


Mfiyoto . . . 


. . 85 


Nabobampo. . 


. . 109 


Nabocahui . . 


. . 117 


Nabolato , . 


. . 90 


Naborato . . . 


. . 110 


Nacabeba . . 


. . • 108 


Napalá . . . 


. . 105 


Natochis. . . 
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